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PROLOGO 



, Nadie, y mucho menos Fray Martín Sarmien- 
ío, podía ignorar que el invento maravilloso de 
Gutenberg es palanca de Arquímedes, que, apo- 
yándose en la razón, alcanzad remover profun- 
damente el mundo moral; y no es creíble que 
q.uien aspiraba con ansia tan ferviente á deste- 
rrar del vulgo inveteradas y necias »preoCupa- 
ciones y á extender por todos los ámbitos de su 
amada patria los rayos vivificantes y hermosos 
del sol de la verdad, se negara sistemáticamente 
y sin motivo á hacer uso de la prensa, que 
reparte á los pobres el pan del entendimiento, 
llama á los desamparados de la fortuna al es- 
pléndido festín de la idea, y hace imposible el 
monopolio de la ciencia y la vinculación de la 
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doctrina. Él mismo alentaba y confortaba ge- 
nerosamente á muchos ingenios, exhortándolos 
con eficacia á que diesen á la estampa sus lite- 
rarias producciones; y, no deteniéndose su celo 
ante la inmensidad de los mares, estimuló al 
oidor de Lima, D. Gaspar de Urquizo, al Mar- 
qués de Aranda, Gobernador de Méjico, y á 
D. Miguel de San Esteban, residente en Bogo- 
tá, á que hiciesen del dominio público sus 
escritos. 

Muchos, pues, y muy poderosos motivos de- 
bieron concurrir para que el autor de inconta- 
bles obras no hiciera gemir con ellas la prensa, 
aunque sólo fuese, si se le regatean impulsos 
más nobles, obedeciendo al estímulo de la glo- 
ria y al aguijón del lucro, q.uc por aquellos 
tiempos, tan distintos como poco distantes de 
estos nuestros míseros, era usual y corriente 
que reportaran los publicistas. Más que su ape- 
go á.la vida reposada y tranquila, muy expues- 
ta y ocasionada á turbarse y perderse, si se 
escribe para el público, debieron ser parte para 
engendrar en él determinación tan funesta y tan 
extraña, la modestia excesiva, la cortedad de 
genio, el temor á la crítica despiadada, entonces 
en uso, la repugnancia á sujetar los escritos á 
la aprobación de la autoridad laical; la censura, 
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si ha de creérsele, no siempre justa y discreta 
de los superiores de la Orden; el tener que es- 
perar después de escrito el libró «una cuaren- 
tena de semanas antes que el impresor le ponga 
la primera mano»; el suceder con harta frecuen- 
cia «que á la mitad de la impresión se pone 
mhil transeat, se pone etnbargo y se da por 
perdido todo lo hecho», y el escaso ó ningún 
fruto del libro «como no guste á dos ó tres». 
También le enojaba profundamente el irritante 
monopolio de la Compañía de impresores y 
libreros, y miraba tan mal el que no se permi- 
tiera á los autores dejar sus privilegios á quien 
les viniese en gana, que dirigió un memorial al 
Rey pronosticándole, si no cortaba este abuso, 
la decadencia absoluta de las letras españolas. 

Lo cierto es, desgraciadamente, que el escri- 
tor quizá de más ágil y suelta pluma en su 
siglo, y á quien para sufragar los gastos de la 
edición hubiera ayudado la Orden poderosa de 
la que tenía honores de General, no dejó en 
molde más que la Demostración del Teatro 
Critico, y eso, por defender á su más íntimo 
amigo, paisano y maestro, y en virtud de santa 
obediencia á los superiores de la religión que 
no hacia mucho abrazara. 

La mayor parte de sus trabajos hizolos im 
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portunado y obligado por la curiosidad cienti- 
fica de para él muy respetables personas; por- 
que es de advertir que en aquellos tiempos, 
tenidos generalmente por de actividad intelec- 
tual escasísima, el deseo de saber y de ilustrarse 
era en no pocos vehementísimo por demás, y 
no se perdonaba para ello gasto ni sacrificio. El 
ansia por explorar y abarcar los dominios in- 
mensos de la realidad y de la historia se había 
apoderado del pueblo, y los que no podían sa- 
tisfacerla por sí mismos, molestaban y aburrían 
con preguntas, consultándolos como á oráculos, 
á los que alcanzaban fama de más inteligentes 
y eruditos. Entre las Cartas eruditas, hay una 
bajo el título Ingrata habitación la de la corte^ 
donde expone Feijoo las causas por las cuales 
vivía alejado de Madrid, y lo asediado que allí 
se vio en el poco tiempo que estuvo por cu- 
riosos impertinentes, empeñados en averiguar 
«menudencias de la guerra de Troya... qué es- 
pecies de cuerpos hay á la distancia de treinta 
leguas debajo de la tierra... qué especies de 
ratoneras habían usado los antiguos, ó cuántas 
y de qué naciones eran las mujeres que el Persa 
tenía en su serrallo». Sarmiento no pudo huir 
de Madrid, y fué esto un bien para su fama y 
para vulgarizar la ciencia, porque lo que escri- 
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bía á ruegos de una persona era inmediatamen- 
te copiado para complacer á otras muchas afi- 
cionadas ál estudio, aunque es de lamentar que 
no siempre se guardase en el traslado la fideli- 
dad debida, dándose el caso de que, trascurrido 
algún tiempo, el propio autor no conociese sus 
obras: tan desfiguradas estaban. 

A su muerte, el convento de San Martín, 
dotide pasó lo más de la vida, concibió el lau- 
dabilisimo propósito de dar á luz todas sus 
obras, teniendo en cuenta «la ansia con que es- 
peran los eruditos ver los trabajos de este gran 
hombre». «Aunque, decían el abad y monjes, 
podría fundarse pretensión, entre la multitud de 
selectos escritos con que nos enriqueció su 
aplicación infatigable, sobre cual debería ser el 
primero que preconizase al autor y nos llenase 
de honra», sin embargo, desde luego se deci- 
dieron á hacer del dominio público las Memo- 
rias para la historia de la poesía y poetas espa- 
ñoles, determinándolos á ello «el ser obra propia 
de la erudición española, y el querer satisfacer 
los deseos de la dignísima persona que con 
liberalidad franqueó este precioso monumento» . 
Por mala suerte de las letras españolas y de la 
fama de Sarmiento, la comunidad no continuó 
la proyectada empresa, que tanto le habrían 
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agradecido los amantes del saber y que como 
muy bien dijo D. Juan Sampere y Guarióos 
en su Biblioteca española,,, del reinado de Car- 
los III [i), xííw celebrada por el Marqués de 
Valmar, «hubiera evitado el que otras, manos 
más codiciosas y menos hábiles, confiadas en 
que el crédito del P. Sarmiento darla despacho 
á cualquiera escrito que se publicase en su nom- 
bre, hubieran impreso algunas que, no siendo 
de las mejores de aquel sabio, tampoco son de 
las más aptas para sostener su reputación lite- 
raria». 

Además de las dos obras ya citadas, se im- 
primieron, formando cada una un volumen, las 
siguientes: Disertación sobre,,, la Carqueixa, Ir 
á la gtíerra, na%fegar y casar no se puede acon- 
sejar, y Nacimiento y crianza de San Femando 
en Galicia, 

El Semanario Erudito, de Valladares, publicó 
en los años de 1787 y 1789 los siguientes es- 
critos de Sarmiento: Catálogo de algufws libros 
curiosos y selectos \ Discurso crítico sobre el ori- 
gen de los maragatos \ El porque si y el porque 
no I Origen de los villanos \ Tres cartas al Du- 
que de Medina-Sidonia \ Discurso sobre el me- 



(i) Tomo V, pág. 115, ed. 1889. 
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todo que debía guardarse eu la primera educa- 
ción de la juventud \ Apuntamientos para un 
discurso sobre la necesidad que hay en España 
de unos buenos caminos reales y de su pública 
utilidad I Reflexiones literarias para una biblio- 
teca real y para otras bibliotecas publicas \ Res- 
puesta á Idearla de la Junta de Agricultura 
del Reino de Galicia. 

En la Galicia, revista universal de este reino, 
fondada en la Coruña en i P de Octubre de 
l8éo bajo la dirección de D. Antonio de la 
Iglesia, se dieron á conocer 24 cartas de Sar- 
miento, un resumen, con el titulo de Reflexio- 
nes, del manuscrito sobre el catastro, y el lai^o 
estudio titulado Vegetales, respuesta á la pre- 
gunta de si nacen ett Galicia, en qué sitio, en 
qué cantidad y de qué calidad son los vegetales 
kalí, sosa y barrilla. Según los Sres. Maffei y 
Rúa Figneroa en su Bibliografía minera hispa- 
no-americana, en dicha revista se publicó la co- 
pia que el P. Sarmiento envió á su hermano 
Javier, de un manuscrito de 26 pliegos redactado 
en 1756 para D, Juan Arias, sobre Historia 
natural de Galicia, y varias cartas referentes á 
la mineralogía y botánica de Galicia. Nosotros 
no hemos encontrado allí el tal trabajo sobre 
historia natural. 
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En El Correo Literario, que se editaba á úl- 
timos del pasado siglo, hay un trabajo de Sar- 
miento sobre la Platina del Pinto; en la revista 
de Pontevedra, cuyo titulo era Galicia Recrea- 
tiva, se dieron á conocer dos autógrafos de Sar* 
miento dirigidos á su amigo Colmenero; D. Ma- 
nuel Murguía, en la xtvisi^ Ilustración Gallega. 
y Asturiana, sacó á luz la interesantisihia 
carta á Terreros; El Semanario de Agricultura 
y Artes reprodujo en; 1804(1) la cíltxz sobre 
la Mesta, enviada al Duque de Medina-Sidonia 
en 13 de Septiembre de 1765; D. Benito Vi- 
cetto, en el tomo VII de su Historia de GaHcia, 
inserta otra sobre las industrias que podría es- 
tablecerse en Galicia; El Bibliotecario Español 
publicó el juicio acerca de las obras del Arci- 
preste de Hita, y El Porvenir de Santiago copió 
en 1879 el Manifiesto del recibo de rentas de la 
Religión de San Benito y en qué se emplean, YsW 
1898 el cervantista catalán Sr. Bousocus hizo 
una lujosa tirada de cien ejemplares de la obra 
Noticias de la verdadera patria (Alcalá) de don 
Miguel de Cervantes, estropeado e7i Lepanto, 
cautivo en Argel y autor de la historia de don 
Quijote, y conjetura sobre la /nsula Baratarla 



(i) Tomo XVI, pág. 275. 
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de Smuho Panza, edición cotejada con los ma-» 
nuscritos del Sr. Duque de Medina-Sidonia y 
de la biblioteca Ariis de Barcelona. 

El afio de 1892 publicamos nosotros, prece- 
dido de un ligero estudio, el Discurso sobre la 
singularísima Piedra Negra déla Ara de Lugo ^ 
que se halla en el tomo XII de la colección 
hecha por D. Santiago Sáenz; dos años más 
tarde pusimos como apéndice de un libro nues- 
tro el Origen del nofnbre y casa de San Julián 
de Santos, monasterio de Benitos en Galicia; en 
1898 dimos á la imprenta lo que en el Manus- 
crito de 660 pliegos encontramos de más inte- 
resante para Galicia,^y después hicimos del do- 
minio público las poesías gallegas y castellanas 
de Sarmiento. 

No todos los escritos* que al fecundísimo au- 
tor se atribuyen tienen realmente tal filiación. 
No es su5ro, verbigracia, El origen de los villa- 
nos, cuya paternidad le supuso el editor Valla- 
dares, y el colector de sus manuscritos: para 
convencerse de ello, basta advertir, dejando á 
un lado la diferencia de estilo, que de antes que 
él naciese se conservan traslados del trabajo 
referido, con el rótulo Del origen de los villanos, 
que llaman cristianos viejos, abribuído al P. Ma- 
riana, pero que tiene por autor á Fray Agustín 

2 
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Saludó, del Orden de Predicadores, al qvte im- 
pugnó el P.. Cruz en su libro De ¿os estáticas 
de la nobleza de España. Foukhé Delbosc es- 
wbió en la Revue HéspamqTteát 12. de No- 
vkmbre del 97 un articulo titulado Ún epuscu- 
le féfussement >atuibu¿ au P, Sartmento, en el 
qufC se pregunta si, nous neus iromjúns en pré* 
^ence d'mi pur^plugiat, au. si$9ipJemen¡t dtme 
trreur commse partm c^cUur peu avisé; pero^ 
evidiemenient^^ <)uien daba s%i5 trabajos para que 
(igtiTasocí cot) AOiubi'e ajeno, np habla de apro* 
pialase los que np fuesen suyo$. 

En la colección para uso de D. í^ro Fran- 
cia. Dávila hay.<varío6 escritas que ni son, ni se 
diceaü ée Sarmiemio, con el cual, ^in embatgo, 
alguna relación deben de tener, aunque no 
sea fácil hoy averigiiaria: otros apiupeaen alli 
oomo suyos; pen> si el estilo es el hombre, á lo 
tiienos en €l hombre que llega i tener estilo^ 
cuesta trabajo creer que hayan salido de su nial 
cortada y nerviosa plunaa. El autor anónimoi, 
tal vez el propio Cond^ de Campoman^, autor 
de la biografia de Feijoo que va al frente de las 
obras de éste, le atribuye el <s>Soneto al impug- 
nada^ del Teatro Crítico, en dos tomos, impreso 
en Salamanca, que era el P, Soto Marne»; 
pero el colecciomsta de los manuscritos de 
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Sarmiento, entre los cuales se halla el tal fett>- 
cisimo soneto, dice que es obra de nuestro au» 
tor, quien le compuso en , 1749 «y le inipcioiió 
^n. una hoja volante»; de éste se ha creído taiii* 
bien, y oinitirenios otros varios trabajos, el 
Célebre testamento de España eit el Beynado 4H 
Señor ^ D, Femando el Sexto: con una sucinta 
prevenei&n del Gobienu? de e^da una <£f las 
ReligioHes'^;.%mtin\>^rgo^ aunque fio^ra koi»* 
bre ^1 .discifi^Jo de Feijoo que temiese censurar 
taJo lo cesstirable ^n ^eu las órdenes religiosas 
más prepotentes., ,el carácter maccaians^nte re^ 
galista del .escrito hace ^ospecbar,.cpnio advirtió 
perspicazmeiite P. Rafael Altauíira, qucao c^vo 
tal padre (i). 

£n c^i^bio, libros de .§(lrmiel^o tan ^ovíocv 
dos como la Detnostración y la Historia de la 
poesía, no los hemos visto citados en el Diccio- 
nario de Bibliografía española, de D. Diorwsio 
Hidalgo; y Miñano, en su Dicciotiario geográfi- 
co, al llegar á iPontfyedrát y hablar del P. Sar- 
miento, por(jue éste «vivió» allí largos años, 
dice que «sus muchos y prwoso^ nmííiascf;itos 
se han perdido». Ciertamente que se perdieron 



(i) Revista critica de Historia y Literatura españolas, Di- 
ciembre de 1899. 
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varios de que su mismo autor da cuenta en 
otras obras y no se hallan en sus colecciones: 
como son los que titulaba Sobre el Beleño (i), 
Sobre el nwdo de fabricar un puente de un solo 
arco sobre el río Sil (2), Sobre la necesidad de 
que' los fiüédicos receten en lengua vulgar \'^^ 
Plano para tma descripción general de la Amé* 
rica (4), Etimología de la voz «locoy>, {5), Efemé- 
rides del clima de Madrid (6), Origen del ape- 
llido Maldonado (7) y Corrección al atutlista 
Zimiga acerca del 'Arzobispo Barroso (8). Es 
constante, asimismo,. que algunos trabajos su- 
yos se han refundido en Jos de otros escritores, 
y que más de cuatro, como el grajo de la fábu- 
la, vistiéronse con las ricas plumas de la erudi- 
ción de sus apuntes. (9).. Pero con los que aun 



(i) Citado en el núm. 588 del Onomástico. 

(2) Númei^o 499 de la obra de 660 pliegos. • 

(3) Número 4.076 idem. 

(4) Número i.° del plano para una descripción de 
España. 

(5) Núniero 7.359 de la obra de 660 pliegos. 

(6) Número 7.304 idem. 

(7) Número 7.391 idem. 

(8) Número 7.382 idem. 

(9) Los académicos Fita y Fernández-Guerra decían 
(Viaje, cartas), que en las obras de Sarmiento *han he- 
cho riza muchos escritores ingratos» y que en ellas «se 
aprovechan merodeadores extraños». 
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se conservan habría para imprimir numerosos 
volúmenes de varia y. curiosa lectura. 

£1 Duque de Medina-Sidoniá, intimo amigo 
del P. Sarmiento, hizo reunir y coleccionar sus 
manuscritos, que componen 17 tomos en folio, 
el año de 1778. En 1785 se hizo en 23 volú- 
menes otra colección para uso de D. Pedro 
Franco Dávila, el mismo de quien decía Sar- 
miento en carta del. 6 de Agosto de 1760: «Pa- 
rece que aquel D. Pedro Dávila, que tenia en 
París el célebre gabinete de la Historia natural, 
se volvió á París con las manos en la cabeza: 
ya yo se lo había pronosticado». En 1787 se 
formó nueva colección para la librería de don 
Juan Francisco de los Heros, del Consejo de 
S. M. En 1843 ^- Benito Fernández Navia sacó 
un extracto de las obras de Sarmiento que, for- 
mando 18 volúmenes en folio, se conservaban 
en casa del Marqués de Víllafranca. 

La fama singularísima que entre sus con- 
temporáneos adquirió Sarmiento y el aprecio 
en que las generaciones siguientes tuvieron sus 
escritos fueron parte á que las copias de éstos 
se multiplicaran extraordinariamente, y se ha- 
llen hoy en diversos puntos, con todo- y haber 
perdido mucho en la general estima: algunas 
colecciones han ido á parar á la Biblioteca 



Níiéiotíál, ál archivo del Real Pala^sio y á \á 
Academia de Síiti Fernando. 

Bñ lo§ nlC^hasteríos benedictinos que han Ido 
re^tablediétídose ei) España, donde tantos bene- 
ficios hicieron á lá sociedad en otras ¿poéas^ se 
guardan ¿on amor los escritos del ilüstfe miem- 
bro de lá Orden, salvados de la furia vandálica 
de lá desamortización. El que más posee acaso 
es el d^ Sfttnd Domingo dé Silos, en la rirchi- 
diódesis de Burgos, gloriosísimo por su anti- 
güedad, por los hechos de sü historia, por la 
santiddd no alterada de su disciplina, por la 
erudición y ciencia de muchos de sus hijos y 
pot' las maravillas incomparables de su claustro. 

Varias librerías de particulares se ufanah jus- 
tamente con manuscritos, autógrafos ó copia- 
dos, de Sarmiento; en la del Sr. Cánovas se 
hallaba original el Discurso apologético por el 
arte de rastrear las más oportunas etiniologias 
de las voces vulgares: también hay algunos en 
diversas Bibliotecas provinciales, como en la de 
Orense. 

De los cabildos donde hay copiadas obras del 
ilustre benedictino gallego, sin citar el de Lugo, 
que tiene algunas, aunque incompletas y 
un tanto equivocadas, mencionaremos única- 
mente el de Sevilla, el cual, en su Biblioteca 
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Cohmünay dirigida por el sabio prebendado 
Sn ÁrboH y por el erudito catedrático de la 
Universidad Sr. La Rosa, conservada, cuidada y 
alimentada con tan diligente esmero, digan lo 
que quieran escritores como Gestoso (i) y*Ure^ 
ña (2), guarda^ además de las principales obras 
impresas y de varios manuscritos sueltos, tres 
muy abultados tomos en folio, cuyo carácter de 
letra, aunque no de Sarmiento, es evidentemeH* 
te del siglo XVIII, comprensivos de muy inte- 
resantes trabajos suyos, entre los cuales hay una 
carta de carácter literario dirigida á D. Jacobo 
Amonio del Barco, que no sabemos exista en 
otra parte, siendo de advenir que, amén de los 
manuscritos de Sarmiento, vense allí otros re- 
lativos á ¿1, entre los cuales no pasaremos en 
silencio el titulado Cualidades del mineral pro- 
ducidú en la mina del P, Saríniento, en lengua 
francesa. 

De Feijoo se dijo una frase que ha hecho 
fortuna y fué de mayor daño para su fama que 
los más furiosos ataques de sus más hábiles 
enemigos: que se le: debía erigir una estatua, y 
al pie de ella quemar todas sus obras. Las de su 



(i) Gtiia artística de Sevilla, pág. 183, edición segunda, 
(2) Historia critica de la literatura Juridica española, pá 
gina 166, edición de 1897. 
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discípulo predilecto, aplicándoles tan exagera* 
damente severos juicios, con dificultad podrían 
salvarse en el auto de fe literario: constituyen, 
más que otra cosa, un trabajo de vulgarización 
de los adelantos con que se. enriqueció por en- 
tonces la ciencia, y una propaganda constante 
y variada én favor de la rehabilitación y del 
predominio del saber clásico nacional, sin que 
de ordinario descubran otros horizontes que los 
que mostraban los sabios de su siglo, cuyas 
obras tenía tan conocidas. Él mismo compren- 
dió que le era difícil hacer descubrimientos 
notables en el tan anchuroso como explorado 
campo de las ciencias, y que pocas cosas verda- 
deramente originales quedarían en sus escritos. 
«A vista de lo mucho que hay escrito ¿qué po- 
dré yo decir de nuevo que merezca alguna 
atención? Infelices los que han nacido tarde, que 
ni aun podrán desatinar por nuevos caminos 
que ya no los hayan trillado otros, ni decir cosa 
de nuevo y bueno que ya no se halle en los 
libros.» 

Sus obras no son muy fáciles y asequibles 
para el vulgo de los lectores en estos tiempos 
de tanta inapetencia intelectual, que, para que 
sean gustados alimentos sólidos, es fuerza ade- 
rezarlos con los más exquisitos guisos de la li- 
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teratura y aun con los adornos externos de una 
impresión esmerada y lujosa; son para consul- 
tadas mejor que para leídas; para autores, más 
bien que para lectores. 

En varias ocasiones se ha pensado sacar á luz 
las numerosas obras de Sarmiento que todavía 
no gozan de este beneficio: el ilustrado presbí- 
tero D. Antonio Aragón, muy entusiasta de las 
glorias benedictinas, afirmaba en La Hormiga 
de Oro, que podia estar «casi seguro del éxito 
de la empresa el que tal tarea emprendiese, por 
lo buscadas que estas obras serian, asi de propios 
como de extraños.» Pero nos hemos convenci- 
do de que tan hermoso pensamiento tarde lle- 
gará á verse realizado; y en su consecuencia, 
careciendo nosotros de medios para llevarlo á 
ejecución, liemos querido á lo menos, después 
de haber trazado la biografía del autor, hacer el 
estudio de sus obras. En las diversas colecciones, 
varios manuscritos van adicionados con un pe- 
queño resumen y aun algunos con un ligero 
examen crítico, y de gran parte dio también 
idea sucinta el antiguo Correo literario, D. Emi- 
lio Álvarez Jiménez, en 1884, publicó un folleto 
de 40 páginas con el título Biografía del Revé- 
rendo -f . Fray Martín Sarmietito y noticias 
de sus obras, y cuatro años más tarde D, Mar- 
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celino Gesta tiró cien ejempUres, de 184 pági-^ 
naSf de su precioso y concienzudo índice de 
una colección manuscrita de obras del Rvdo. Pa* 
dre Fray Martin Sarmiento: el antiguo obispo 
de Lugo, Excmo. Sr. D. Fr. Gregorio María 
Aguirre, cuyo amor á Galicia se ha manifestado 
tan diversa y pródigamente, ofreció en el Cer- 
tamen lucense de 1894 crecido premio á quién 
mejor examinara uno de los aspectos para la 
región gallega más interesantes de la labor lite- 
raria de Sarmiento, al cual han también dedica- 
do mucho espacio varios importantes periódicos 
y revistas; pero indudablemente sus obras me- 
recían más detenido estudio, el cual debiera 
ser expresado con pluma mejor cortada que la 
nuestra. 

En otra ocasión demostramos hasta la sacie- 
dad que* Sarmiento nació en Villafranca dd 
Bierzo, en apoyo de cuya afirmación podíamos 
haber añadido los versos del Compendia de la 
vida de Feijoo y Sarmiento^ manuscrito del si- 
glo pasado, que poseemos: 

«Villafranca del Vierzo, casualmente 
Fué del P. Sarmiento la primera 
Cuna, más á los tres ó cuatro meses 
Se transfirió su padre á Pontevedra, . 
Patria suya, y también de sus abuelos»; 
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las pálabfás de la Descripción física y civil de 
la villa de Pontevedra y de su jurisdicción (i)^ 
trabajo que se halló entre papeles de Salimiento 
y fué i'edactado en presencia de apuntes que él 
dejó á su familia: «Lo más notable es que todos . 
la hicieron (á Pontevedra) patria de Fr. Martín 
Sarmiento^ con una ignorancia manifiesta, en 
cuyo error incurrió también el P. Maestro Fló- 
rez, sin embargo de ser intimo amigo y com- 
pañero de aquel literato»; y lo que D. Tomás 
de Iriarte escribió, con motivo de sus honras 
fúnebres en carta á D. José Cadalso (2): «El ora- 
dor demuestra que el P. Sarmiento nació en 
Villafranca del Bierzo; pero por otro lado busca 
razones sofísticas para probar que su patria fué 
Pontevedra, y este mismo empeño han tomado 
todos los gallegos que conozco en Madrid, á 
despecho de la fe de bautismo del difunto, que 
está afirmando lo contrario.» Sin embargo, na- 
die como él tan digno de ser estudiado y honra- 
do en la Biblioteca gallega según en otro vo- 
lumen de la misma hemos demostrado. A su 
nombre ceñimos el de otra gloria de Galicia, el 



(i) Copiada en la Revista Galicia, i<y de Mavo de 
1862. 

(2) Publicada por el Sr. Cotarelo en la página 448 
de Triarte y su época. 
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P. Feijoo, relacionando las tareas literarias de 
ambos con el estado general de la ciencia en su 
siglo, el cual, dice el Sr. Menéndez y Pelayo (i), 
«por excelencia debiera llevar su nombre: siglo 
del P, Feijoo, puesto que heredó todas sus cua- 
lidades y todos sus defectos», y del que es Sar- 
miento, en frase del Sr. Martínez Ruiz (2), «la 
figura más vigorosa». 



(i) Ideas estéticas en España, voL 2.°, pág. 513. 
(2) El alma castellana. 




CAPÍTULO I 



LA POLÉMICA FEIJOISTA 




ocos talentos tan discutidos y tan de 
diversa manera juzgados como el de 
Feijoo. Para muchos fué nuevo Co- 
lón, que dotó de un mundo intelectual á España, 
caida de su antiguo esplendor en las tinieblas 
de la ignorancia, y perdida por completo para 
el saber, hasta que el benedictino gallego depo- 
sitó en ella la semilla de la moderna civilización, 
mostrándola á los hombres de ciencia como un 
país inexplorado, digno de estudio y de ayuda: 
los tales, para que la figura del ilustre pensador 
descuelle y sobresalga, ponen empeño en reba- 
jar y empequeñecer las de sus contemporáneos, 
sobre los cuales se elevarla, según la expresión 
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virgilianíi, como el altivo ciprés entre los débiles 
mimbres. 

Otros, por el contrario, -no coHiprendieftdo 
que los genios nazcan por generación espontá- 
nea ó con la facilidad de los hongos, y resis- 
tiéndose á creer roto el hilo de la tradición 
científica y sepultado en la tumba el saber na- 
cional con el último vastago de la dinastía 
austríaca, á fuerza de disminuir la importancia 
de su misión crítica y reformadora, cayendo en 
el extremo opuesto, sacrifican la gloria de un 
hombre ante el honor de la patria, y casi hacen 
de Feijoo un ingenio vulgar y adocenado, tra- 
ductor de libros franceses y propagian dista áe 
las doctrinas menos peligro;sa3 d^ la Enciclope- 
dia, 

Indudablemente, en tan diverso? juicios iii*- 
fluye» mucho prpocupaciones sistemáticas de 
escuela. Los que son de vi^ta intelectual tan 
corta que no alcanzan á distinguir la actividad 
científica de nuestra patria más allá de. los últi- 
mos años del pasado siglo, los que se hallan tan 
ayunos de historia y tan ahitos de prejuicios 
sectarios, que aun se fingen la Inquisición algo 
asi como el coco, el bu y el espantajo de las 
ciencias, y los que por odio á la dinastía austría- 
ca, opresora de nuestra vida regional y munici- 
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pal y derrochadora de nuestra sangre y de 
nuestro oro en insensatas y antipatrióticas aven- 
taras, quieren quitarle la gloria de que bajo su 
dominación hayan florecido las artes y las cien- 
cias, suponen petrificado y muerto el ingenio 
español durante largas centurias hasta la ventu* 
rosa presente, en que principió á ejercitarse y á 
trabajar después de que á la tumba del escolas* 
cicismo, en que yacia sepultado, aproximóse el 
tauíiiatcirgo Feijoo, y, con voz poderosa á remo- 
ver los huesos de los sepulcros, gritó el prodi- 
gioso Lazare^ verá foras. Para éstos ya lo 
dijeron los periódicos protestantes del pasado 
siglo el papel que en la historia nacional de- 
sempeñó el fanwso benedictino no es menos 
trascendente que el que en la universal repre- 
sentó el agustino Lutero: los dos proponían, 
aunque exceptuando Fetjoo las materias dog- 
máticas, como condición necesaria del verdade- 
ro conocimiento, el principio del libre examen, 
la protesta contra el tnagisUr dixit, y la des- 
confianza, ya que no la negación, de la ciencia 
de los siglos feudales. Voltaire, manejando la 
piqueta demoledora contra instituciones repu- 
tadas imangibles é inmortales, prendiendo fue- 
go por los cuatro costados al edificio de la 
tradición, y persiguiendo con la carcajada bur- 



32 BIBLIOTECA GALLEGA 

lona del escéptico y con la mueca insolente de 
la desvergüenza (i) las creencias para el pueblo 
más respetables y caras, ofrece á otros la ima- 
gen exacta de Feijoo, adversario acérrimo de la 
hipocresía, del fraude religioso y del dolo pío y 
milagrero. No tan injuriosos en la compara- 
ción, los restantes le atribuyen el oficio que 
respecto de Europa cupo á Descartes, quien, po- 
niendo en duda la propia existencia, aplicando 
el ácido corrosivo de la critica á las enseñanzas 
en que no se vela por las muchedumbres sino 
el oro más puro, y llamando á discusión y á la 
barra del análisis los sistemas filosóficos en que 
ciego rutinarismo había impreso el Noli me 
tangere, produjo una revolución increíble en el 
plan y el método de la ciencia. 

Contra estas aseveraciones, que provocan la 
reacción en los espíritus, protestan los pocos 
escritores enamorados de nuestras antiguas' glo- 
rias; los que se sienten arrebatados de la indig- 
nación más profunda al ver tenidos en poco y 
puestos en desprecio tesoros de saber que, re- 



(i) El ilustre Nourrison, miembro del Instituto, aca- 
ba de publicar, con el título Voltaire et le volterianisme , 
un grueso volumen, cuya tesis es que Voltaire fué un 
mal hijo, un ser degradado por las pasiones más viles, 
traidor, hipócrita, avaro y adulador. 
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partidos entre todas las naciones cultas, basta- 
rian para enriquecerlas; los que no comprenden 
que se pueda sentir en el corazón palpitaciones 
de patriotismo, aceptando! béneiicio.de inven- 
tario la herencia literaria opulentísima de nués- 
tros mayores para empeñarse en traer del extran- 
jero los desperdicios: de una ciencia, filosófica, 
bárbara en los términos^ ininteligible en las ideas 
y por averiada mandada ya en otras partes reco- 
ger; los qjue, en fin, se duelen á par del alma de 
que haya quienes tengan, como diria d satírico 
Bretón, montada en la nariz la Enciclopedia, y 
desconozcan en absoluto la historia del saber 
español, siendo preciso, para que lo crean^que 
los ingleses y alemanes, que tan rica mies cose- 
chan en los inexhaustos predios de nuestros 
olvidados archivos, hagan el gran descubrhnien- 
to de que ha habido aqui ingenios señalados «en 
todo linaje de disciplinas. Los preconizadores.de 
la. ciencia netamente española, no eclipsada ni 
interrumpida en ningún siglo, suelen rebajar 
más de lo justo la misión y aun el mérito perso- 
nal de Feijoo (i), negando que fueran muchos 
los errores comunes arraigados en España, ó 



(i) £1 Canónigo Mayans, en carta escrita á D. José 
Ceballos en 8 de Agosto de 1750, llamó á Feijoo ca- 
lu^niadúr- é ignorante, 

3 



gn^e,,re|atiyatpet}jta;¿.l0s det^á^ paiisesyni^tco 

j^ikeiu^^ínip^^ unpemdista 

«/¿^o^'^taa/diestimniAat^^ >p^tadq^,pp^: Cadalso 

9^iaiul)[>,^úti ,^i^oo€:r^,*;^e . retrasa*! ^ijfiro^io, 

y. fNQ,^ d^. .nuiístra,cqpig0(?n,cia a)«pr^ 

^k??3^í«PSÍ^9!'y >Píofwdidad j^ tfi^ntps ;dp 

]^^yf^.piiyes]t9S ytantas vi^f^^f. e^^ la |»lai;|za.^ la 

j^rítifa,. y^ |uíítipi:e.ciad¿>s ían diversaweniief p^ 

,^^er:^j.(reTf^r.^J9s.pjos^áJa,J.tt^^ del.rn^^^cMÍia; pb?- 

.íÍDajf;sje.^9n,.:np:rvef qu€i,6}f noiijibfaf^é. gritq-,^ 

,ff>mhgifQ y/j)cmdcrív r de pj^rcito .en < .jQUí9$tra5¿,la- 

.chas,¿tt?-^¡asi.,d^ pasado ,/^ígl9,,j.. que^.r^Ma 

^pofeíididai^iiechp.,^ uri reguerp, fie 4).élvQfa^ títs- 
. jt^rj^fa^t^r^ilpcfc ,Q|ia. (fOQilagraciáa iniueBS^.po 
, es Ipiípídiogrip (ju^e ,$iin. esfuerzos gigaatpscos Át 
..uijji.pjjij[;ur4ez^. fiercul^ p^eda rempmse pro- 
^fundameote.Ja opimo» de Jas. jx^asas; y echar ppr 
: ti^pr? y Te(}ji;ci|^igolvp pr^cupaqpñes ^r^iga- 
das y exteadidas.-par piiacbps ceiitónares d^ añ£)S. 
,, , rííp,.es.,q^e-.se ,b.ub4era.,a^^ 
.r.siiij^o...dé- la,cijencií^. uacip^al, mya.^^rea, vpna 
habían sangrado copiosamente mineros infati- 
gables: el auelo- españols fértil ahtesen ingenios 
maravillosos, "nó'se había esterilizado de gfplpe; 
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ni faltaban emiiienites pefisadojresi^ii^ so9tiivie^ 
senfc&a gl^iday^n dto^k baná^m de bi cuhora 
hispan ayineie^endo h ateticiép 5 el.dbgiade 
\/0$ mismos extr|iii}€ro$^ uo desdefiosps.ffor U) 
comdn conntiestras cosas y, U(n parcos y .^ivanrps 
«» la iilabanzd; pero^ }^.^^itmdove^ d^sob^ 
eran aiji^^n tf!^lX0ft1^fú^o<^^G¿txi otcra pafaees; 
jEs^ña, ,<|fH^ h$hh inarchado al freate j ^gurar 
do Jl h c^ifh^a de^U^:' i^cMm<^$ bs^s cfútast 7 
cuya soitpra lengisa y.Uter^ura, fiqtibmia esta- 

eorppeas^ rodiicijda i^ la oiiwi^isás 

a^oaleit^habicautes, agoÚaüa baío el peM dnj^toil 
jdssdicbas^ i3(feaaa4a^ ^ ,^ae|fz^= en .ót^nipis 
lu¡chas no iaüKerrumpidasy yrS^ ^^^^^ F^i^ o^^^^i 
cosa . qoe jpjm defeoder suf por^ todiis . poiirics 
^nieiiaaadQs do^iiiaips,, j^sista cs-iti^dq^ 
se bailaba en relativo atraso .intelectualv Pt|ts 
4{«ie las j^esplatideci^tcs liKes 4e i^lo$ ci^tQs 
de sm hifps msgnes.inp llegaban á laa in£^iorf;> 
capa3^ $0KÍalfs, á caQsa de la muralla de Chtfl;i 
que opp^ales U ruüi>ay la inercia de n^nvcbos 
jiíucarg^os de iortpar y. dirigir la opimo». 
r, La palabr^^ de FciioQ tioioé ^featltíx MUico 
de la ciencia.e&pañola^ porque no se crea lo qi&e 
niMica ha /dejado, de existir; pero logró deses- 
tancarla, desaQipf tizarla^ sacándola del doiaimp 
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de unos poqps para hacerla patrimonio de la 
multitud:f sá mano aitrevid;a ^robó del santuario 
#1, 3a;ber; en cayo, altar ar4ia, velado por el 
i:)¿spetí9,.eL. iuego^sagmdoi p^ra, que alumbrase 
el saundo^ y recogiendo el libro de la ciencia^ 
p^r/a; d.ivulggf^^^lladp qon.^iqte ^sellos, arranc^^ 
y esparció/á los cuatro vientos las . hojas, á ¿n 
deque sus arcanos y enigmas quedaran á todos 
^atQíiti9s. I^a^ obas dQ;*los depiás sabios .efspaño- 
l/es de, pof; aquel; -^iempof <repleta$4j9 ciencia 
pi»pia .y cargadas de ajenas cicas, eran manr 
jar indigesto y poco .apetito$<^. para las ^nuche- 
j4umkres,.etí,.la$ cuales; no más que.de m^o 
indirecto ry., media^to ejercían influjo, bien, asi 

fCpmo^ia^ pjedras arrojadas 4 MPpozp muy prpr 
iliiilídp, sáloial caj^o de algún tie mpo (^e jan oiren 
iQ^altOfel TMÍdo dej[r<:jbpque contra la;Svipei^6i;ie 
del ^gua<v El^s^tilo rápidíO, brillante ¿ intenciona* 
do del P. Feijoo poseiala virtud de: llegar hasta 
el?aln>a del :pueblo«;de conmoverla, de herirla, 
.'de cautivarla. Publicaba los volúmenes confor- 
mé lo^i iba lescribiendo; comprendía en ellos dir 
versos trats^ditOs en qUe sucinta y ligeramente 
'enseñaba las más diversas ^uiüerías; <y aplicando 
la fuerza del periodismp de entonces, como era 
dable entenderlo, á la enseñanza popular de la 
ciencia, tenia suspensa la atención del público, 
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interesábale viva y eficazmente y despertaba sti 
actividad literaria por modo prodigiosa. '• 

Á este resultado contribuy6' asimisttio' '¿I-no 
ser partidario cerrado de'escuelia alguna,' sino 
ecléctico en el buen sentido' de íápalíabrá';^ 
con tin'si es no es de moderado esceptídsi!nd: 
sir deseo de hallar la verdad examinando sevet^ 
y desapiadadamente los siáteniás ' <)tie deciah 
monopolizarla; y la crudeza y auft ostsidia ddú 
que manifestaba su parecer sobre putitós? <jtle 
juzgábanse incontrovertibles,' lastihiaron* á mu- 
chas personas demasiado apegadas 4 sus cdn» 
vicciones, promoviendo* protestas soíemiries f 
Cólectivass que' daban lugar á vivasftOnTfarrépHi- 
cas, originándose de ítquí disputas 'obistinadas y 
estruendosas, cuyos ecos repercutían -por' todos 
los ámbitos de la Península, ¿spóléañdo la tu^ 
riosidad pública y agüijoneiando en muchos la 
afición al estudio para poder tomaf partfe en la 
dudosa contienda. Los misinos tropiezos y caí- 
das del autor, que no deben extrañarse en quien 
hubo de recorrer tan extendido y' escabroso 
espacio, eran á la postre de no escasa utilidad, 
porque ofrecían ocasión á muchas discusiones 
y pie para que la cuestión se estudiase á' fondo 
y la verdad se colocara en su punto. Asi, por 
ejemplo, aquella su reprensible ligereza cOn que 



\ 
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juzgó ^ál Bejüo RaímtiiKió Lulio^$}n hah^lúie^ 
nido nuDca eti ias mieos ni S0h&c ác:é\mis 
que lo ie}jij$ habia' i¿ido en utí UtMrd extranjero, 
ekifió fativ^yj^ h Ordeo ía^ni^iscM^, <\^ ea 
lodi»tie0)po ha presado tan aaiinemes servicio» 
¿ h'ci\t^4i^h cieticia, ¿ncarg^ra^á aneo de W9 
mi» ilustren hijos el escpítnr Ja apología del 
ápeñaiB O^^ociíio ^it España; asceta etcrafprdina* 
thi cübaUett^vandance del pensaimiento y prodi-^ 
gjór iócomparabk dí^ •erudición y de ciencia. 
' El efecto- ijije en 4a :$ocíedad españ0la prodor 
jéroii Jo9 eicfito^deiFeijoO'fiO e$ para^calculado^ 
y á^^es^superó «US propias ^iuejicioaes; que 
tt'piíliíafi^ában tan allá, y de la$ pipeiiii&as sima- 
daiSjBO prétendíau. sacar toda*^ la& últmia^ con- 
secuencias, Véa^, idescontadídó la parte «que 
hay de exageración, cómo describe Leocadia 
Doblado, educado monásticamente, la impre- 
sión que en él obró ia lectura del piadosísimo 
benedictino gallego: «Si por efecto del encanta 
déla maravillosa lámpara de Aladinó me hu- 
bieran impensadamente trasportado á los subte- 
rráneos soberbios descritos en Las mil y una 
noches, no habría podido experimentar el ena- 
jenamiento que sentí al tomar en mis manos 
ejste tcw)ra- intelectual, de qiie ya me creía po- 
seedor,,. Mi razón, que, semejante al pájarillo 
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en SU níá6v"no'iiaWí lídtado Aün-^^dtó^ tiivieste- 
2dá¿, sé'vió ' repéntmámente Jánzádá M^btíñá-ré-* 
gién^ ite ^ §a!ñto&' éxtrádf (Bnarios .^ i' ' Salkü¿6 '^^ 
punto de la pesadez áfe-'ün* vida'mejlrtñefité' 
física, <C4j^ocii)ue'tetiia la i^facultadíde i pensar. 
No sé si el álhia, elevándose después' dfe la 
múíéiffe i'úúíL'té^éin siipéitór y ttóbiéhdo'biie- 
Va éxisítélieiÉ, hbtárá^táht¿ su podef ■y-experi-' 
niénáiri delicias 'táé diiéfáblés cóñióHs que 
entonces e¿j>^rit¿efifé^'j'ó:' Todos 'nVís có^ddir 
mientois^e inducían,' es' ciértov á -tiÉí' réducidtS^ 

, - » . . . . 

numeró de* hedtós dé* física' y dé hiátoria; pérá 
había ápítridido para sieüipre' á' raéííocíúíiir, í 
e2tíiHiiiiár/á' dudáf;'AlgQnas sémánaámás'tánle 
yaerayoescépticd, coh'gran soVprésa de mis 
añilados padres:;,¿ Atitíque sin- experimentar tari 
vivas emociótiés^,' m mucho »nienois llegarla tal 
resultado, son tnfinüas,^scgutz Súhs Quitoga; 
loa que deben á' la lectura de Féijóo él haber 
sacudidode sí los- errores y preoctapacióncfs. 

Tanianá empresa de combatir de frente y sin 
piedad la monstruosa hidra de los errores vul- 
gares no podiá me!M)s de acarrear al nuevo 
Hércules de la literatura amargos sinsabores y 
los rudos '-ataques de una oposición vigorosa* 
Escritores sin conciencia y sin. criterio fijo, ga- 
nosos del aura popular y de los aplausos de la 
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muchedumbre, no vacilaron en lisonjear las 
aficiones de ésta, defendiendo, con obstinación 
digna de mejor causa, sus más risibles prejui- 
cios, por aquello del poeta, 

cEl vulgo es necio, y pues lo paga, es justo 
hablarle en necio, para darle gusto.» . 

'Literatos cuyos libros no encontraban despa- 
cho; y cuya bolsa hallábase vacia, manejaban á 
to^a prisa la pluma (i), borrajeando papeles, 
qué por llevar el nombre de Feijoo y terciar^ 
impugnándole, en contienda que asi acaloraba 
y dividía los ánimos, eran como pan bendito 
arrebatados de manos de los vendedores. Los 
fanáticos partidarios de.teorias que pasaban pla- 
za de intangibles, los sabios que^ contentos con 
lo que habían aprendido, hacian ascos al propo-* 
nérseles cualquier novedad merecedora de estu- 
dio, los envidiosos de la gloria, sin cesar cre- 
ciente, de Feijoo, y los que creían maltratados 
sip razón ídolos á quienes habían erigido alta- 
res, levantaron una cruzada literaria como no 



(i) Notables son estas irónicas palabras de Sarmien- 
to, escribiendo á D. Carlos Montoya: «Mientras van y 
vienen respuestas, vamos sacando el real de plata á los 
que quieren leer este célebre certamen nacional. Y asi, 
aunque los mirones no puedan contener la risa, les cos- 
tará su dinero, y mientras, á sombra del Padre, todos 
sacamos para pollos. > 



LOS ESCRITOS DE SARMKKTO 4 1 

se ha visto otra; lanzaron contra él libros y 
opúsculos que pasan de ciento (i) acudieron, 
para contener su demoledora pluma, á todos los 
resortes imaginables (2), y dieron lugar, con la 
virulencia y saña de los repetidos ataques, á que 
Femando VI, digno antecesor del que arrojó 
de la Península á la Orden religiosa mis sabia, 
expidiese un ukase, que no Real decreto, pro- 
hibiendo que nadie escribiese contra Feijoo: 
disposición justa en el fondo, pero fuera de las 
atribuciones de la autoridad regia y atentatoria 
á los derechos de la critica. 

En la tremenda lucha no estaba solo, ni mu- 
cho menos, Feijoo, lo cual viene ¿ confirmar 
que ni eran tan nuevas sus ideas, ni tan lamen- 
table el estado de la cultura española, como al- 
gunos imaginan y se complacen en describir: 
no faltaron hombres de corazón y de talento 
que se pusieran decididamente á su lado, arros- 
trando con ánimo entero furiosa granizada de 



(i) La lista de Campomanes es muy incompleta: sólo 
en la Gaceta, desde el año 26 al 75, ñguran los libros de 
47 impugnadores de Feijoo. 

(2) Sarmiento (Demostración apologética, t. I, p. 4) ha- 
bla de <la infamia de haber interceptado cartas ¡familiares 
del Padre Maestro», y (p. 164) dice que se le fingieron 
acunas, y otras que había escrito, se imprimieron sin 
su licencia, «lo cual, añade, ni aun entre demonios se 
permitiría.» 
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iíísulisós y de injurias. El mismo favor qu¿ el 
pdblicó dispensaba á SUS prdducciéoes (x) póóe 
dé manifiesto qué no era aquétláf-^como algateh 
la pinta, una sociedad de salvajes hástá qué'vino 
á dvilizaf la er apóstol de la ciencia' todáerna. 
En los diversos ramos del saber hubo {2)'iq¿íéT 
nes elogiasen su bbra^ pero estaba réservada'á 
Fr. Martín Sarmiento la defensa • general yíel 
cooperar de un modo especiaHsimfe^ en dia. ' • 
Síérmiento sentía' por su • maestro ^y paisano 
una admiración que no parecía posible alea&ziat'*' 
ra á ir más allá. No sabía ponerle ^h bo¿a' "Sin 
rodear su nombre de los hiás brillantes califica- 
tivos. Feijoo, por isu parte, reconocióle pdr ¿ía- 
fia de España en ei tomo IV del Téati'o CríHéo^ 
y en otro volumen llamó á h, Denwsiraidón 
apologética «obra excelente por cualquier parte 
que se mire». En lo cual creyeron desctiBrir y 
criticaron los émulos de ambos algo así cómo 
una sociedad de elogios mutuos y un reclamo 



(i) Cuando estaba en prensa ^Itomo V. del Teatro, sq 
habían hecho ya cuatro ediciones del primeto y tres .de 
los otros: en 1786 enumeraba Semper y Guarinos quince 
ediciones. ' 

(2)' Entre ellos el P. Fláréz, el P. Isla, los PP. Mohe- 
danos, el P. Coddrniü, el obispo de Segorbe 'Fr. Alonso 
Cano, éí deGuadix Fr. Miguel de S. José, D. Martín 
Martínez, los Srés. redactores del Diario de Madrid, é 
Triarte, Ponz, y los americanos Chin, Coya y Peralta: 
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artificioso paira! atraerá sus obras kctóres^ lle- 
gando á estampar éstas frases el escritor i qmexk 
Jorge Fitinas llamaba siempre alimaña: 

cNo es malo que en quien se unen los inlé^ 
reses y los ' afectos, se ayuden el nno ai otro* 
conforme llegue su turno; que no ha mncho 
que eñ Alemania* observaron los er-oditos el 
fomento délas dos liebres, que habiendo nacido 
ümdas por los lomos, quandp se ofrecia correr, 
llevaba k una encima á la otra, y, al cansarse la 
p^rimérav hacia lo mismo la segunda:» 
' Como Feijoo escribía en Oviedo los tomos 
de sus obras y, conforme iban saliendo de su 
Qicansabie pluma, sf imprimían en Madrid, era 
preciso ún corrector de pruebas diligente y en- 
tendido que recibiese los pHegos y los limpiase 
de erratas; trabajo en que se ocupaba Sarmiento 
princif^alménte, con la paciencia á que dio 
nombre su orden, y con el mismo interés que 
si fuese cosa propia, lo cual no podía redundiwr 
en beneficio de lá edición. 

Gen la confianza que inspira la amistad y 
con la diligencia industriosa que es Mj^ del celo 
solícito y ardoroso, Sarmiento corregía y en- 
mendaba los manuscritos de su antiguó profe- 
sor, notando los más insignificantes lunares con 
aquella su erudición sólida y maciza, y su espí- 
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ritu de observación de los detalla y de los por- 
menores, parecido á su vista de miope que 
aproximaba los objetos para examinarlos en 
todas sus circunstancias. Como no gustamos 
de formular aserciones á bulto, sino de poner 
la prueba al canto, trasladaremos á estas pági- 
nas, en confirmación, un párrafo del P. Sar«' 
miento (i), y su tenor es el siguiente: 

«Cuando se imprimió^el segundo tomó del 
Theatro Crítico, ya había yo registrado á Fabri 
en esta Librería de San Martín. El motivo fiíé 
porque leyendo en el original del P. }A,^ 'Fabri; 
y teniendo noticia de que Bluteau, y otros le 
llaman Lairí, como había de recorfegir Jas 
planas de la imprenta, bajé á la Librería á ceni- 
fícarme. De paso leí cuanto Fabri pone en Latin 
de la Ballena. Ya no había tiempo para avisar 
al P. M. de la verdadera mente de Fabri. Propu-: 
se la duda á su tiempo. En virtud de esto, orde- 
nóme el P. M. que ;en lugar de la especie de 
Fabri, introdujese la de la Enbajada de los Ho- 
landeses, que afirma haberse hallado en el ven- 
trículo de la ballena cuarenta abadejos, por ser 
especie más positiva; hízose así en la segunda 
impresión y se continuó en la tercera.» 



(i) Demostración apologéúca^ tomo I, p. 395. 
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Cuí(ndo se admira un soberbio edificio, sólo 
inspira curiosidad el nombre del arquitecto que 
lo dirigió, y no hay ninguna por saber el de los 
operarios y maestros de obra, que acopiaron y 
dispusieron los materiales. £1 palacio bellísimo 
del Teatro Critico edificólo el genio inmortal 
de Feijoo; pero muchas de sus piedras fueron 
colocadas allí por la mano fuerte y segura de 
Sarmiento (i), obrero oscuro de la ciencia, que 
pasó, la vida en lo profundo de las minas del sa* 
ber, extrayendo sin provecho de la fama propia 
el mineral riquísimo con que aún en dia se han 
labrado tantas reputaciones. Feijoo lamentábase 
frecuentemente de lo corto de su memoria, y la 
dje Sarmiento era tan grande, que sus adversarios 
la atribuian á virtud de cierta, yerba gusta44 
cuando níQo: aquél, consultado de todo el abun- 
do, gastaba dos dias de la semana en despachar 
su correspondencia; éste no hacia visitas, y el 
contestar á una carta dolíale como si le arranr 
casen una muela: el uno, comenzada la batalla, 
no pudo dar paz á la mano ni descanso al espi- 
rita, distraido cpn tantas exigencias del público 
y preocupado con tan diversos ataqvies de sus 



(i) £1 autor de la Réplica satisfactoria habla de tías 
contribuciones con '^ue concurrió la amistad de Sar- 
miento.» 
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ttomer'osos émulos; el ocro^ huyendo del mknda- 
nal ruídOy que diría Fr. Luis de León, se había 
refugiado entre cuatro paredes recuHerras de 
inapreciables volúmenes, sin otra ocupación 
que la de enriquecer $u memoria y su entendi- 
miento con rara^ notieias y peregrinas especies. 

Feijoo declaraba en público que k erudición 
de Sarmiento era tan prodigiosa que t^ babia 
punto sobre que, preguntado, no hiciese jnnltí- 
tod de citas con la misma individualidad y exac- 
titud que si tuviese' delante de los ojos los li- 
bros. Sarmiento era tan humilde que rara ve? 
dejaba traslucir, el caudat de saber con qu<e babU 
contribuido- á la magua empresa del Teafro, 

Como la violeta, no obstante qu« parece que- 
rer coa humildad ocultarse,, -y . h\iir M la vista 
de los hombres, se descubre y. maniiiest^ por 
^ gmto aroma, asi Sarmiento, á pe^ar de su 
empeño, exageradb y rl?prensiblei,de vivir d0s- 
conotido y oculto, .exhalaba ^sn su conversación 
y eutsu trato tan subido, perfume de sabiduría, 
que Ueuíibacon su fragancia el mundo ilustra- 
do y trascendía á las- capAS ijjferiores soci^lí^. 
Publicado Oí Septiembre de I726»el tonrw, .pri- 
mero de la obra maestra de Feijoo, dos años 
más tardé el segundó, y ieñ la primavera del 29 
eltercero, en tan cortó espacio cayó spbf e ed 



V.' 
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autor chaparrón tan fuerte de escritos y grani- 
za tan r^ia de» diatribas é injurias^ que estimó 
4el Cítóo no imitar á la luna, que continúa seré- 
naciente su camino por. loa- espacios de la noche 
depreciando los roncos ladridos.de los perros, 
sino: parafsexin poco y levantar mano en la co- 
menzada empresa^ para hacer frente i la turba 
^}^lta\ .(|e. gozqtrecillos literarios^ chasquieando 
.sobr^ ellps. sin piedad el. desollador látigo de la 
bv^\íL::y del ridículo en su contundente ilustra- 
ción opiáiagétiQa, En el estado.de efervescencia á 
que la cuestión había venido y en mexlio de, la 
tepipe3t^d. furiosa que. contra si babtan concita- 
(^olps primaros tomos del Teatro .Crítica,' pre- 
<;jís^.fsríi.apdarfe con. pies de plomt>, y procedeí 
,px sa fens^ra ^cm ,1a jnayor cautela: ^ el General 
^ Ja Of4en no. quiso que la defensa. ¿e Eri)oo 
caliese á.ia palestra pi!iblica sip. :qiie diera sobr^ 
.^lUpo^/^scritp su parec^er el padre Sa^nüento: 
excusábanse é^te con sus .cortos apos que frisar 
banií. entonces en. los treinta y cu^itro y. con 
..crej^r^e„naeD0s que novicio, lego en achaques 
de critica (i); mas no le valió su humildad, y 



.. ( j ) .Sarmiéflto profesó en 1 7 1 r , y. estudia en divéws 
cblegüc>s benedictinos hasta el 1725^ de suexte que, cuan- 
do, se le conüsioiió para censurar el Teatro CriHcQ, salo 
cuatro años hacia que babiía dejado de ser colegial. . 
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fuéle preciso descender á la candente arena lt<- 
teraria y esgrimir la acerada pluma en la toda- 
via indecisa refriega. La censura que dio no fué 
sólo encomiástica aprobación de las doctrinas 
de su amigo, sino golpe de muerte para los ad- 
versarios, notando los absurdos en que incu* 
rrian y descubriendo, señaladamente, los para- 
logismos y vaciedades del AntiUatro Critico [i\ 
Nunca lo hubiera hecho. El escozor de las 
heridas que en las no muy delicadas epidermis 
de los émulos de Feijoo produjo el estilo inci- 
sivo y punzante de Sarmiento fué parte para 
que se revolvieran indignados contra éste, eli- 
giéndole por blanco principal de sus tiros. 
Como dice Michaud, entonces fué cuando Uus 
les enfUmis de Fdjoo se déchainérent ceñiré son 
defenseur; pero no son exactas estas palabras de 
otro escritor francés: // danna son apprabaáan 
á cette auvrage (al Teatro Critico), et sattira la 
colére et les injures des sedes monastiques. La- 
rousse, cuyo Diccionario es el gran remediava- 
gos periodístico y toda la ciencia de muchos de 



(i) Como muestra del lenguaje de Sarmiento en este 
escrito, diremos que llama á los adversarios: Cínicos tne- 
Itmcólicos, censores de corteza, críHcos de aforro, ¿mulos He 
que no podian ser ¿mulos, chinches de la República, pseudo- 
críticos nocturnos, maniáticos epidémicos, etc. 



i' 
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los modernos directores de la opinión é ilustra- 
dores de la humanidad, no anduvo acertado en 
este juicio: no fué la colera y las injurias de las 
sectas ffumásticas lo que tuvo que arrostrar 
Sarmiento: monjes eran él y Feijoo, y al frente 
de los volúmenes del último figuran aprobacio- 
nes y elogios suscritos por los individuos más 
conspicuos de las órdenes religiosas existentes 
en España: frailes hubo que, usando de aquella 
amplísima libei'tad de filosofar permitida por 
la Iglesia en cuanto no es contrario al dogma, 
y de la cual hacían^ como el Brócense, noble 
alarde nuestros atrevidos y originales pensado- 
res en los tiempos del mayor poder de la In- 
quisición, expusieron, con más ó menos acri- 
monia, sus ideas aniefeijoistas; pero los dardos 
más envenenados que se dirigieron contra Sar- 
miento lanzáronlos manos no consagradas. 

Quien más se ensañó con él fué el autor de 
la Réplica satisfactoria, el cual no le daba otro 
nombre que el de Padre conscripto ó Salomón 
de Castilla: en ella se presentaba como ar- 
gumento Aquiles contra la Aprobación de Sar- 
miento este dilema (i): «Ó el P. Feijoo es sufi- 
ciente, ó necesita de su discípulo. Si consiente 



(i) Página 7. 
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en lo primero, demás está todo lo que dice; si 
recoaoce lo segundo, rebaba á su nuestro; con- 
que de cualquier modo faltó á lo que estaba 
obligado». Pero, por grande que fuese la viru- 
lencia y malignidad de los ataques de que se le 
hacia objeto, nada habría bastado á sacarle de 
aquel su repetido propósito de no escribir para 
el público y si por su propio gusto y para pro- 
vecho de sus amigos: fué menester que em toda 
regla se lanzara en presencia del mundo litera- 
rio un formal cartel de desafío retando á sin- 
gular cámbate á Feijoo, ó 4 Sarmiemo^ ó á 
entrambos juutps. Como el primero habia dicho 
rotua^anieate que no haría el menor caso de 
nuevas impugnaciones,, su discípulo ci^yó pre- 
ciso recocer el gMAnte y romper una lanza eor 
pro de las doctrinas que había aprobado. 

Del empaño y calor con que se aplicó á k 
tarea de defender á su maestro da idea la prisa 
incomprensible con que manejo la plunKL En 
Agosto de 173 1 fué llamado al desafío, y á él 
acudió en Febrero (i) del año siguiente con su 
Demostri^eión crítico-apologética del Teatro Crí- 
tica. Universal] en la cual, según rezaba el largo 



(i) La obra no se publicó hasta último del año; pero 
la licencia de la Orden data de 20 de Febrero, y en 24 
del mismo mes fué censurada por el padre Mecólaeta. 
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titolo, se hacia patente la evidencia de los dÍ5k 
cursos, la certeza de las noticias, la probabilidad 
de las opiniones, la verisimilitud de las confe- 
turas, la elección de los autores, la exactitud de 
las citas, la armonía de las expresiones y la pro- 
piedad de las palabras, «que en los tomos I, II, 
ni, en algunas partes del IV y en la Ilusiraci&n 
apologética pretendió contradecir el vulgo con 
diferentes papelones, por no haber entendido 
hasta ahora la conexión y obvia significación de 
las voces». Esta obra, de que se hicieron en 
vida del antor cuatro ediciones (i), constaba de 
dos tomos en 4.°, de los cuales, en la tercera, 
el primero contenia 482 páginas y 522 et se- 
gundo. 

Antes de escribir este libro, Sarmiento, á cau- 
sa de su defensa de Feijoo, había sido feroz- 
mente maltratado. En una obra qne contra él 
salió á luz, llamada vulgarn^ente el Ldbrote, 
aplicansele las siguientes expresiones: 

Mordacidad, desbarros, desatinos, desaciertos, 
ignúrmuia, disparate, crctsittéd, falsedad, pig- 
meo, la criatura más alucinada, licencia, caletre, 
nulidades garrafales, torpedad, impericia, pre- 
sumptuoso, jactancia, primer colgajo, citillas fal- 



(i) En 1752, 1759, 1731, 1757; y después en 1779. 
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saSy más que malicia de pluma, impericia de 
intel^genciay no sabe lo que dice, circo de ignoran- 
cia y ftovicio aún en Aprobacioties. 

Hallábase además indignado y dolorido, como 
si le hubieraii tocado á las niñas de los ojos, 
de que á su maestro se le tratase con injusr 
ticia notoria, asegurando sus impugnadores, por 
la pluma de uno de los principales, con seriedad 
y tono decisivo propio para imponer al vulgo, 
que en el. Teatro Crítico había 998 errores .y 
245 falsedades, ni una más ni una menos, y 
llamando al autor, entre otras no menos cor- 
tesanas lindezas, vano, veleidoso, petulante y 
corrido, para concluir con esta exclamación: 
«|0h, P. Catedrático de Escritura! [Y como le 
considero .muchos palmps rebajado de la cáte- 
dra que pisal» 

Nada de extraño, pues, que Sarmieuto, dado 
su carácter irascible, saliese de estampia, mo- 
jando la pluma en hiél y vinagre y dejándola 
correr á veces sin más guía que el resentimien- 
to y el enojo. Hay en la Demostración párrafos 
que están rebosando ira. Pondremos para mues- 
tra los siguientes: «Mezcla en el Libróte tales 
ineptitudes, despropósitos y desatinos, que si 
no hizo estudio de divertir á idiotas y desbarrar 
por bufonada, ni siquiera gustó los primeros 
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nidimentos de la Gec^nfii vulgar... Este entc^ 
sin doda^ ha perdido el sentido común... Cada 
período es ana falsedad, ó un despropósim; ana 
alucinación, ó una impostura: una il^alidad^ ó 
una contradicción... Es adonde puede llegar la 
paciencia humana haber de tratar con quienes 
están ufados á la l^ca natural... Hasta aquí 
no hay misterío alguno, pues no se tlebe hacer 
de que el R. se haya metido á escribir sobre 
materias que no ha estudiado, si no queremos 
un misterío continuo... El que hace el papel de 
replicante ni siquiera supo leer el castellano... 
Sólo registra los autores para omitir lo que di- 
cen é imponeries lo que niegan... Ni percibe lo 
mismo que lee, ni lo que escribe, ni lo que co- 
pia, ni lo que copian de sus escritos... Querien- 
do meterse en todo, demuestra que no es para 
cosa alguna... Esto pende de no haber declina- 
do el articulo castellano, con que se inician los 

m 

niños que han de entrar en Jfusa, a... Está tan 
alucinado que seria mortificarle pedirle su aten- 
ción para conoceno... Eso es defecto de irra- 
cionales, ó delirio de racionales que están so- 
ñando». 

A este tenor pudiera entresacarse del libro 
expresiones sin número. Sus enemigos hasta 
en ello quisieron hacerle la competencia y le 
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sujetaron á la ky del talión, ojo por ojo, diente 
por diente. D. Salvador José Mañer, estadista 
notable y literato no vulgar, tomó sobre sus 
hombros la empresa de refutarle, y en la con- 
testación no se queda á zaga en punto á des- 
templanza é inurbanidad. Manejaba, no obstan- 
te, la ironía con más destreza, y sazonaba los 
insultos cpn chanzonetas y chascarrillos. El 
fallo que, en globo, pronunció sobre el libro de 
Sarmiento fué éste (i): 

«En fin, salió la obra, y salió como ha salido, 
lisiada de pies á cabeza, coja por todas partes, 
y ciega por cualquiera que se mire. Parió una 
señora, después de muchos años de promesas 
y oraciones, un niño ciego; llevábale un día de 
la mano^ y al pasar, uno que lo sabia, dijo á 
otro con quien estaba: Pu^s ahi donde U veis, 
es hijo de oraciotus; á que el otro respondió: 
Bien en lo ciego se conocen. 

Por semejante estilo es fácil encontrar frases 
que hacen buenas las del P. Sarmiento antes 



(i) Tomo I, pág. 146 del Crisol critico, theológico, histó- 
rico, político, phísico y matemático en que se aquilatan las 
materias y puntos que se le lian impugnado al Theatro Critico 
y pretendido defender en la Demostración Critica el M. R. P. 
Lector Fr. Martin Sarmiento, Benedictino. Ed. de 1734, 
Madrid, imprenta de Peralta. 
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copiadas, como cuando pregukita (i): «¿Qué, no 
se hieo la Demostradán crítíaiy iino para frus- 
lerías y disparar desatinos? Pero por lo referido 
podrá conocer el lector, que asi en la filosofía 
antigua» como en la moderna, es el P. Sarnien- 
to verdadero D. de su M., pues tanto sabe el 
uno de la una, como el otro de la otra^ siendo 
ambos iguales en entrambas». 

Pregunta parecida á esta otra (2): «¿Qué le 
parece al lector este bocadito? ¿Es este término 
reglado á la modestia religiosa que pide una 
cogulla tan venerable conlo la del Gran Patriar- 
ca S. Benito? ¿Y éste término el que pide la lite- 
ratura que se debe suponer en mi opositor, 

aunque no sea tanta como su jactancia y la de 
su M. pregonan?» 

Á veces conócese que la indignación de Ma- 

ñer es verdaderamente sincera, más que lo eran 

sus opiniones, y qué le habían tocado en lo 

vivo algunas frases de Sarmiento. «Lo que hay 

que admirar, decía con hondo disgusto (3), es el 

que se haya permitido tomar la pluma sobre 

una materia tan grave á quien, por el modo con 

que la trata, hace indigno de las prensas lo que 



(1) Tomo II, pág. 409. 

(2) Tomo II, pág. 474. 

(3) Tomo I, pág. 181. 
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escribé». «Ta le aseguro, decia otra vez (i), yo 
le aseguro al Padre, que á no ser mano tan sa- 
grada la que escribe esto, que pudiera ser no le 
aplicase la pluma, de temor que no se la cor- 
tase. Pero {oh lástima de estos tiempos en que se 
abusa del Sagrado, para insultar desde seguro, 
haciendo que salgan los dicterios de donde de- 
bía esperarse la modestia». 

Era asi como se peleaba en aquel • terrible 
combate literario, de cuyo encarnizamiento y 
furia no es fácil, afortunadamente, encontrar 
hoy ejemplo. £1 franciscano Soto Mame, contra 
quien Sarmiento disparó un soneto que es un 
verdadero desahogo de bilis, al terciar en la for- 
midablemente trabada pelea, decia de Feijoo (2) 
que «cuanto exponen los nueve tomos de su 
Teatro, y los dos de sus Eruditas, se halla, 
casi literalmente, en varios escritores»; que 
sus libros eran «como esas fuentes públicas 
que brindan á los hombres y á las bestias» (3); 
que se asimilaba á «los eruditos mendigos que 
arrastran la conversación hacia lo poco que 
saben» (4); que la aparente superioridad de su 



(i) Tomo II, pág. 635. 

(2) Página 27, edic. i.^, tomo 1. 

(3) Página 26. 

(4) Página 33. 
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talento no era sino «política £üaz de an preo- 
cupado capricho» (i), ó «artificio de la ignoran- 
cia, cuya ci^a dirección nunifiesta las corteda- 
des del ingenio en las violencias del encono» (2); 
que su entendimiento, cdominado de la ami»- 
ción, presuntuosidad y arrogancia» (3), ofendía 
«la humildad, modestia y moderación que pre- 
dica su santo hábito» (4). Otros muchos qa^s 
pudiéramos añadir, si no hubiese peligro de can- 
sar demasiado al lecton mas, era preciso copiar 
lo que atrás queda para qne, diciendo el aenor 
Menéndez y Pebyo (>), en cuya prodigiosa me- 
moria se contienen tantos millares de volúme- 
nes: «La altanera respuesta de Feijoo á Soto 
Mame es la mis insolente qne he leído en cas- 
tellano, fnera de los opúsculos de Pnigblanch», 
no se vaya i creer que los adversarios de Sar- 
miento y de su intimo amigo, no les daban pie 
para salir de sus casillas y montar en cólera, 
perdiendo los estribos de la paciencia. 

A propósito de ¡as Rr/Uxúmrs apologéticas 
del indicado P. Francisco Soto Mame, cronista 



(i; Página 39. 

2; Página 43. 

5 Página 47. 

4; Página 57. 

. 5) JíeUrodoxcs, t III. pág. 67, noU. 
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general de la Orden seráfica, á quien contesta- 
ron Feijoo en la yusta repulsa de ini^tuts acttsa- 
daneSy y Sarmiento del modo que se ha dicho, 
escribe un autor, el cual, por cierto, ha hecho 
señalados servicios á la causa católica, que «esto 
recuerda los caritativos y fraternales saludos 
que en distintas épocas, y al menor motivo, han 
solido dirigirse los individuos de distintos insti- 
tutos». En la lucha feijoista del siglo pasado, 
siglo de reflexión y de análisis, donde, como en 
todas las épocas de vaguedad y de transición, 
riñeron campal batalla las tendencias revolucio- 
naria y conservadora en ciencias y literatura, 
tuvieron participación señaladísima los religio- 
sos, probando con ello que en los claustros se 
estaba al corriente del movimiento literario, y 
no se vivía en tnistica holganza: sólo en defensa 
del lulismoy para vindicar la fama del nunca 
igualado sabio mallorquín, escribieron con no- 
table copia de doctrina y exacto conocimiento 
de causa los PP. Torreblanca, Pascual (i), For- 
nés y (2) Tronchón, hermanos de hábito de 
Soto Marne; pero no se agriaron y envenenaron 
las cuestiones aquellas, porque en las mismas 



(1) Examen de la crisis de Feijoo, 1749, 

(2) 28 de Diciembre de 1745. 
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interviniesen frailes, ni fueron los seglares quie- 
nes para ventilarlas y decidirlas manejaron la 
pluma con menor saña. Eran así las controver- 
sias literarias entonces, y en ésta tan ruidosa 
había que gritar mucho para dejarse oir de la 
muchedumbre, alborotada con lo trascendental 
de los puntos debatidos. Aunque han ganado en 
suavidad y moderación los modernos polemis> 
cas, aún se ve que entra por mucho aqui la 
cuestión de temperamento: todavía se pudiera 
citar á puñados los que tratan á sus contrincan- 
tes tan cortésmente como Montegazza á Lom- 
broso, cuando en la Fisiología della donna le 
llama quincallero de la ciencia, prestidigitador 
de los hechos, y con otros calificativos del mis- 
mo jaez. Y es que, como decía Sarmiento en la 
Demostración apologética (i), apoyando una 
idea de Feijoo, siempre las guerras literarias 
fueron más feroces que las civiles. «Éstas se 
acaban con la victoria; aquéllas se encienden 
más con ella: como entre literatos no hay otra 
venganza que la que se puede tomar de pluma 
ó de lengua, cuanto más se ensoberbecen los 
unos con la victoria, se enfurecen los vencidos 
con el abatimiento: es verdad que no siempre 



(i) Tomo I, pág. 159, edic. v* 
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corre sangre; pero si se consideran las resultas, 
más daño causan los cañones de pluma que los 
cañones de batir.» De cualquier modo, aunque 
Sarmiento en aquella lucha, para siempre me- 
morable en los anales de nuestra historia litera- 
ria, no estuvo en achaques de civilidad á mucho 
mayor altura que sus conmilitones, es en elogio 
suyo el haber puesto particular empeño, á dife- 
rencia de sus contrarios, en no sacar á plaza 
hechos personales de los mismos, ya que, como 
él notaba (i), «es prueba que faltan razones 
cuando se solicita buscar que decir contra las 
personas». Desgraciadamente, la injusticia con 
que en aquéllas polémicas le trataron, fué una de 
las causas más poderosas, si no para hacer caer 
de manos de Sarmiento la pluma, para inspirar- 
le horror invencible á las prensas. Corto de ge- 
nio y muy sensible á la mordacidad y al ultraje, 
la única vez que se mostró escritor público su- 
frió disgustos tan hondos y se vio tan zaherido 
y zarandeado por la procacidad y el descoco 
insolente de los que no seguían sus opiniones, 
que, aunque no las fuerzas, le faltó el ánimo 
para seguir un camino en que tanta gloria le es- 
peraba. Veinte años después de haber escrito la 



(i) Prólogo de la Demostración apologética. 
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Detnostración, aún le dolían las consecuencias y 
respiraba por la herida, explicando asi en la 
Colección de voces y frases gallegas por qué no 
se aplicaba al peligroso oficio de escritor: «Vivo 
ya muy escarmentado en cabeza propia y ajena 
para pensar en tomar la pluma y sufrir las de- 
sazones que padecen los escritores, palpando 
que los impugnadores, que se debían refrenar, 
se protegen y se espolean para que prosigan en 
la bárbara insolencia de pasar á la luz pública 
lo que si dijesen cara á cara y con testigos, me- 
recían por leyes de la sociedad humana que se 
les cortase la mano por impostores y se les sa- 
case la lengua por desbocados, calumniadores 
del honor y fama ajena...» 

Se . comprende que Sarmiento fuera, como 
Martin Martínez, el distinguido con . el odio 
preferente de los adversarios de Feijoo, y que si 
al otro, á fuerza de disgustos y desazones, le 
quitaron la vida, á él, por el mismo procedimien- 
to, le quitasen las ganas de imprimir más libros; 
porque los golpes de maza que para defender á 
su compañero de hábito repartía á diestro y si- 
niestro, sembraron el pavor en la tropa enemi- 
ga, poniéndola en precipitada fuga y decidiendo 
á su favor la suerte de la campaña. Con la soli- 
citud de quien mira una cosa como suya,. re- 
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corrió toda la extensa obra del Teatro, reparó 
las fortificacioDes qae necesitaban reforma, tapó 
los huecos por donde podían entrar los enemi- 
gos, apuntaló y reforzó las partes más débiles y 
más expuestas al asalto, y puso aquel glorioso 
edificio en situación de poder rechazar los más 
formidables ataques. Como Feijoo escribía no 
unto para las clases privilegiadas de la inteli- 
gencia, como para el vulgo, á quien directamen- 
te trataba de convencer y persuadir, no podía 
apurar las materias, ni amontonar tos argumen- 
tos, ni multiplicar las citas, no fuese que con 
tanta carga el libro se hiciera tan pesado que se 
cayese de las manos de los lectores. En cambio, 
Sarmiento, que se proponía tapar la boca y que- 
btrar la plomia de los inipugnadores del Teatro, 
estaba en mejores condiciones para desplegar 
desembnrazamente las velas de su erudición por 
el anchuroso piélago de k critica^ que había des- 
cubierto y mostrado el genio perspicacísimo de 
Feijoo. Como, si se ha de creer á Sarmienta (i), 
los contrarios forjaban las autoridades en casa 
del impresor, tuvo singular cuidado en puntua- 
lizar aun las más menudas citas y en traer á 
prolijo examen las que de la otra parte se adu- 



(i) Tomo I, pág. 444. 
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cian, lo cual, en trueque de algunas ventajas, 
quita visiblemente el interés á lo escrito, fa- 
tigando y concluyendo por distraer la aten- 
ción. 

Del mismo modo, aunque el carácter de k 
obra escrita por Sarmiento permitía descender 
á ciertos detalles y detenerse en algunos por- 
menores sobre los que en la de Feijoo convino 
pasar por alto, hay en aquélla demasiadas mi- 
nucias, y se discuten al por menor cosas en que 
apenas habla para qué parar mientes. Así, por 
ejemplo, k>bre si Moreri falleció al terminar su 
obra 6 si ésta fué causa de su muerte, escriben 
largo y tendido Sarmiento y sus contradictores, 
tomando de aquí pretexto para ponerse como 
digan dueñas, y no es menor su porfía, tratando 
del sistema de Reaumur, en querer persuadir al 
lector si un anónimo francés dijo de una teoría 
suya no era sino pura hipótesis (y no era pura hi- 
pótesis, según la traducción que se diera á las 
palabras. Feijoo era, como tocado de eclecti- 
cismo, más transigente con las opiniones ajenas 
y menos preocupado por las ideas de nacionali- 
dad y región. Uno de los principales adversarios 
del Teatro Critico había asegurado que los pai- 
sanos del autor estaban reputados pcat gente 
insipiente, Feijoo, en su Ilustración étpologética 
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(i), no tuvo empacho en darle la razón, confe- 
sando que «realmente es así». Sarmiento, lleva- 
do del amor á sus paisanos putativos, no lo 
pudo sufrir en paciencia, y sin hacer caso de la 
opinión de su amigo, salió á la defensa del buen 
nombre de los gallegos, por lo cual, frotándose 
de gusto las manos, concluía el autor de la 
Réplica satisfactoria (2) que «ó bien el uno ó el 
otro no saben lo que se dicen». El estilo de la 
Demostración es acomodado al fin que el escri- 
tor se proponía, claro y sencillo para que no 
cupiese tergiversación y mala inteligencia de 
frases por parte de los adversarios, y para que la 
punta de los argumentos con que se pretendía 
herir al error, no quedase cubierta y sin eficacia 
entre el follaje retórico; pero á trechos se nota 
con más desagrado el apresuramiento febril con 
que no daba paz á la mano y la agitación ner- 
viosa que movía su pluma, no permitiéndole, 
cierto, subir á las alturas de la afectación pe- 
dantesca y risible á que gustaban encaramarse 
sus contemporáneos, pero haciéndole bajar fre- 
cuentemente al terreno de la chocarrería chaba- 
cana y de las bufonadas insulsas. 



(i) Página 193, núm. 4, ed. i.* 
(2) Página 27. 
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A pesar de estos y otros defectos de bulto, la 
erudición y la lógica resplandecen por tal modo 
en la obra citada, que, en frase de los autores 
del Diccionario histórico, (i) «ha merecido los 
mayores elogios A nacionales y extranjeros». El 
noble escritor que trabajó la Noticia de la vida 
y obras del M, R, P, D, F. Benito G, Feijoo, 
que encabeza las obras de éste en las últimas 
ediciones, después de proclamar que la sabidu- 
ría de la Demostración es superior á toda ala- 
banza y que añanzó sólidamente en el concepto 
de toda persona imparcial la utilidad del Teatro 
y el mérito de su autor, exclama: «¿Cuánto po- 
dría escribir de propia invención quien siguien- 
do el método de otro ameniza y aclara la mate- 
ria con la copia de doctrina que se lee en aque- 
lla obra?» Para nosotros, con efecto, es evidente 
que, de no habérsele anticipado Feijoo, Sar- 
miento era el llamado á acometer con éxito la 
empresa magna del Teatro Crítico, pues su 
erudición sobrepujaba á la de su maestro; su ta- 
lento no pierde mucho en la comparación, y 
escribiendo para el público y sin la premura 
que exige la réplica, se habrían perfeccionado 
las excelentes cualidades naturales de su estilo. 



Ci) Tomo II j pág. 534) ^^' Barcelona, 1834. 

5 
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adquiriendo la.elegáncia que por lo común se 
echa de menos en sus obras. Apologistas de 
Feijoo le califican,, disculpándole á causa de no 
haber sido esa su voluntad, de padre de los 
afrancesados y de amparador principal de la 
afición. desmedida á las cosas ultrapirenaicas,, 
que influyó- eti' parte de la; nobleza española, 
para apuntalar con sus escudos el vacilante 
trono del Rey intruso, José Bonaparte. Y á la 
verdad que esta idea no parece muy fuera de ra- 
zón,, habida cuenta de los encomios que á los 
extraiíjefos prodigaba el eximio benedictino, de 
la elasticidad que 4ip al concepto de la patria y 
del empeño que ponía en hacer ver cómo las 
victimas que se dicen voluntariamente sacrifica- 
da;s en el altar d^il patriotismo, sufrieron casi 
todas la muerte por motivos bien diversos. Dé 
Sarmiento no podría temerse semejante resul- 
tado, pues .51 admitía gustosísimo los adelantos 
de la ciencia> viniesen de donde viniesen, tenía 
hondas raíces en su corazón el amor á la patria 
y poseíale cariño entrañable á todo lo que so- 
nase á gloria española, á todo lo que fuese con- 
tinuar y perfeccionar las tradiciones de /¿í¿^J¿fir¿? 
ciencia, de U ciencia que un día con sus esplen- 
dores vivísimos alumbró y embelleció dos he- 
misferios. 
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Aunque la DefjVosfrctcióit Crítica, de que ve- 
nimos hablando, es la principal, ño' fué ía 
única obra* que en defensa y alabanza' de Feijoo 
escribió Sarmiento. Trabajó también, en Julio 
de 1734, una Defensa del P, Feijoo, dirigida á 
D. Francisco Díaz: tres años antes, con el pseu- 
dónimo de Sancho lUviclgo y CantoAapiedra, 
Doctor in tUraque y revisar de cartas eMpore- 
ticas, compuso una impugnación del señor" 
Montóya y Unzueta, — á quien llama crítico de 
phtmas pedáneas y de cortesía, — el cual habla 
rebatido lo que acerca del libro de Lucrecia Ma- 
rinelli, y de los Diálogos del arzobispo D. An- 
tonio Agustín y del Misal y Breviario Muzára- 
bes, se lee en el Teatro Crítico: lo primero' qué 
escribió en defensa de sn maestro, foé la fcfú- 
tación de Lcsaca, en el año de 1726, en la cua'l 
se echa bien de ver la irreflexión, viveza é im- 
petuosidad de la juventud. En el tomo segundó 
de la colección de sus manuscritos, del uso de 
D. Pedro* Franco Dávila, hállanse unos Apunta- 
mientos parit examar el Teatro Criticó, en que 
se citan diversos Hbros de autores referentes á 
la obra de Feijoo. 

El afecto que prctfesaba á su ilustre paisano, 
no se aminoró al pasar éste al mundo de la 
vetdad, que tanto había amado duntnte la >áda: 
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continuó enalteciendo sus dotes y propagando 
sus ideas con más fervor y entusiasmo que nun- 
ca; glorificó su nombre en muchos de sus es- 
critos; y consagró á su memoria las más esti- 
mables ofrendas de la admiración y de la amis- 
tad. No escribió, su biografía, pero trazó la 
norma y propuso las reglas conforme á las gua- 
les debería escribifse: también, dedicó uno de 
sus traba,jc[s á idear y. explicar cómo había de 
llevarse la cuenta dp los productos y gastos de 
las ;ediciones del Teatro Crítico: al cuidado, 
de ellaSy para que salieran con la corrección po- 
sible y para procurar el despacho de ejemplares, 
estuvo desde 17.27, y con tan buen éxito, miró 
por la venta, que en 1750, decía que el interés 
liquido, s^gán sus cálculos, ascendía al ciento 
por ciento. Finalm(?ntej acerca de las obras de 
Feijoo, hacia las cuales había convertido el afec- 
t9 que profesaba á su autor, escribió una rela- 
ción, .en forma de carta, al. Duque de Medina- 
Sidonia, expresando las disputas ocasionadas 
por la impresión de aquéllas; una exposición al 
Abad de. Samos^ sQbre Ifis condiciones en que 
debía hacerse la cesión de la propiedad de las 
mismas á aquel convento, para con su importe 
sufragar los gastos de la construcción de la igle- 
sia y s^ri^tia^ y un memorial, dirigido al Rey. 
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en 1765, quejándose amargamente de que se 
hubiera concedido á la Compañia de Impreso- 
res y Libreros, el privilegio de imprimir, pidien- 
do que continuara en posesión del mismo, la 
religión benedictina, y exponiendo los gravísi- 
mos inconvenientes que se seguían de quitar á 
los autores la facultad de donar ó dejar por 
herencia el derecho de editar sus libros. 




II 



HISTORIA NATUKAL 




Eijoq, en sys rápidas excursiones por 
el campo de las ciencia;s naturales, 
más que para cultivarle y recoger de 
él sazonados frutos, para mostrale á la curiosidad 
de sus conterráneos y llevar las corrientes del 
estudio hacia esta. parte interesantísima del hu- 
mano saber, se había detenido un tanto en la 
astronomía, exponiendo hipótesis tan grandio- 
sas como la pluralidad de mundos habitados 
que, sin que la Iglesia opusiese su veto, defen- 
dieron cardenales como Polignac, jesuítas como 
Boscowich y. obispos como San Virgilio de 
Saltzburg, gloria de la Edad Media; y había 
llamado á examen los principales sistemas que 
monopolizaban la enseñanza de la física, mani: 



r 
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festando sus inclinaciones, aunque sin renun- 
ciar á la independencia propia de su misión 
crítica, por el método de Bacón y las doctrinas 
newtonianas que, como las del canónigo Co- 
pérnico sobre el movimiento de la tierra, con 
las cuales se hallaban intimamente unidas, eran 
enseñadas en el país de los Pontífices bajo los 
auspicios de la Iglesia por sacerdotes católicos. 
Sarmiento, de un modo particular, consagró su 
atención á la historia natural propiamente di- 
cha, y sobre todo á la botánica. 

El papel de Feijoo en la ciencia española fué, 
dígase lo que se quiera, principal é inmediata- 
mente negativo y su misión crítica y demole- 
dora, como encaminada, según cien veces re- 
pite, á la extirpación de errores comunes, si 
bien, aparte de las ocasiones en que estableció 
y demostró tesis científicas muy interesantes, 
su prolija labor, á la postre y en consecuencia, 
obtuvo resultados positivos incalculables. Sar- 
miento siguió fiel y constantemente sus lumi- 
nosas huellas, pero, allende, no contento con 
desbrozar el campo de la ciencia, sembró en él 
la semilla de muy fecundas verdades y lo regó 
con el sudor de su rostro gastando en su cultivo 
las gigantes fuerzas y poderosas energías de 
que se hallaba dotado. 
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En esta parte de las tareas científicas á que 
por entero consagró su larga vida nuestro autor, 
más aún que el resultado obtenido, asombra la 
desproporción de los medios empleados. Todos \/ 
sus instrumentos de observación reducíanse á 
varias balanzas y astrolabios, á un telescopio (i), 
un microscopio y algunos estuches de matemá- 
ticas, amén de cuarenta y dos frascos con diver- 
sas esencias y composiciones químicas. Poseía 
varios mixtos, como él decía, pertenecientes á 
los tres reinos de la naturaleza, pero antojaba- 
sele que todo ello era casi nada (2). Aunque á 
veces exageraba su falta de conocimientos y de 
medios para adquirirlos, sábese por su testimo- 
nio (3) que no tenía práctica «de hacer análisis 
de algún mixto natural.» Su jardín botánico 
eran las ventanas de su celda, ocupadas com- 
pletamente con tiestos llenos de plantas escogí- 
das, que cambiaba todos los años, para hacer 
sus observaciones en mayor número de vegeta- 
les; y hasta de ello fué privado á lo último por 
el bando de un corregidor de la coronada villa» 



(i) Instrumento, según prueba John Robison, inven- 
tado, antes que por Melzu y Jausen, por el español Ro- 
gete, natural de la Coruña. 

(2) Cuerno del rinoceronte. 

(3) Árbol Bedula. 
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según él, con dejos de amarga tristeza, lo parti- 
cipaba á la Junta de Agricultura del Reino de 
Galicia (i). Con todo y ser esto así, llegó por 
la fuerza de su perspicaz talento i resultados 
maravillosos, como lo fué el examen y califica- 
ción de las piedras especulares de la Basílica 
lucense, de que en otro trabajo nuestro nos he- 
mos ocupado (2). Los estudios que había he- 
cho en las aulas monásticas tampoco, por diri- 
girse principalmente á otro fin, podían servirle 
mucho para brillar y sobresalir en las ciencias 
experimentales: á su vastísima lectura, á su in- 
cansable laboriosidad y á la penetración de su 
talento debió el descollar entre los naturalistas 
de su época desde muy joven, ya cuando escri- 
bió la Demostración apologética, no obstante 
que su temible adversario el autor del Crisol 
crítico decíale (3) que las matemáticas sabíalas 
como si las hubiera estudiado en Guinea, y po- 
nía, en sus labios esta décima disparatada {4) con- 
siderándole como naturalista: 



(i) 18 de Diciembre de 1765. 

(2) Las aras de la Catedral de Lugo, ed. Lugo, 1892, 
imp. de Bravos. 

(3) Tomo II, pág. 335. 

(4) Tomo I, pág. 310. 



( 
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cNo es el apurar mi intento 
de la historia la verdad, 
teniendo la propiedad 
que en todo, sin pen-Sar,'niiento, 
Del Maestro nutnmento 
tomé, y por tal le prohijo; 
pues no ser en nada ñjo, 
como en todo lo demás, 
que soy, sin duda, verás 
de su numen y Fe-ijo.» 

En los dos viajes que hizo á Galicia, donde 
se detuvo muchos meses, fué cuando logró 
observar á su talante la naturaleza, y calmar un 
tanto su afán por estudiarla. Mientras perma- 
neció alli, andaba siempre can la pluma en 
mano (i), anotando los nombres gallegos de las 
plantas, y las virtudes que les reconocía el vul- 
go, para hallar su correspondencia en la no- 
menclatura científica é ir catalogando y clasi- 
ficando la flora galaica. Así fué como pudo 
decir que había juntado infinitos materiales, 
tanto de voces puras gallegas, como de nombres 
de los mixtos de la Historia natural. 

Parte á causa de no haber explorado deteni- 
damente otra región, parte debido á su amor 
entrañable á lo que hoy se ha dado en llamar 
\gi pequeña patria, el principal objetivo de Sar- 
miento era el estudio de las plantas y flores que 



(i) Elementos etimológicos. 
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hay en Galicia, para cuyo conocimiento no per- 
donaba á trabajo ni á fatiga. Aunque no podía, 
como Linneo y los naturalistas más famosos de 
su época, tener cierto número de agentes y co- 
rresponsales que le dieran noticia circunstan- 
ciada de cuanto más notable habla puesto Dios 
en el mundo, valíase de sus deudos, sobre todo 
de su hermano Javier, hombre de gran influen- 
cia en el país de Pontevedra, y de sus amigos, 
especialmente de Colmenero, Prior de Juvia, 
para que hicieran observaciones del modo que 
él se lo advervía, y le allegasen elementos de 
experimentación y de estudio. De cada planta 
singular y desconocida (i) hacia que le manda- 
sen dos ó tres hojas y la flor, con la indicación 
del día en que fueron cogidas, del lugar en que 
se hallaban y del nombre gallego que tuviesen. 
En ocasiones, él mismo señalaba las hierbas que 
se le había de remitir, determinándolo por los 
nombres vulgares, como silvamar, canamier y 
otros. En recompensa, indicábales el nombre 
facultativo con que la ciencia designaba los ve- 
getales gallegos, y les decía, por ejemplo, que 
el tarrelo era el bulbocastanon de los libros; que 



(i) Carta á Colmenero; Pontevedra, 27 de Enero 
1755. 
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la planta que nace en piados, caminos y bardas 
y tiene como un sombrero ó tornasol de mu- 
chas florecitas blancas, y á la cual, camwnsima 
en GaUcia^ pero sin nombre (i), dan el de cama- 
baza en ciertos pueblos de Pontevedra, es una 
especie de alcaravea, la misma que ya Simeón 
Seth, autor griego del siglo XI, llamó camaba- 
dian; que la planta parecida á un laurel peque- 
ño, con flores azules muy hermosas semejantes 
á claveles, á la que en Keda conocían bajo la 
denominación de cangroria, no era sino la que 
los botanistas llamaban cUmatis daphnoiáies, los 
farmacéuticos vincapervinca y los portugueses 
congossa, que, como la gallea, derivará de te- 
ner virtud contra los cánceres; que el vidntiro 
anda en los libros con el mote de betula, y el 
codeso es el cytisns de Virgilio, y la carqueixa, 
la gemsella ó chamaegenista de los naturalistas, 
y el árbol lamigneiro ó lodoeiro, el ¡atus de Ho- 
mero, el vezo, el vido de los latinos, y... sic de 
cceteris, 

Feijoo no sujetaba y comprimía su razón 
gigantesca en el estrecho circulo de sistema al- 
guno; pero en su apasionado amor por todo lo 



(i) Caita á Fr. Felipe Colmenero. 29 de Mano de 
1747, Madrid. 
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moderno, disimulaba los defectos de que adole- 
cían ciertas novedades: su discipulo, á quien 
ocupaba incesantemente el afán de introducir y 
propagar en España los adelantos de la ciencia, 
no tenia pelos en la pluma para censurar todo 
lo que se le antojaba censurable en las tenden- 
cias cientific<is contemporáneas. Si el critico 
orensano se atribuía la misión de luchar con los 
errores del vulgo, el villafranquino parecía á 
veces que se había propuesto combatir las equi- 
vocaciones de los sabios. Por Linneo sentía 
afición preferente, y con todo, á trechos, le deja, 
y valga la expresión, como chupa de dómine. 
A su opinión de que los dibujos y pinturas en 
los libros están por demás, ó, á lo sumo, sirven 
para niños, la califica (i) nada menos que de 
desatino gcurafal; y en otro escrito (2} asienta 
como conclusión que, si aquel nunca superado 
botanista «descubrió muchas cosas de nuevo, 
confundió todas las que estaoan establecidas de 
viejo». Tournefort, á quien profesaba estima es- 
pecial, no sale á veces mejor librado de sus 
manos; lo que más le disgustaba en él (3) era 



(i) La seixebra. 

(2) Implanta uva wsi, 

(3) La carqueixa. 
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que aplicaba el adjetivo limtánico «á mil plan- 
tas que son comunes en España». 

A veces generalizaba el alcance de las censu- 
ras que dirigía á determinados naturalistas de 
su época, dando pie para que se le pudiese to- 
mar por uno de esos jeremiacos individuos que 
se pasan la vida llorando sobre las ruinas de lo 
pasado y, al renegar de lo presente,, cierran la 
puerta á toda esperanza para lo porvenir. Echa- 
ba también la culpa á los novísimos naturalistas 
de que la botánica se hubiera hecho incompren- 
sible para la generalidad de las gentes con po- 
ner, en lugar del nombre común de las plantas, 
el propio de personas, que no tiene con aquéllas 
conexión alguna «ni por dentro ni por fuera». 
Y en verdad que si puede pasar que un natura- 
lista haga participante de la gloria de su apelli- 
do ó bautice con su nombre de pila á un bicho 
raro, del cual hace la presentación al público , 
es^ sobre inútil y embarazoso, soberanamente 
ridículo eso de que animalejos ó arboluchos, 
que tenemos. á vista de ojos y á cada paso de- 
bajo de los pies, hayan de andar en los catálo- 
gos con el acompañamiento de cualquier escri- 
tor que les dedique un par de lineas para decir 
lo que nadie ignora. Reprendía igualmente en 
la ciencia á la moda de su siglo el prurito, cada 
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vez en aumento, de cambiar el nombre á las 
cosas (i), yendo á buscarlos en las lenguas 
muertas y de dia en dia más sepultadas en el 
olvido de las gentes. «Es habilidad sistemática, 
decia una vez, poner un nombre mostrenco, 
padus, que ninguno entiende, á un vegetal 
que todos conocen». No se fijaba, sin duda, en 
que es propio de todas las ciencias poseer un 
idioma exclusivo, con cuyos vocablos, mejor 
que con los vulgares, tan varios en cada país, 
se determinan y precisan las ideas; á lo cual 
obedece que la teología católica emplee también 
un tecnicismo contra el cual nada serio pueden 
oponer los protestantes; sin contar con que el 
excluir los términos vulgares de los objetos por 
los que tienen en las lenguas sabias, realiza en 
parte las aspiraciones del idioma universal, per- 
mitiendo á los naturalistas de las más apartadas 
naciones entenderse entre si y propagar las 
conquistas de la ciencia. 

Sus argumentos en favor del uso de nombres 
vulgares se reducían á que asi pierde su aridez 



(i) «No ha sido Linneo, escribía Sarmiento, el pri- 
mero que introdujo la jerigonza de voces efesias; tam- 
bién Tournefort cayó en esa manía, pero Linneo la pa- 
deció en el último extremo.» Creía que el poner los 
modernos nombres nuevos á cosas que conocían los 
antiguos era para baladronar que los inventaron. 
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fastidiosa el estudio, se facilita la comprensión de 
los términos, se evita la formación de vocablos 
enrevesados y estrambóticos, de pronunciación 
trabajosa y recordación no más fácil — como el 
que recientemente inventó Schinriger, la ma" 
taiodorthoxiquinolincLsulfonica, — se hace asequi- 
ble al público Ift ciencia, y se dificulta su estan- 
camiento y el que venga, como en lo antiguo, á 
ser patrimonio de muy contadas personas: tam- 
bién Buffón se dolia de que se quisiera hacer 
más difícil que el estudio de la Historia natural 
el de la nomenclatura, que sólo es su idioma, y 
costara más trabajo retener en la memoria el 
nombre de las plantas que su figura y definición. 
Feijoo, como filósofo, conservando aquella 
briosa y gallarda originalidad española en el 
discurrir, que produjo obras de curas y frailes 
donde, por ejemplo, se defendía con toda suer- 
te de argumentos la forma republicana contra 
el gobierno monárquico, sostuvo tesis las más 
raras y atrevidas, como aquella, conforme con 
los casos extraordinarios y asombrosos que 
muy seriamente narran los padres Valdecebro y 
Fuente de la Peña, de que en los animales «hay 
verdadero y formalísimo raciocinio» (i). Sar- 



(l) Teatro critico universal, tomo III, disc. 9, c. 4. 

6 
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miento, en cuanto naturalista, no le cedió la 
palma en esto de pensar por cuenta propia y 
seguir únicamente el impulso y el dictamen de 
su razón en todas aquellas cosas que Dios en- 
tregó á las disputas de los hombres; para él, por 
no citar otros ejemplos y porque éste es en ver- 
dad notable, merece el calificativo de espantajo 
contra el progreso de la física é Historia nattu^al 
(i) el sentar por principio que las terceras espe- 
cies no son fecundas. Este punto es tan intere- 
sante que de los diversos modos de resolverle 
brotan dos sistemas diametralmente opuestos, 
que dividen á los hombres de ciencia en dos 
grandes bandos. Contra la teoría de la evolu- 
ción, ningún argumento tan decisivo como el de 
la infecundidad de los productos de las especies 
diversas cruzadas entre si. Huxley mismo, con 
haber defendido tan á capa y espada la tesis 
evolucionista, manifiesta en sus Relaríotus ana- 
tómicas entre el homki'e y los animales que su 
adhesión á esta doctrina no puede ser sino pro- 
visional, mientras que las especies, por lo mis- 
mo que se las supone un origen común, no 
produzcan en su cruzamiento otras terceras fér- 
tiles y con posteridad fértil asimismo. 



(i) Fragmentos de Historia natural. 
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Pero como decíamos en nuestro libro El dar- 
Tvinisfno y la cunda, de las investigaciones he- 
chas por los sabios más eminentes, se deduce que 
los mestizos que á vtc^^ resultan del cruzamien- 
to de las especies, «ó son del todo infecundos, 
ó no se propagan más allá de la cuarta generar 
ción, volviendo después á entrar en una de las 
dos especies primitivamente cruzadas» , Lo que 
principalmente se proponía Sarmiento, al hacer 
tales afirmaciones, era rechazar toda teoría á 
^f7¿;V que cerrara la puerta en absoluto ala obser- 
vación y á los experimentos, por creerse en po- 
sesión de la verdad y de la evidencia; enemigo 
de dogmatismos ciegos y de fórmulas escolásti- 
cas hueras, quería subir por la inducción á los 
principios generales y no establecer axiomas sis- 
temáticos á los cuales se hubiesen de acomodar 
violentamente los hechos, quitando libertad á la 
investigación científica, base de la síntesis. Ade-: 
más, apoyando su doctrina, hasta hay quien cita 
multitud de productos fecundos del cruzamien- 
to de diversas especies, como los hijos del bi- 
sonte y del buey europeo, del perro y del lobo, 
de la liebre y del conejo, del caballo y de la 
cebra, y W, Herbert y Siebol pretenden que en- 
tre los vegetales hay muchos híbridos tan fecun- 
dos como. las especies primitivas. 
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No hay nadie que no reconozca la conve- 
niencia de emplear reglas fijas para formar las 
cJasificaciones botánicas: los sistemas en la His- 
toria natural tienen una utilidad indiscutible; 
sin ellos esta ciencia sería un montón confuso 
é informe de noticias y perdería la exactitud y 
fijeza de que es susceptible en la agrupación de 
los seres afines, quitando, de otra parte, al 
observador la facilidad de relacionar con las 
plantas ya conocidas las nuevamente descubier- 
tas. Sarmiento, no obstante, se muestra adver- 
sario declarado de todo sistema en Historia na- 
tural. Sus argumentos se reducen á que la 
botánica no habia adelantado un paso con la 
invención délos sistemas; que sin ellos hicieron 
progresos notabilísimos la^ naciones antiguas; 
que su uso trocaba la historia natural en una 
ciencia meramente especulativa; que no fomen- 
taban sino «la charlatanería de algunos botanis- 
tas que no pasan de la superficie y de una bár- 
bara jerigonza de voces que no entienden»; que 
en toda clasificación «ha de resultar mezcla de 
una especie con otra»; y que así «querer pasar 
de los libros á buscar un vegetable en el campo 
es querer. hallar una aguja en el pajar». 

Esta su. aversión hacia los sistemas se explica 
por la insuficiencia de los que entonces se ha- 
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liaban más en boga. En la monumental obra de 
Tournefort, InsHtutianés rei herbaria, cuyo 
primer tomo habia aparecido ya en 1694, las 
clases tienen por fundamento las ñores y los 
frutos, y los géneros se distinguen por sus ca- 
racteres secundarios, como las hojas; sistema 
claro, agradable y hermoso, pero contra el cual 
puede objetarse que da excesiva importancia á 
la corola, y hace muy poco caso de elementos 
principalísimos, como lo^ órganos sexuales* En 
vida del P. Sarmiento, Linneo, el moderno Aris- 
tóteles y padre de la botánica, considerada como 
ciencia, viajero y observador incansable que 
llegó á distinguir más de 8.500 especies, for- 
muló reglas para la nomenclatura, sustituyó 
por frases los nombres específicos é ideó una 
clasificación cuya popularidad fué grandísima 
por su extremada sencillez, pues atendía sólo á 
la fecundación, v después de dividir todos los 
vegetales en dos grandes secciones, según que 
los órganos masculinos de la reproducción es- 
tuviesen ó no aparentes, agrupaba las plantas 
conforme el número de sus estambres: pero 
contra este sistema está el que en subdivisiones 
suyas diversas, como la didinamia y la tetradi- 
namia, los estambres son á veces iguales entre 
si; además, en unos mismos géneros no es siem- 
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pre el mismo el número de los estambres, á lo 
cual se allega que plantas muy próximas en el 
parecido se colocan en lugares muy distantes 
en la escala clasiñcadora; sin contar con que en 
una misma planta no hay igual cantidad de es- 
tambres en todas las flores (i). Al poco tiempo, 
no obstante la fama de sus inventores, los siste- 
mas contra los que tronaba Sarmiento, fueron 
generalmente abandonados para seguir el lla- 
mado natural, explicado por los tres hermanos 
Juss^ieu, desarrollado por su sobrino Antonio 
Lorenzo y perfeccionado por DécandoUe; y hoy 
se ha aplicado la actividad científica á buscar 
métodos fundados en la naturaleza misma. El 
odio, pues, que les profesaba, fundado en el deseo 
de romper cuantas trabas se opusiesen al desen- 
volvimiento libre y natural de la ciencia, tenía 
su buena parte de razón y de base sólida, y 
érale, además, común con sabios de aquel tiem- 
po, como Buffón, que los comparaba á la 
piedra filosofal y los combatió por extenso eri 
su discurso acerca del fnodo de estudiar^ la His* 
toria natural, que le colocó de un salto en pri- 
mera fila entre los naturalistas de su época. 

(i) Sarmiento hasta quitaba la originalidad al sistema 
sexual de Linnco, pues dice que «los antiguos abunda- 
ron en ese dictamen... Ruelio, que hace doscientos años 
que ha escrito, toca este punto». 
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Hoy el campo de observación áel botánico se 
halla en el laboratorio principalmente, si se 
prescinde de la fitopaleontología y de la geo- 
grafía botánica, ramas interesantísimas de la 
ciencia, que se han añadido en los novísimos 
tiempos, la organización interna de las plantas, 
su funcionalismo y su vida constituyen materia 
preferente de estudio para los naturalistas coe- 
táneos, y la histología vegetal, la anatomía y la 
fisiología botánicas absorben toda su atención. 
Cuando escribía el P. Sarmiento, aún predomi- 
naba el estudio fitográfico y no se daba impor- 
tancia al conocimiento biológico, por atender 
demasiado á describir y clasificar, á redactar 
monografías parciales y fortliar catálogos de 
grupos; así, pues, sus tmbajos se hallaban en 
consonancia con el estado general de la ciencia 
y con el gusto dominante en su siglo; su princi- 
pal afán era el describir cada una de las plantas, 
señalar sus afinidades con las otras y hacer que 
se conociesen sus virtudes medicinales y su 
utilidad para los fines de la vida humana. Para 
formarse idea cabal de los vegetales y aun para 
deducir sus aplicaciones prácticas, no tenía por 
medio adecuado el análisis químico: el fuego, 
decía él en su Historia, etimología , nombres, 
género^ carácter, análisis, virtudes y usos de la 
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planta escrofularia (i), consume mucho de lo 
que tenian los vegetales y produce en ellos lo 
que no tenian, alterando las virtudes de que 
Dios los dotó en concreto por una singula- 
rísima combinación que sólo Él supo con- 
temperar. 

A Sarmiento cabe la gloria de haberse ade- 
lantado á la inmensa mayoría de los botánicos 
coevos suyos, defendiendo la clasificación de las 
familias naturales, y pidiendo que se estudiase 
la naturaleza como ella es en si, sin desdeñar 
en la descripción ningún elemento componente 
de las plantas. Proponía que la división de los 
vegetales se hiciese (2) «atendiendo á lo primero 
y más de bulto que se ofrece», describiendo las 
flores según Tournefort, los estambres y pistilos 
según Linneo y las hojas según Mn Sauvages, 
lo cual, «sería del capto de todos, y cada país 
conservaría sus nombres vulgares». Parecíale 
que se debía estudiar y describir por regiones 
el reino vegetal, para forriiar después la flora 
completa de cada nación, único modo de, por 
los peldaños de las monografías parciales des- 
criptivas, poder subir ¿ una concepción general 



(i) Número 74. 
(2) Déla carqueixa. 
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y á una sintesis fundada y verdaderamente 
científica de la naturaleza. 

Para muestra de la particular manera cómo á 
las veces describía los vegetales, creemos del 
caso poner aquí una de sus descripciones, ó 
corno se las quiera llamar, v. gr. la 1.2 ii de sus 
Apuntamientos para una Botánica española: 

« 1 .2 1 1 . Ranúnculo (mejor Chelidonia menor). 
El mismo día 14 de Marzo, camino de Campo 
á las Estriqueiras, al pasar el arroyo de San 
Blas, á la izquierda, en el prado que tuvo Ca- 
ñes, vi allí muchas plantas que no habia visto, 
y creo son ranúnculos: de un montón ó acerbo 
de raices, que rematan como en nabitos largos, 
salen pedículos, que se subdividen en otros, y 
cada uno sólo tiene una hoja redonda, como de 
yedra, ó mejor de violeta, que tira á corazón, 
como á la margen. De entre estos pedículos sa- 
len otros pedículos, que tienen una flor amari- 
lla sobre un cáliz de tres hojas. El pedículo de 
la flor es estriado. La flor es como roja, tiene 1 1 
pétalos y en el centro muchos estambres, todo 
de un dorado espléndido y lustroso, y en el 
centro de los estambres sale un erizito ó piñita 
ó bugalloncito, en todo parecido al de los pate- 
los y bugallones, y el amarillo lustroso es el 
mismo de dicho patelo. Pero noté que con fa- 
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cuidad se cae ese lustroso amarillo y se descu- 
bre un lustroso candido como azucena. Asi por 
el bugallo como por los grumos de la raiz, como 
por lo lustroso y como por el sitio, hice juicio 
que es especie de ranúnculo ó bugallón, y que 
será el ranunculus bullotus foHis rotnndis gru- 
mosus iusiíanus de Babuino, t. 3,*^, apéndice, 
p. 851. Creo es Chelidoma minor. A no ser 
ranunculus, será la Calcha palustrís flore multi- 
plicato de Babuino, libro 30, p. 470 y 471». 

En su manuscrito Planos para una Historia 
natural, razonando muy cuerdamente sobre las 
condiciones de una buena descripción general 
botánica, decía que para ello era preciso de toda 
precisión haber reunido noticias y saber de cada 
planta sus nombres y etimologías, sus géneros 
y especies, su figura, su pintura y anatomía, su 
cultivo y aumento, sus frutos y producciones, 
sus cualidades y propiedades, sus alimentos y 
pastos pasivos, sus virtudes y medicinas, sus 
utilidades y provechos civiles, sus usos manua- 
les y caseros, sus observaciones (cosmográficas, 
físicas, mitológicas, supersticiosas, simbólicas, 
bibliográficas) y miscelánea. Bajo estos doce tí- 
tulos comprende setenta y dos puntos, acerca 
de cada uno de los cuales presentaba un deta- 
llado y muy útil interrogatorio que, como pro- 
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pone en otro trabajo, debían llevar en' sus 
excursiones científicas por toda España las cua- 
drillas, que Habría de nombrar el Gobierno, ó 
séase las comisiones al efecto, compuestas de 
dos dibujantes, dos escribientes, dos curiosos, 
un ingeniero y un director competente en to- 
dos los ramos de la Historia natural. 

Por cientos contaba el autor los liJ)ros que 
había adquirido, pertenientes á esta ciencia en su 
conjunto ó en alguna de sus partes y variadísi- 
mos aspectps; y así se comprende que pudiera 
probar la antigüedad suma de muchos descubri- 
mientos é hipótesis que, como la última nove- 
dad, se presentaban al público ilustrado, y que 
deshiciera varios enormes engaños de todos los 
botanüias, entré los cuales contaba el jponer 
como una de las gemstas esphiosas al ulex de 
Plinio, cuando el tal ulex, «trivial en las minas 
de oró dé Galicia», ni era genista, ni espinosa, 
pues el mismo Plinio afirmaba expresamente 
que se parecía al romero. 

Considerando á Sarmiento bajo el aspecto de 
historiador de la Historia natural en España, si 
se tomaran como suenan y en toda su, extensión 
algunas frases suyas, daríase armas á esos hijos 
desnaturalizados é ingratos de nuestra patria, que 
nada en ella encuentran digno de aplauso y se 
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pasan la vida entonando himnos en loor de cuan- 
to procede de allende las fronteras y arrojando 
puñados de lodo sobre lo pasado de una nación 
cuyo cielo purísimo, cuajado de refulgentes es- 
trellas, es imagen adecuada de sus incontables 
antiguas glorias en cuanto á ia actividad huma- 
na es dable abarcar, sin excluir el estudio de la 
naturaleza en sus tres reinos. Según el ilustre 
benedictino gallego, la Historia natural era en 
España casi desconocida y hallábase estanca- 
da en la sola familia hipocrática (i), causando 
vergüenza que todas las naciones hubiesen pro- 
gresado «y que sólo los españoles se estén 
mano sobre mano confiándose en libros extran- 
jeros» (2). 

Tales expresiones, y otra infinidad de ellas 
parecidas que siempre tenía en la pluma y en la 
lengua Sarmiento, son injustas á todas luces si 
no se las contrae á los límites que tuvieron en 
la intención del autor: el impulso poderoso que 
en los anteriores siglos recibieron las ciencias 
en España, no se había terminado entonces. 
Nuestra patria, que ostenta una serie gloriosa de 
naturalistas ilustres, producidos por las tres civi- 



(i) MS. de 660 pliegos, núm. 4.258. 

(2) Plano para hacer una descripción general de España, 
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lizaciones, cristiana, árabe y judia, que ilumi- 
naban juntamente con resplandor fulgentisimo 
nuestros htorizontes literarios, tuvo, realizadas 
la unidad política y la religiosa, multitud de 
hijos que la colmaron de gloria inmortal, arran- 
cando á la Naturaleza sus más escondidos secre- 
tos y examinando y relacionando entre si sus 
más interesantes producciones: seria inacabable 
la lista. Lo que importa recordar es el influjo 
señalado y decisivo que nuestra ciencia ejerció 
en la de los otros pueblos, cosa nada extraña si 
se tiene presente que, como dice Juan de Guz- 
man en el prólogo á la traducción de las Geór- 
gicaSf todas las naciones ponían empeño en 
aprender nuestra lengua con preferencia al grie- 
go y al latín, por lo mismo que, en expresión 
del abate de Condillac, cuando Francia aún se 
hallaba poco menos que en las tinieblas de la 
barbarie, la perfección que á las artes y á las 
ciencias imprimían los españoles volaba por el 
orbe en alas de' un idioma ya entonces culto y 
riquísimo, cuyos armoniosos acentos se escu- 
chaban en cuanto el sol alumbra. Y no sólo se 
leían en español las obras en que nuestros mi- 
sioneros, nuestros exploradores y nuestros sol- 
dados pintaban con mágico pincel y con preci- 
sión científica las maravillas naturales de un 
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mundo que el esfuerzo gigantesco de toda h 
nación había sacado del fondo de los mares, 
sino que, para más fácil y general conocimiento, 
se vertían á distintos idiomas. La de García de 
Orta sobre los simples y mixtos de las Indias; 
la de Alonso Carrillo, acerca de minas; la His- 
toria natural y moral de las ItuHos por el 
P. Acosta, precursor de Halley y objeto de la 
admiración de Humboldt; la que con el mismo 
título escribió Fernández de Oviedo y los es- 
critos de Monardes, no menos célebres que los 
de los otros naturalistas españoles de aquellos 
tiempos de obscurantismo; Cabeza de Vaca, Ló- 
pez de Gomara, Zarate, Alonso Barba, Santae- 
lla, Mendoza, Chacón, Maluendos, Fragoso, 
Sepúlveda, González Huerta, Alvaro de Castro, 
Arciniega, Nierémberg, Morales, Vargas, Mole- 
ro, Funes, 'Enrique Martínez, Marcuello, Caro, 
Villa (i) y Zúñiga se tradujeron varias veces á 
los principales idiomas; el resultado de las in- 
vestigaciones científicas, sobre toda pondera- 
ción admirables, que en Nueva España realizó 
el Dr. Francisco Hernández á expensas de aquel 
déspota de Felipe II, vio la luz inmediatamente 



(i) La obra del P. Villa, Ramillete de plantas, fué im- 
presa en Burgos en el siglo XVII. 
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en italiano, y de la Zoología de Fray Bartolomé 
de Igarza tradujo y cogió para sí Fabricio 
Linneo lo más interesante. Todo lo cual, sin 
embargo, no ha empecido para que los mismos 
que se enriquecieron con las sobras de nuestra 
mesa científica no concluyan de denigrarnos y 
deprimimos, desde que todo un Linneo hablaba 
de la barbarie de los españoles en lo que atañe 
á conocimientos botánicos, no obstante que 
D. Antonio Palau le demostró desde luego que 
era en esta parte tan ignorante como injusto, y 
Clavijo hizo evidente que el naturalista de 
Rashut pretendía arrancarnos; una legítima glo- 
ria al presentar á Fabio Columna como el pri- 
mero que abrió láminas de plantas, siendo asi 
que el segoviano Andrés Laguna, muchos años 
antes, al morir en 1560, dejó 650 láminas de 
plantas y animales. 

Aunque no se puede juzgar del estado de las 
ciencias naturales en España durante el si- 
glo XVIÍ por la publicación de libros como el 
Tratado de raras y peregrinas hierbas, El ente 
dilucidado, La oculta filosofía y La magia na- 
tural, cuyos disparates, aunque no dichos con 
tanta gracia, andaban también en letras de mol- 
de entre los extranjeros, imposible desconocer 
que no iba del todo fuera de camino el abate 
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Vairac cuando en ios albores del siglo siguiente 
decía, en su Etat present d'Espagne, que los 
españoles, teniendo espíritu sublime, penetran- 
te y muy propio para las ciencias, no cultivaban 
su talento con una buena educación, de donde 
era consecuencia el que no hubiese aquí tantos 
sabios como en Francia y en otros países. Ocu- 
pada España con descubrir y conquistar nuevos 
mundos para la civilización y la ciencia, no 
había tenido tiempo suficiente para estudiar con 
detenimiento la naturaleza, y no le dejó después 
tranquilidad para ello la envidia de las naciones 
coligadas para arrebatarle su imperio colonial y 
su hegemonía. Además, si en el siglo XVII plu- 
go á Dios que las letras españolas continuaran 
durante buen espacio en el apogeo de la gloria 
y de la fama, no quiso darnos ningún genio 
que en las ciencias naturales hiciese los adelan- 
tos con que por entonces glorificaron á sus 
respectivas naciones Kleper, Bacon, Ticho, Ga- 
lileo, Newton, Leibnitz y Descartes» Como 
consecuencia de esto y de los males de toda 
especie con que en las postrimerías de la dinas- 
tía austríaca fué afligida la nación española, la 
Historia natural no alcanzaba en ella el cultivo 
esmerado é intenso que en otras partes; si bien 
Sarmiento mismo, que solía ser exagerado en 
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SUS afirríiAcioaes y. hacia la del atraso cieüdfi coi 
de España para qu£< sus. compatriotas^ pos/sidos 
denobie emulación, trata^n de aventajarse á las 
extranjeros, cónfiesaha (i)qae no faltaban por acá 
varios «cudosos dedicados al estudio del . toda 
ó de: alguna parte de la Historia natural». {z)¿ ..\ 

Ahondando en el origen de. la relativü jxqs*" 
tración i que.ea vsus dias:Jiabia venido jaqiü .el 
estudio, de la. naturaleza, señalaba como .pottsi? 
mas causas «k. faka de libros patrios, la. £adta 
de. maeatrbS) ja. £aka.de. algunas cátedras, lafalta 
de. prótecc;ión^ lafalta de cau<kles,.y kisobra 
de 'los .que censuran, y se mofan.de Jos que se 
éitíÁcm^gmtis, i la.Histocil.:natural, teni¿ndai 
los por pcxo.sneaos que.>ui¿£»^ y^nigromántif 
tosi-y.coael.nieñojr desprecio .por.. arbolarios, 
herbolarios, y alqtiimistas ó embusteros» o.^ c... 

Se quejaba asimÍ3iíao de. que para^stüdiar.k 
botánica, fUtasen* muchas de Jas cosas p^cecisds; 
y á.U verdad .que: pudo influir notáblemepieén 
que. quedara, en nuestra. »?ición un tantOijiezaT 
gado el movimiento de esta ciencia el hecho de 



(i) Onomástico etimológica^ 

(2) En aquel mismo siglo los hermanos Elhuyar des- 
cubrieron ^tungsteno ó ^^^tunmm^xuerpo simple deque 
ahora hace Krup los aceros, y uno de ellos, D. Fausto, 
fué de los primeros en estudíiar las llamadas tierras raras 
realizando notables experimentos acerca de la cerita, 

1 
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no.haberaqui Jardín Botánico hasta elaáo de 
175^, cuando el de Pisa^ cotptemporáneo de 
los de Ferrara y Padna, databa de 1 543 , al cual 
habian, seguido en 1597 el de Moncpe)ler en 
Francia y poca después otros muchos en las 
principales naciones^ Sabido eS' cuáiito^ tcontri^ 
buye al progresa de la historia natural la exis- 
tencia de. museos, donde se recojan <n pequeño 
espacio objetos esparcidos en los . países más 
distantes, y se goce, del fruto de los trabajos 
realizados por multitud de sabios exploradores, 
y^teaietidoilavista seres tan diversos,>$e£idili(e 
la comparación y k clasiácación ordenadla y 
metódica: en España, sin embargo^ en tiempo 
de Sarmiento. se <^itecia de gabioete páhlico 4le 
Historia natortil, que no fué instituido hasta el 
año de 1776) el dia 4 de Noviembre; si bien ya 
reinando Fernando VI se formaron coleqcioties 
para uso de los Infatúes D, Carlos^ y D. Luis 
Jaime, y se habla hecho venir del excmniero á 
Planche y i Bowles para trabajar en la creación 
de un gabinete general^ y se contaban ya mu- 
chos gabinetes particulares, entre los cuales 
merecen especialmente nombrarse el de D. Jai- 
me Salvador (i), en Barcelona, y el de D. Pedro 



(i) Acerca del cual escribió una carta Sarmiento al 
duque de Medina Sidonia. 
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Franco DávUa; por donde se ve que la Hisiorm 
natural ño andaba en España tan descuidada y 
desconocida como por algunos se pretende. 

Para promover el adelantamiento general de 
los españoles en lestas disciplinas, propoñia 
Sarmiento medios uiuy eficaces, de cuya con- 
veniencia era incamable apologista. Pasmándo- 
se de que en nuestras Universidades apenas 
fuesen conocidos los nombres de Historia na^ 
turaly baiánica y agricuüuray Át <\\\t )Auh{tt\x 
ccátedras para todo y ninguna pant lo princi*- 
pal», hasta el punto de que tales ciencias ,no se 
esplicaban ni estudiaban «en parte alguna pú- 
blica de España», abogaba elocuentisimameiite 
por que en los planes de enseñanza se les con- 
cediese gran espacio y aun la preferencia. Todo 
muchacho^ decía él, que, sabida la gramática, 
desee pasar á alguna facultad de pane bicrando, 
debe estudiar la Historia natural aunque sólo 
sea durante un año, pues, son sus palabras, «una 
vez que tomase el gusto, él por sí mismo con- 
contínuaria hasta la muerte; lo que no be visto 
suceder con lo que llaman artes y filosofía» (i). 
Luego que se tuviese regular número de profe- 
sores naturalistas, se había de formar, con ellos 



(i) JCaH, sosa y barrilla. 



478741 
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especialmente, una Academia de agricultura, á 
fin de favorecer y perfeccionar el cultivo de la 
tierra aplicando al misino los progresos que las 
ciencias realizasen. 

De los párrocos, abundando en las ideas dé 
no pocos obispos y sacerdotes de su tiempo, 
esperaba mucho para la popularización de las 
ciencias naturales^ y por eso no se cansaba de 
inculcar que se les instruyese en ellas, de- 
jando otras de las cuales sacaban lo que el 
negro del sermón; porque «cuando un clérigo 
entra en un curato, ya por lo común entra* ta- 
lludo para estudiar materias de las cuales jarnos 
ha tenido noticia, y las áridas materias que ha 
estudiado, le fastidian cada diá más y las va 
olvidando. De ese modo... se embrutece, aunque 
haya pasado plaza d& e3tu4iante agudo; Un poco 
de lógica, metafísica, filosofía y teología- espe- 
culativa de escuela nada valen para instruir á 
los feligreses» (i). ' 

Para facilitar al público el conocimiento de 
la Historia natural, pedia con la mayor instancia 
que, por quien tuviere vagar é instrucción, y 
es lástima que él mismo no lo hubiese hecho, 
se escribiera un curso de aquella ciencia, en el 



(i) Ms. de 66o pliegos, núm. 5822. 
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cual no hubiese de entrar «especie alguna que 
no sea evidente ó á lo menos muy cierta» . 
Compuesta la obra con arreglo á un método 
claro, gradual y rigorosamente científico) babria 
de sacarse de ella un compendio que pudiera 
correr fácilmente por todas las manos, dando á 
conocer lo que se cría en España con preferen- 
cia i lo de las demás naciones, y esto no deján- 
dose guiar á ciegas por los libros publicados 
acerca de la flora y fauna de España, pues con 
eltoSr «no se puede hacer pie fijo en cosa algu- 
na», se riñen mil disputas inútiles, se confun- 
den y trastruecan las Cosas más claras y senci- 
llas, y «al vegetable que en un sistema se llama 
ajos, en otro cebollas y al contrario». Calificaba 
de inversión el querer estudiar la botánica, 
pasando de los libros al campo y no viceversa, 
y aseguraba que el que aplicase todos sus sentidos 
exteriores á observar cuantos vegetales nacen 
en cada país, apuntando sus nombres vulgares 
y sus usos, aprovecharía en poco tiempo lo 
que no en muchos años ocupándose sólo en la 
lectura de los naturalistas, los cuales se contra- 
dicen' tanto por escribir «á sombra de tejado, 
leyendo libros antiguos, copiándolos á bulto y 
añadiéndolos á ciegas». 

Difícilmente se hallará entre los panegiristas 
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de la Historia natoral quiai estuviese .niás con-r 
vencido y fuera, un incans«ible como. Samiient 
to> Según él, su estudio «trae consigo un dulce 
embelesa que todo lo hace tolerable». Vean 
aqui los más jactanciosos gramáticos, concluía 
en una ocasión, cómo «sin un mediano cono? 
cimiento de la Historia natural no serán.graniá- 
ticos, ni latinps, aunque s^pan á Tito Ltvio de 
memoria y hayan leído en Cicerón toda la vi- 
da». Digo, escribía más adelante, que «no pmirá 
ser retórico ni ppeta de substancia el que no 
tuviere un mediano conocimiento de h Historia 
natural»: del mismo modo procuraba que todos 
se convenciesen de que en geografía y en el 
arte de las genealogías no se puede dar un paso 
sin su auxilio. En una palabra, en opinión suya, 
«es indispensable el estudio de la Historia natti* 
ni para saber con fundamento cualquier facul- 
tad». Esta predicación constante, unida al 
ejemplo, no pudo sino influir grandemente en 
la propagación y vulgarización de los conoci- 
mientos de las ciencias naturales y en las co- 
rrientes de simpatía que hacia ellas desde 
entonces se iniciaron entre los sabios españoles; 
pues para éstos eran muy respetables sus opi. 
niones y las copias de sus obras manuscritas se 
repartían profusamente. 
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£o>esto^ como en todo h) d^máSf.elcaadai 
de su ciencia sirvió par¿> enriqurecer r las obms 
d& niochos-sábios sixs amigosi no siendo el mé* 
DOS favonecddDiel &nioso Qiaer (i)r acerca del 
cual en. el Manuscrüo de 66q /¿&;^¿ax encotntrat 
nios la siguiente observación: < Grande ^irido 
la. persecución que ha paddci^o el cirujano ^y 
botanista IX:J(Mé'Quer, porque ^uerlá abrltülos 
ojos á los españoles. Y esto era increpaiios^ 
porqué no los abrian ellos para estudiar lo.qoé 
no se enseña en las Un¡versidades:ni «nreceto- 
pios>. Es mis: el prólogo que firñíadO'por Quer 
va al iiiente de su Fiota españala fué redactado 
por Sarmiento. En trueque profesábanle* la inia^ 
yoF estimación^ los naturalistas, y :á^u muerte 
hiüo de él cumplidisimo elogio el insigne Or^ 
tega^ director del Jardín Botánico. 

Aunque, lo mismo que Feijoo, admitió va-^ 
rios errores vulgares, entre ellos la influencia 
de la luna en el crecimiento de las. uñas yen 
cosas parecidas, y el que^ untando y.estni^anda 
el espinazo i los niños, se les: puede: hacer gi? 
gantes, Sarmiento ocupa, y con justicia se le 



(i) 'E! lUturalista D/ Víctor Lópex S^aüe, en.£l piid¿ 
logo á la Flora del Miña del P. Merino, recuerda que 
Sarmiento suministró á Qüer para su obra má? de ci<;n 
voces gallegas. 



V 
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reconpce, un piuesco nmj eminente entre dos 
Bcatár^Ustas' españoles de su época» y sus r^la* 
ciones con Linneo y los dísctpaies que éste 
envisrba i España Gontríba3reron ño poco á que 
el amor del Iter Hispknuum modificase sus 
cóncluskjnes injuriosas para nuestra ciencia: su 
talento y su aplicación pudieron haber dado 
muchos dias de :glorta á 4a patria.; Desgraciada- 
mráte, el resultado no correspondió en todo á 
lo qué dé su ilustración cabía esperar: Su re- 
pugnancia invencible á ver sus escritos en le* 
tras de molde les privó de mucha resmiancta é 
influjo. Sus trabajos, adeudas, no obedecían á 
un plan fijo ni ten^tan entre si la trabazón nece- 
saria: eran, por lo común, producto de una 
inspiración del momento ó del capricho de un 
monje desocupado que no gustaba de estar 
ocioso; y, lo que es peor, en pocos está apurada 
y ni siquiera tratada con detenimiento suficien- 
te la materia, y rarísimo es el en que no se 
intercalen mil especies que ni de cerca ni de 
lejos dicen más relación al asunto que las nubes 
de antaño; viniendo á ser por tales causas 
apuntes y materiales para escribir libros má§ 
bien que libros ya escritos: son obras para au- 
tores, no para lectores. El que quiera discurrir 
sobre Historia natural española no puede mirar 
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con indiferencia tos niianciscrttos de Sariúieimi, 
repletos y rebosantes de erudición y de doctri- 
na: en el tiempo que nosotros ^dicamos i .so 
lectura perdimos observar la estimación que se 
les daba y lo consultados que eran por profe- 
sores y escritores de Historia natural, qoeen 
ellos encontraban una mina inagotable, yainuy 
eacplotada fM>r rauchos que^ tal vez, ó nonúent 
tan al autor, ó le. tratan con desdén olímpico. 
Más que observacioties experimentales, hay alli 
ctus de lil>ros, pues aunque era muy aficionado 
i aquéllas, la vida que había emprendido no le 
permitía satisfacer su gusto: á lo ultimo de ella 
reconocía y confesaba coa dolor, que, para 
aprovechar en sus estudios favoritos, necesitaba 
haber viajado más y observado más de cefca la 
naturaleza; y es que, en efecto, como dice Fon- 
tenelle, escribiendo acerca de Tournefort: «la 
botanique exige que Ton coure les montagnes 
et les foréts, que Ion gravisse contre les rochers 
escarpes, que Ton s expose aux bords des pré- 
cipices» . 

Conviene, por último, para no juzgar dema- 
siado severamente á Sarmiento, no perder de 
vista el progreso en realidad portentoso que 
después de su muerte alcanzaron las cieíacias. 
Como en tiempo de Alfonso el Sabio, el de las 
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siete Partidas; que ponderaba las excelencias 
del número siete y decia que «septeaorió.es 
cuento muy noble á que loaron mucho los sa* 
btos» ^ asi aún había quienes enceirroban y ümi* 
taban dentro de números &j¡o& é inalterables los 
cuerpos y fuerzas de la naturaleza en el siglo 
de Sarmiento, el cual se burlaba de esta preo* 
cupación de que hubiesen de ser süf^ los pla- 
netas y sieU los metales, cuatro ios elementos 
y cuadro las primeras cualidades. Todavía en* 
tonces se disputaba si habia ¿ no mis de siete 
cuefpos siwplesy como se ve en la obra que, sin 
nombre de autor, se imprimió en París el afkf 
1758 con el titulo El 9ro blanco ó el octavo 
metal: Sarmiento creyó descubrir un cuerpo 
simple en el tumbaga de Siam, sin fijarse en 
que, teniendo siete partes de oro y tres de un 
cobre fino especial, era compuesto. Tampoco 
habia perdido su crédito la opinión de que el 
diamante no se distinguía realmente del cristal 
de roca, por lo ciíal dudaba nuestro autor si los 
trozos de cristal que se hallan en el arroyuelo de 
la ermita del Ángel en Madrid serian hermosos 
diamantes. Al estudio del platino dedicó un 
manuscrito, probando que era infusible y más 
pesado aún que el oro, y manifestando su creen- 
cia de que debería de haberlo en Valdeorras: le 
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tenia ipoic A octavo mtiat; p«rx> e^dmánd^se po^ 
co práctico en hornos químicos y no confiide* 
rondo suficientes los eteinentos 4^ que iisponi^ 
para hacer experiencias, unas nipescras qiue le hoh 
bían enviado de América las remitió á Lidn^O) 
excelente botánico y naturalista^ y á Mu^hen]*» 
brock, f4nfK>90 por sus institniciones físicas, los 
cuales no supieron decirle más de io que ¿I 
sabia. 

Si quisiéramos ahora dar una idea detallada 
de la labor de Sarmiento como naturalista, 
tendríamos que alargar demasiado este capitulo: 
baste decir que además de los trabajos suyos 
que en él quedan citados, y de los que se refie- 
ren á física y matemáticas — la electricidad, hu- 
racanes y terremotos, la cuadratura del círculo y 
el problema sobre la longitud — escribió mucho 
sobre botánica é Historia natural en general y 
especialmente de Galicia y española, y dedicó 
sendos manuscritos á tratar singularmente del 
amianto, la malaquita, la fosforita, las pizarras 
dendrites, las pizarras con dibujos de arbolillos, 
plantas de Asturias, plantas de Toledo, vegeta- 
les exóticos, el azaderach, el bangué, las agallas 
del roble, la corcova, la bardana, el cario-santo, 
el beleño, el laurel real, yerba del cabrón, árbol 
texa, el hiposcito, la grama olorosa, los hongos 
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muc^jrpD^s, la, planta pata de buey, el jiiQsta)o, 
la manectUa, el árbol de la sangre de dcago, el 
palorsantQ, orugas, pescados, cetáceos, atunes, 
ave del paraíso^ palomas, pájaros picos, el bur- 
la-pastores, el flamenco, el picatuerto, el palito-, 
que, la cebra, el cibolo, el cuervo, el rinoceron- 
te, el miscornio, el lobo cerval, el papión y el 
perico ligero* 
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MEDICINA 




EcfA Ü. Manuel Sane de Ca^^fonda, 
én sü Del estado presente de la lite- 
ratura en España que, cuando ¿stuvo 
en Madrid, VIO que «los médicos escribieron de 
filosofía moral y los frailes de medicina»; jr la vei'-< 
dad es que mientras el médico Piquer publicaba 
Xx Filosofía moral y la Aplicctcionde la filo- 
sofía áld retigiim, Sarmiento discurría sobre 
medicina como si ésta fuera su profesión y no 
hubiese hecho en su vida otros estudios: entre 
sus obras omnigráficas las hay que tienen por 
objeto estudiar, además de otros puntos, La an- 
tigüedad de las bubas, La cura del mal de pié- 
dráy 'La muerte aparente. La simulación de 
enfermedades, Virtudes medicinales de la car- 
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gueixa, ■ CaUdades del elima- de Aremjue^ J^fim- 
tevedra y Madrid y h Mn/er^nedad de 2a\eüM 
y la Igmrancia de los médicos, sin contar sus 
extractos y disertaciones sobre El menor daña 
en medicina, de Alonso Chirino, sobre el Epi- 
logo de medicina, impreso en Burgos en 1495» 
sobre el Tratado contra el mal serpentino, de 
Ruiz Díaz de la Isla, sébre la Fisiología del in- 
glés Stoir, sobre el Códice de medicina, del se- 
villano Stéphano, sobre el Tratado de medicina 
del árabe Azzahrani, y acerca de otras varias 
obras de médicos notables. 

En muchgs de ^os escrioois hnyi bajo los toto- 
los más extitiños, precio$a3 indicaciones rekti* 
vas á asurmos médicos; casi todos los que tjra* 
bajó sobre Historia natural persiguen el fin 
práctico de- buscar remedios á las enfermedades, 
á diferencia de nuestros libros de la botánica de 
última jnoda, que no hachen, dioo de^ribir las 
plantas, sin enseñar de sustancia acerca de ellas 
más ^ue lo que está á vista de ojos; y no se 
cansaba d^ recomendar á los médicos que se 
dedicasen con todas sus fuerzas á tan útiles es- 
tudios. Mil veces decía qu€ había nncrepado en 
amistad» á médicos, cirujanos y boticarios de 
Madrid, porque no se unían y trabajaban por 
esublecer un público jardín botánico donde se 
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iostcoyeseii los <}iie siguieran su {profesión; at 
fin, exclsimaba lleno de gozo, e» un manuscrito 
fechado en i.^ de Agosto de 1756, ya se ha 
conseguido. Viendo con pena que los menos 
dados á las ciencias naturales eran preoisamen • 
te los que comen y tienen sueldo por ser eU la 
familia de Hifóctaies, para hacerles cobrar afi- 
ción, proponia un medio verdaderamente ortgi*- 
nal, en su Onomástico: que se dedicasen k eHas 
los otros, con lo cual ios médicos, <ó por ver- 
güenza y 'emulación se aplicarían tansbién, ó 
se verían tan sonrojados que dejarían el oficio» . 
Una de las causas de querer qtie los médicos 
esiaidiasen la Historia natural era porque «todas 
bks enfermedades proceden de infinidad de ¡iv 
sectos». 

Lo máfs curioso del caso es que, siendo nues^ 
tromonje tan versado en achaques de medicina, 
tenia á éstas horror invencible, con excepción 
de muy pocas, fundándose para ello en ser muy 
contados los que hubiesen alcauzado edad avan- 
zada «usando de quintas esencias, espiritus, 
elixires de vegetables ó comistrajos tomados de 
los minerales». En su tratado sobre la seixebra, 
al número 792, contaba los medicamentos hacia 
los cuales sentía repugnancia; la lista es por 
demás curiosa y merece transcribirse. «Me he 
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propuesto xtumpiir estas máxiuias: i.% de, no 
tomar por la booi como medicamento loque 
no tomaría como alimento; 2.% ni metal. ó mi- 
neral;. 3.*, ni v^etabk enredadera; 4.^!, ni wt^- 
table.que eche leche; 5.^, ni ranúnciila; 6.\ ni 
solaAos; 7.% ni vegetables bulbosoa; 8.^, tii ve- 
getiahles tuberosos; 9.^, ni vegetables nacidos en 
muladar; jo.^, ni mixtos que tengan virtud 
paralantes». 

En cambio.su ^ria áéfánica,. espacie de saí- 
nalo toda, era la carqueixa, de cuyas virtudes 
fué panegiri&ta fervoroso ,y predicador incansa- 
ble. A;¿1 contaba que le había producido toiara- 
viUoso resultado. En 7 de Diciembre de £745, 

no ibió&.dfíBibadivia»:al ir á apearse de la 
muía, bajó más de prisa que hubiera querido, 

dando. Cm las espaldas eli'ua mqntó^'de p^e- 
4ca$;:$u»qM& el magullamiento fué grande,. con 
t^res baflos dfi carqüei^a detrqdUlas' abajo qvk^dó 
como si nada le hubiera t>asado. En el año $6 
le; acometió m fi<^to cólico que na le permi:tía 
enderezar gon lo agudo, del dolor; ip^s AÚn no 
habia concluido de. apurar una escudilla de 
aquel maravilloso . cocimiento de la carqueixa, 
cuando al punto cogió el sueño, y, al despertar, 
se halló completamente sano. El exceso de es- 
tudio á horas intempestivas, no dejándole hacer 
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bien las digestiones, le ocasionó ai año siguien- 
te una dolencia muy pertinaz; pero ya sabia el 
remedio, y con agua de carqueixa por dentro y 
agua de carqueixa por fuera recobró la saiuii 
perdida, aunque ayudándose de «una rigurosa 
dieta de ocho dias». De otra enfermedad suya 
tenemos conocimiento, producida en Agosto de 
1763 por una repentina alteración y mudanza 
de la temperatura, y no hay para qué decir que 
le dejó el dolor con sólo hacer uso de su medi- 
camento favorito, el cual no sabenios si se lo 
darían en la última enfermedad. 

No satisfecho con ponderar del modo más 
encarecido las virtudes medicinales de la car- 
queixa, de quien llegó á decir que «e$tá dotada 
de la benigna omnipotencia de Dios paira mu* 
chas enfermedades distintas», esfor;;ába$e por 
que^ convenciéndose con s\jts razonamientos, la 
empleaseq las gentes como niedio curativo, ;$o- 
bre todo para los enfriamientos y el reuma: 
algunos compañeros suyos de hábito decidié* 
ronse al fin á darle gusto, y la noticia de las 
curaciones que con éxito inesperado produjo la 
humilde planta, corrió de un extremo á otro de 
la Península, siendo parte para que muchos 
aun hoy acudan á ella en sus enfermedades con 
la mayor (¡onfianzí^. El confesor del Rey, el há- 

8 
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bil diplomático é influyente jesuíta P. Rávago, 
tiró las muletas en cuanto usó el remedio pre- 
conizado por el P. Sarmiento, y desde entonces 
las virtudes medicinales de la carqueixa ya no 
fueron discutibles: la celda del sabio monje, y, 
cuando no, la porteria de San Martin, se halla^ 
ban asediadas de gran número de personas que 
á toda costa querían experimentar la virtud cu- 
rativa de. la oscura planta gallega: en muy poco 
tiempo expendiéronse cien arrobas, y no habia 
manos para repartir la que mandaban de Pon- 
tevedra. Los embajadores residentes en Madrid 
acudieron á informarse, para enviarlo á sus 
paises, de aquel remedio entonces á la moda: de 
lo más apartado de América llegaba el eco do< 
lietlte de multitud de enfermos para quienes era 
nnt esperanza el descubrimiento realizado por 
el célebre benedictino, al que hasta en libros es- 
critos en lengua sueca se le saludaba poco me* 
nos que como á un salvador de la humanidad, 
por el invento de su prodigioso especifico. Hoy, 
sin embargo, se da tan escasa importancia me- 
dicinal á la carqueixa que en la Farmacopea 
formulario universal publicada por el El Siglo 
Médico sólo se dice que es «purgante, y diuré- 
tica»; en el Vocabulario tecnológico de Medicina, 
de Cuesta y Ckerner, se la nombra no más que 
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para decir que es «una hierba medicinal de la 
cual hay varias especies^; en la Terapéutica fa- 
niosisima de Trosse»iu ni siquiera se la mienta; 
et sic de ccsteris. 

Después de la carqueixa, el agua era ^el re*^ 
medio más simpático al ilustre observador, por 
lo mismo que es el más casero y al alcance de la 
mano, y él estaba convencido de que tan fáciles 
y comunes como las enfermedades debian ser las 
medicinas, según la amorosa providencia de 
Dios: la oposición que se hizo al sistema hidro* 
terápico, explicábala por la necia preocupación 
de no dar importancia sino á lo que cuesta mu- 
cho y viene de luengas tierras y (i) porque ha- 
bía personas á quienes importaba más <el que 
cincu^enta ó ciento se enriquezcan que el que 
muchos millares se curen con facilidad:^. Como 
él opinaban en su siglo varios doctores españo* 
les, entusiastas de Vicente Pérez, e¿ médico del 
agua^ y sabido es cuánto recomendaban el uso 
del agua los fundadores de varias religiones y 
cómo la aplicaba para gran número de males en 
el siglo XII Juan Noyer, en su establecimiento 
balneario de Lithfield. 

Tanto como aplaudía el tratamiento médico 
por el agua, maldecía y renegaba de las sangrías 

(i) El vaso de unkomw. 
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generales. El tipo del doctor Sangrada, tan ad- 
niirablemente presentado por Lesage, 6, mejor 
dicho, por el español desconocido á quien aquel 
plagiario impenitente arrebató la gloria del Gil 
Blas, continuó siendo la fotografía exacta de 
muchos médicos, que, sangrando á media hu- 
manidad, han sido la causa, según graves auto- 
res, de la decadencia y postración actual de la 
misera raza humana. El sistema de Brousais 
que, viendo en todas las enfermedades un ex- 
ceso de nutrición, proponía como remedio ge- 
neral la disminución de sangre, tuvo antes de 
él gran número de temibles mortíferos sectarios, 
que, de conformidad con las enseñanzas de 
Boüillaud, repetían la sangría hasta, como de- 
cían ellos, yugular el mal, si antes no dejaban 
yugulado al infeliz paciente, á quien para igua- 
lar las sangrías, cuando se ignoraba la circula- 
ción de lo que llamaban el suco nutritivo, había 
que dar por lo menos dos, una en cada brazo. 
Sarmiento, que era también enemigo declarado 
del uso de las purgas sin prescripción facultati- 
va y necesidad verdadera, exponía como prin- 
cipal argumento contra la sangría la estadística 
que él habla formado de los que, sangrados, ha- 
bían muerto en la parroquia de su convento de 
San Martín; y se citaba como ejemplo á sí pro- 
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pío, atribuyendo su envidiable salud á no haber 
querido sangrarse cuando tuvo alguna que otra 
indisposición, no obstante, que en ocasiones á 
ello le exhortaban todos; lo cual, dice, «era im- 
portunarme para que me dejase morir á ruego 
de hombres buenos» . 

Aunque por lo expuesto se ve que tenia el 
sabio monje un afinado criterio en asuntos de 
medicina, incurrió en no escaso número de 
errores. En sólo su Respuesta á la pregunta si 
nacen en Galicia, en qué sitios, en qué cantidad 
y de qué caüdad los vegetales kali, sosa y barri- 
lla, leemos que el helécho es especifico para la 
raquitis y para que no se les coagule la sangre 
á los que caen de alguna altura; la verónica es 
especial para la curación de las llagas de los 
pulmones; la escrofularia se puede tomar como 
purgante y se debe recomendar contra las apo- 
plejías; la piedra corbina es un huevo que un 
pez tiene en la cabeza y sana del mal nefrítico; 
la aplicación del ojo marino ó el tomar sus pol- 
vos restaña los ñujos de sangre; el silvo macho 
es planta que cura la hidrofobia, y el árbol 
coorno tiene la propiedad de que rabie en el 
acto cualquiera que le toque con la mano ca- 
liente, si, aunque haga ya mucho tiempo, fué 
mordido por un perro rabioso; «el que alguna 
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vez haya tomado qaina, tomó un censo cuyos 
réditos debe pagar en terciana»; para toda en- 
fermedad española ninguna medicina mejor que 
las propias de España. Fácil seria multiplicar 
afirmaciones semejantes. Pero es necesario ad- 
vertir que muchas cosas que hoy tenemos por 
errores, no pasaban como tales en aquella épo- 
ca; y que Feijoo mismo, no obstante su erudi- 
ción y su penetrante mirada científica, creía en 
razas de hombres peces, de los cuales citaba 
como ejemplares elpeje Nicolao de Ñapóles y 
el pescador anfibio de Liérganes, y daba por 
cierto que se había encontrado un feto humano 
en el vientre de una cabra, y que las piedras 
crecían, no por yuxtaposición, sino de dentro 
afuera; si bien esto último, no error, antes 
intuición maravillosa parecerá á los que, como 
Gustavo Tschermak, miran en la corteza terres- 
tre el objeto de una continua transforfnación 
interna, y sosteniendo la tesis de la evolución 
de la materia, rechazan la idea antigua y co- 
munmente aceptada de la persistencia inmuta- 
ble de los elementos químicos, para deducir 
con W. Crookes que los minerales son produc- 
tos transformables, correspondientes á las fases 
de la evolución del globo terráqueo. 

A veces se limita Sarmiento á referir lo que 
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acerca de las virtudes de las plantas certifican 
sabios autores, sin declarar si presta ó no sü 
asentimiento: además recogia cuantas especies 
escachaba de boca de los aldeanos, para que 
personas inteligentes comprobasen lo qoe tu^ 
vieran de cierto, que sin duda no seria poco. 
Cuando se referia, no á dichos ajenos, de los 
qae hubiera podido repetir aquello dd P. Mah 
riana, plura transcribo quam credo, sino á obser* 
vaciones propias, eran más rectos y fundados 
sus juicios. Muchos años después de su muerte, 
los libros de los médicos más eminentes anda* 
ban todavia plagados de errores, al decir de 
León Rostan en su Curso de Medicina ctínica. 
Las preocupaciones del público suelen apode^ 
rarse de los mismos sabios que más hacen por 
extirparlas; y cuántas serian las que en medi» 
ciña dominaban ha más de un siglo pruébalo el 
que las de boy hayan prestado materia al médi- 
co lucense D. Jesús Rodríguez López para 
escribir abultado libro. La anticipación princi- 
pal de Sarmiento, aunque para muchos no lo 
será, consistía en la idea que se había formado 
del escaso poder de la medicina, del acierto del 
enfermo para curarse á si propio, y de la inuti- 
lidad de los remedios que no sean tan comunes 
como las enfermedades ó pertenezcan á países 
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dmitttos de aquél donde laab ha adquirido la 
doleociá. Si alguna vez habla de lo mucho que 
el arce puede ayudar á la naturaleza y de lo que 
cabe esperar del progresa de las cieotcias para 
la conservación ó recobro de la salad;, oo pare- 
ce siuó que lo hace tan sólo para rebajar y de- 
primir á los médicos, como cuando decid en la 
diatri va feroz á que puso por titulo Martinus 
contra Martítmm: «Yo me pongo á favor de la 
medicina, y digo <{ue puede más de lo que mu- 
chos piensan; pero que los médicos por lo 
común no pueden cosa de lo que piensan ni de 
lo que se piensa: que es decir datur Medicina 
in Cíhkavo lunes, no en los médicos de la farán- 
dula cutn qtUbus est collusiratio, y quienes pien- 
san mucho en ser médicos y nada en la medi- 
cina:^. 

En esto no hacía sino continuar la labor crí- 
tica y demoledora y al mismo tiempo fecundí- 
sima de su maestro, cuyo espíritu parecía haber 
bebido y cuya alma semejaba haberse congluti- 
nado con la suya, como la de David, según la 
frase bíblica, se hallaba pegada á la de Jona- 
tás. Feijoo esgrimió con el ardor y energía más 
grandes las armas todas, especialmente el látigo 
de una sátira desolladora y rabelaisiaca, contra 
la medicina de entonces, secundado, aunque 
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no en todas sus erageraciones, por el insigne 
Martin Martínez, y aplaudido por la muche- 
dumbre, qu« enipezabh á no morir de buena 
gana según las reglas del arte dé Hipócrates y 
Galeno; su inüuencia sobre el público y su 
pdder director y moderador de la opinión, que 
al fin concluyó por imponerse á los más refrac- 
tarios, era tan extraordinariamente grande que 
á él acudían los que deseaban, y no sabmn coaio 
conseguirlo, que en la medicina. española se in- 
trodujeran determinados adelantos y reformas. 
Recordamos á este proposito que el bachiller 
Ozurriaga y Ezpeleta, en el prólogo que va al 
frente del tomo II de su ti-aductión, pübiicada 
en Pamplona el año 1744, del Dr. Carlos Musi- 
tano, escribía: «Ya al último del libro te per*- 
suado, amigo lector, la utilidad que producirá 
al bien público el que los cirujanos y no otros 
exerciten la Algebra, pero por la dificultad que 
no ignoro, si ya no digo imposibilidad, supli- 
cando al Rvmo. P. M. Feijoo, y respondiéndole, 
que ya por su eficacia, como porque halla de 
menos en los cirujanos españoles y en otros, 
haga enterar al público esta grande utilidad para 
el bien común». La medicina^ fué .una de las 
ciencias que más ocuparon la incansable pluma 
de Feijoo: además de lo que escribió en el 
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Teatro Crítico, dio á la escampa la Apología del 
excepticismo fnédico, en favor del tomo I de la 
Medicina esciptica del Dr. Martin Martínez; 
imprimió en Oviedo una Respuesta al discurso 
fisiológico médico delDr. D, Francisco Dorado, 
y publicó la Satisfacción al escrupuloso, dirigida, 
como la Blanda, suave y melosa curación del 
escrupuloso y de sus flatos espirituales, que pa- 
rece escrita por Martínez, contra las Dudas y 
reparos sobife que consulta un escrupuloso al 
R. P. M, Feijoo, obra que, al parecer, es del 
jesuíta Agustín Castejón. Pero no impunemente 
la mano profana del critico de Casdemiro tocó 
el Sancta Sanctorum de la ciencia médica: de 
todos los ángulos salieron voces de indignación 
y de protesta contra el atrevido, quien fué 
objeto de una oposición ruda y vigorosísima 
por parte de los más de los discípulos de Escu- 
lapio, entre los cuales sobresalieron Narciso 
Romanich, Fernández Navarrete, Pedro Acuen- 
za, José Ángel Conde y Antonio Gonzalo de 
Arenaz, dándose asi ocasión á que se pusiera de 
manifiesto la importancia de la medicina y el 
que entre los españoles se cultivaba este arte 
con relativa perfección. 

Aunque el Espiritu Santo, en el libro del 
Eclesiástico, después de mandar que se honre 
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á los médicos, dice que el desdeñarlos «no es de 
hombres prudentes», y San Agustín, desde que 
siguió las celestiales doctrinas de Aquél que cu- 
raba, además de las enfermedades morales, los 
dolores del cuerpo, trataba de suicida al que no 
quiere observar las prescripciones de los facul- 
tativos, era entonces moda, que aún no ha pa- 
sada del todo hoy, el echar pestes contra ellos, 
adquiriendo reputación de espíritu fuerte^ como 
dirían nuestros vecinos, el que hacia gala de no 
creer que sirviesen para maldita la cosa cuantas 
comen á cuenta de las enfermedades del pró- 
jimo: no eran sólo los partidarios de Feijoo los 
que tomaban á los médicos por blanco de sáti- 
ras procaces y de cuchufletas de mal gusto; el 
mismo Mañer, que le llevaba la contraria en 
todo, hacia á veces por poner á los galenistas en 
la picota del ridiculo. Pero nadie como Sar- 
miento en pintar con brocha gorda y negros 
colores cuadros horribles del estado de la medi- 
cina en su época, cebándose y encarnizándose 
sin compasión y sin tregua en la estimación de 
la mayor parte de los médicos, de aquellos en 
los cuales no veía rastro de medicina, sino 
medicina de rastro, médicos pedáneos, de la 
legua y de plaza, y demonios de zahúrda, á los 
cuales se debia conjurar por amor de Dios y de 
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todas las criaturas vivientes, que dejasen las he- 
rramientas d( su trabajo, «pues si hasta aquí 
han tenido arte y maña para engañar, no les 
faltaría oficio menos dañoso para comer». De 
buena gana, decía en su tremenda filípica contra 
el catedrático de Alcalá D. Juan Lesaca, impug- 
nador del discurso médico del Teatro Crítico y 
de buena gana haría una colecta echando un 
guante para que los médicos tuviesen de qué 
comer sin trabajar. Los remedios que proponía 
para obligarles á que sacudiesen su pereza y el 
polvo á los libros, eran como suyos: que se les 
exigiera la correspondiente responsabilidad por 
sus equivocaciones; que se les diese, ni más ni 
menos que á los curas sin curato, licencias li- 
mitadas para ejercer la profesión, y que periódi- 
camente se les sujetara á público y riguroso 
examen. 

Algo y aun algos de lo que irritaba el fácil- 
mente excitable temperamento de nuestro es- 
critor, había entonces entre los médicos en Es- 
paña; pero equivocaríase de medio á medio el 
que, no rebajando lo que hay de hiperbólico en 
sus declamaciones, dedujese de aquí que la me- 
dicina había estado en mantillas hasta que en 
el presente siglo se hizo fiel traductora de la 
ciencia extranjera. No hay nación que pueda 
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gloriarse de haber contribuido á los adelantos 
de la medicina como la nuestra, á la cual se 
deben, además de otros infinitos inventos y 
aplicaciones, la quina, el chocolate, los hospita- 
les militares, las cuarentenas, el descubrimiento 
de la circulación de la sangre, el de la descom- 
posición del agua, las figuras anatómicas de 
seda, la medicina legal, la patológica en las 
Universidades, las hospitalidades domiciliarias» 
la curación de los locos y el uso de las ^uas 
minerales artificiales. Cuando se leen las riqui^ 
simas obras de bibliografía médica publicadas 
por Chinchilla, por González Sásamo y por 
Hernández de Morejón, no se acaba uno de pre- 
guntar cual sea la causa del poco nombre que 
médicos merecedores de gloria inmortal alcan- 
zan más allá de las fronteras; y no cabe expli- 
carlo, aparte de la animadversión con que nos 
distinguen los extranjeras y de la abundancia de 
malos españoles que reniegan de la herencia 
científica de sus padres, sino por haber aquí 
siempre no poco de lo que Salustio advertía en 
Roma comparada con Grecia: en España los an* 
tiguos sabios, si se exceptúa alguno que otro, 
no se dedicaban á escribir la historia de nuestra 
ciencia y de nuestra literatura, y á redactar mo- 
nografías bibliográficas y estudios biográficos 
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donde, en forma suficientemente ligera para 
que el libro pudiese volar al otro lado de los Pi- 
rineos, se hiciera patente lo que nuestra patria 
había trabajado para engrosar el caudal de sabi- 
duría del género humano: en el extranjero, por 
lo contrario, muchos hombres de ciencia dicta- 
ban secretamente sus propios elogios, y sus 
compatriotas aturdían á medía humanidad pre- 
gonando á voz en cuello sus glorias. 

Es cierto que, por diversas causas, la medi- 
cina española no pudo mantenerse á la altura 
gloriosísima é insuperable que alcanzó en el si- 
glo en que se derrochaban inmensos tesoros en 
expediciones científicas y en impresiones oficia- 
les de monumentos literarios: conducta que fué 
siempre observada en la medida que lo permi- 
tían los recursos del erario público, hasta el ex- 
tremo de que el gran Humboldt, el brillante 
panegirista de nuestra .incomparable coloniza- 
ción de América, pudo en su Bnsayo polUico 
sobre el Reina de Nueva Espcmay decir que 
«ningún Gobierno europeo gastó más dinero 
para adelantar el conocimiento de los vegetales 
que el Gobierno español»; pero, todavía en el 
siglo XVII, la medicina española tuvo alientos 
para producir veinte mil libros, número prodi** 
gioso si lo que Chinchilla califica de libros no 



LOS ESCRITOS DE SARMIENTO llj 



fueran muchas veces opúsculos y tratados de 
una misma obra. En las Universidades, cuyo 
número era entonces mayor que ahora, se estu- 
diaba con gran detenimiento la medicina, sobre 
todo en la de Mallorca: la carrera constaba de 
cuatro años, y en el último, prescribían los es- 
tatutos escolares, se habia de asistir á todas las 
disecciones que practicase el catedrático de ana* 
tomia. En el siglo de Sarmiento continuó en 
los primeros años la decadencia de la medicina, 
como en las demás naciones plus minusve, por 
el afán de buscarle á tientas nuevos derroteros 
y de sujetar la experiencia al dogmatismo siste- 
mático, desoyendo las máximas axiomáticas del 
gran Hipócrates, hasta el punto de que entre los 
doscientos veinte opúsculos médicos coleccio- 
nados por la justamente famosa Academia de 
Sevilla, sólo en nueve se comenta al padre de 
la medicina; pero bien pronto recobró su pues- 
to de honor, distinguiéndose principalmente 
por la reflexión, por el espíritu de observación 
y de análisis y por el apego á la tradición clási- 
ca en frente de las mil y una caprichosas no- 
vedades introducidas por el charlatanismo cien- 
tífico. A principios del mismo siglo en que 
Sarmiento vociferaba contra la ignorancia de los 
médicos españoles, disparando contra ellos la 
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artillería gruesa del vocabulario sui generis que 
en ocasiones semejantes le prestaba. el enojo, un 
sabio extranjero, Mr. Désmones, profesor de 
anatomía en Bolonia, escribía á GugUelnnm: 
«Por más que digan, que Ja medicina está muy 
despr/eciada en España, yo creo que en aquel 
país es como en todos los otros>.y quje en todas 
partes se encuentran sabios y otros que no lo 
son tanto». En los siglos aquellos todo contri- 
buía á que la medicina pudiese progresar entre 
nosotros: .los que se dedicaban á esa profesión 
eran sumamente honrados en los pueblos; las 
leyes los eximían de muchas de las cargas que 
pesaban sobre los demás ciudadanos; y la Igle- 
sia, cuya caridad multiplicaba prodigiosamente 
los hospitales, dotaba con munificencia á los 
que consagraban su trabajo y su talento al alivio 
de los males de sus hermanos: el que lograba 
la. asistencia médica de una ó dos comunidades 
religiosas, y éstas entonces eran aquí en gran- 
dísimo número, ya tenía, según el periódico 
profesional que llevaba por nombre El divino 
Valles, asegurada decorosamente la subsistencia, 
\.os boticarios, en su inmensa mayoría, no 
mereci^n más consideración que los médicos al 
descontentadizo y reparón benedictino: califi- 
caba su ignorancia de bestial y pei-mciosa; Ik- 
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maba, con alusión á bs palabras de la Sagrada 
EscL'itura, vasa tnorüs á «casi todos los botes de 
las boticas», á los cuales, en otro pasaje^ d^ina 
el novakixt. át saetas envenenadas de la MjfilMi 
de los médicosy añadiendo que, por no coDOcer 
los farmacéuticos las drogas que CQDipmbafi y^ 
por ser unos ignorantes los que ae las v^ndiaó.» 
se echábala vida de los hombres «á (pares y. 
nones»: proponía que se tomara «una seria y. 
rigurosa providencia» á fin de evkar que.$evadr> 
mitíesen. y considerasen como b^cajcios los 
que «apenas saibiaa distinguir üdo9 de o<;rp9^ 1qí$ 
medicamentos;, y que las visitas oíktalos qm. 
em: costumbre entonces, girar^ á Jas/£íurita¡aaia3: ni> 
fueseni como las de los escribanos, y: las díe ide- 
hesas, buenas sólo pata esta&r y hacer dioerot 
un visitador^ de¿ia él, .inteligente, capas» inte» 
gro y 4&cónciencia,;.«seria más. apoeciable quef 
el oro»v Quería también que no se désyáchasier 
en el Reino por los boticarios ninguna droga 
extranjera sin que se examinara por pecsonasi 
inteligentes si le correspondía el nombre ; con. 
qae pretendía venderse y si estaba ó no pasadas 
y añeja. Hasta llegaba á dedr qne siérfuera' 
rey, «mandaría que todas las boticas las admii 
nistrasen frailes, parabién del género humano»^ 
dan4o por razón q.ue.era ignonümosa la barbarie, 

9 
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dé ia mayo i: parte délos boticarios legos^ y que, 
á'é)£C6pcióa' del' libro.de Fray Esteban Villa, no 
tuty^otrs'de fariTiacéttticos españolas «que valga 
un comino». Finálmentev no le podia coger en 
ÍJtJCabe¿a que no fuese un ^sparate el recetar 
en iattnvt^on espi;esiones generalmente macarro- 
íúüáí -y bárbaras, y pai*a' persuadirlo asi^ no 
cpntentp con latqae había dicho, por incidencia, 
escribía usTftobm sobre que ¿as receUís deben 
eituren.v\ítgm, ^ 

Sitti etnbargó, entonces la fanaaiacia se estu- 
diaba acfoí ^bii mlativo detenimiento y con. fruto 
nfiá^opí^úe el alcanzada por la medicina: eii las 
Uni^éf^aKiés^séileidaba un carada .bastante 
pvácttcOTy.hasta el'punto de que, segiüsiel cap. -8;^ 
de 1« parte 4>f prescribian las Constituciones 
utiÍTérsitatiias dd; Valencia,. que los domaos/de- 
biap 9áik- jcoi^iel profesor á estudiarlas planeas 
medlcinalcis «enlos 693 parajes acostumbrados»; 
y las bienrcías necesarias alfarmacéutico tuvieron 
muchos y na vulgares cnltivadores, como Félix 
Palacios, José Asía, el jesurta Pedro José Ro- 
diigue^,^ Basilio Flores, Juan Loeches/ Martínez 
Toledaixo, Amonio Blasco, firíhnega y. Gutié- 
rrez; Que en; el siglo de Feijoo y Sarmiento. no 
eran los. farmacéuticos .españoles tan. negligen- 
tes cotno ios presenta el ültii;noy bastafri^ para 



»i 
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evklenciario el qae se hícieíran en el nii^lo 
anco edidüftes de la apreciábílísima PátesPra 
farnuuéutitai de Palacios, y el que-las^iitó^a- 
les obras extilafi jeraá relacionadas con tales es- 
tudios se traducían varían veces á nuestro idio- 
ma. CoiiK> Tournefort, cuando viajó por la 
Peninístík á fines del siglo XVII, no pudo me- 
nos de elogiar á vari(!>s farmacéuticos españoles, 
poniendo sus nombres á di verisas plantas, asi 
LOeflíng, discípulo predilecto dé Limtao, ál re^ 
correrla en 'el siglo siguiente, se váli6 dedk>s 
patai sus excursiones ciehtifidas, ^Itánzando al^ 
gonfos en el exttianjero con este motivo ftiftitr 
merecida; Coniprendietido que lád iViiüiátivas 
individuales son impotentes para obtener en el 
adebntiaiukfnto general de la- ciencia completo 
resoltado, Impulsados! de su nobl^afán por pro^ 
movor y propagar la cuttum/dandoinei^aivoaa 
prueba de su ilustración y de su amor al esru« 
dio, solicitaron los farn^céuticos en 1777, y 
obtuvieron, instituir en Madrid un colegio, en 
cuyos estatutos se pedia la fundación de on 
jard{n> botánico y de un laboratorio qtrimi- 
co donde' se trabajase p^bÜcameiite, debiendo, 
mientms esto no se realizara, lo cual no tardó 
mudio, y aun despuék de ello, celebrarse inen^ 
sfiaim ente sesiones literarias^ como en efecto se 



hi?(9i;4^ndo locasiióa á que lucierap s^us cpaóCi-> 

MNfíiUAi't; en loc^pa^l )>o s^ hacia ^.sino reaoudAr 
Ia5,t^a4icione^ gliQíú<^ks de nj^s^ra patria, 4opde 
a^í;fií)i?>Q;UO, boticario, Goillép, javeo.C!9 kbrúí)u- 
l^:dQ, vflriía^í-ión ^fti^lsiglo XYÍí.y /se escribié i J3 
aSft? aní©? q«e lii ¿rM^gP^l^e Sc«ay,.€QJ457» 
píM:;Bonfi4ictoJ^foteQ^, la; ptíoa^r^ JFarmaqiipeaí' 
aRÍ,: se;-instituyeron; los p^iwwos CQlegipsiide. 
fa«tpcifticénj jfips^a§6e§^qijS iningudí. ^caden^íi, «ienr. 

ti6(ft.4t EHrpp»! ^figjin b¡z0 not%r. F«<íerH»t 
Kftriiilit; y^hitloífiMn Ú^ boti<íario llevaba aw-; 
JQ'ftqpí P&YÍlfegi«iilef»o.blej?a cu>ndo, $e U w- 
rgfe^fifla,píQftín4íi, desprecio en.tpdas i^xt^^ 
; Lqs, tf^fAíl^^ <k .Sari69ÁiMo.QVi9» dichpi^^ ^l 

pa«0iibftWabíj(ií^.;liis: enfermedades, Yífléregs y 
de^ii|rt6rtaft:a$(]j(iifóQsi$ <u)n una clcirídad layanr 
eo>extofia4rño[pu¿d?0«.jd¿ .de IcjoafvCompar^se. 
coniold:^ Fray, Arito^iQ» José Rodríguez, indi- 
vidvi^;4e la- Academia. die Medicina :de Madrid, 
qfuie^ ¿por aquel !tie£Qpo,:enué aainerosas c^ras 
coa qiUe ívMái^ü-fQcü meno^ la.: medicina legal 
e^ficipea, escribió en s^eis vólúni^^ ins- dmsir 
dtr/nAwñes. pma dtstrcmr la faka medicina.. 
M&sjque:süs estudios,. qjoe no fueron escasos ni 
infructuosos, 3?aüó Jo jqiie hizo á:ioa. médicos y 
hotifiaiutts iestudiac y obaer vár; Los chistes crácr 
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les y sangrientos con que excitaba la risa á 
costa de ellos, eran acicate que los espoleaba en 
el camino de la ciencia. La fama y el prestigio 
del sabio fraile, á quien, por cerrar la boca á 
toda clase de medicinas de botica, alababa Fer- 
nando VI, contribuían i que sus adveraciones se 
tuviesen más en cuenta y produjeran especial 
efecto. 










IV 
sociología 



I NTKE todas las materi.is sobre las 
I cunlespasó rozando la pluma iníatir 
I gable de Fr. Martín Sarmieato, la 
moral y la sociología eran las .<]ue más fíkcilr 
mente podía abarcar y penetrar, con .mayor exr 
tensión y profundidad más grande, ya que estas 
asignaturas explicó, todavía muy joven, eif 
diversos colegios benedictinos, y desde 1729 ett 
el Monasterio de San Martín de Madrid. Verdad 
es que no escribió tratados completos de las 
referidas ciencias; pero en sus libros, acá y allá, 
se encuentran dilucidadas muchas interesantes 
aociones pertenecientes á las mismas. 

Su carácter monástico no k fué óbice par) 
declamar, con exageración notoria, contra algu- 
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nos abusos que se cometían en la Iglesia, Tan 
lleno estaba de ideas reformadoras relativas á k 
'disciplina eclesiástica, que se desbordafeátí de 
su pluma cuando menos podía esperarse. Asi, 
por ejemplo, en su estudio acerca del privilegio 
concedido por Ordoño II al Monasterio de Sa- 
nios, trata, desde su particular punto de vista, 
de los defectos que creía observar en la elección 
y conducta de algunos obispos, superiores reli- 
giosos y provisores; quiere evitar las injusticias 
en las oposiciones á prebendas, proponiendo, 
entre otras cosas, que se dé también voto á 
cada uno de los opositores respecto de los de- 
nlas; repraide coii severidad las faitas cometi- 
das contra la santidad de la regla eá ;dguaos 
nionias^térios; arremete lanza en ristre contra 
todas las jurisdicciones civiles y eclesiásticas 
que no sean la ordinaria; fustiga á los malos 
predicadores, quejándose de pasada de que se 
pronunciasen oraciones fúnebres en honor de 
quienes no lo merecían; y critica la opulencia 
de las catedrales, comparada con la pobreza de 
las parroquias. 

En parecidas ideas abundan muchos de sus 
otros manuscritos, en los cuales se le ve cehsu- 
rándo el «gravísimo inconveniente» de que ca- 
recieran del necesario pasto espiritual los fieles, 
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sobre todo en curatos donde el párroco perci* 
bia para si anualmente más de 33*000 reales (i), 
lo. que atribula en parte á que Ips curas^ contra 
lo que hacíán>en' Madrid los buenos predicado- 
res, »o sé acostumbraban á predicar sino «ata* 
dos á la menáoria» (2), meprque lo cual pare* 
ciale el queen la Misa se leyesen obras impre^ 
sas de sermones, que <ííío sean largos sino, muy 
cohctsós;:^ (3):>queria que las-monjas, en vez <le 
entretenerse en hacer dulces y flores, pasaran 
sus ratos de ocio cuidando morenas y otros 
árboies, que debían plantarse en sus huertas (4); 
y no acababa de admirarse de que en- las cate* 
drales sólo se 3iese á la oposición literaria cua- 
tro prebendas, «cuyo valor no es mayor que el 
que perciben los que no son de letras». 

En sus críticas aparece reflejado' su carácter 
un tamo atrabiliario y violento, 3* su propen- 
sión á hacer afirmaciones rotundas y á extremar 
la censura y los ataques: así se explica el que 
sin distinción se opusiese á que los labradores 
entrasen en cofradías, á las cuales consideraba 
como fomentadoras de la holgazanería y de la 



( 1 ) Reflexiones literarias para una Hbtióeeca, 1743. 

(2) Onomástico, 

(3) Educación de la juventiui. 

(4) Kali, sosa y harrifla. 
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embriaguez y causa de la ruina de muchos. 
« Siempre he dicho, repite en la más extensa de 
sus obras, que para ser virtuoso y devoto, nin- 
guno necesita alistarse en cofradías» . Conse* 
cuencia de su temperamento era asimismo el 
que tan poco se curase de eufemismos y cir^ 
cunloquios cuando de censurar se trataba, y su 
desen£ido y rudeza de expresión al haber de 
tocar materias escabrosas de suyo ó delicadas, 
con lo cual provocaba las recriminaciones de 
sus adversarios, quienes acusábanle de revol- 
carse en indecencias, cque sólo pueden ser úti- 
les para tratadas por un médico» . 

Á imitación de Feijoo que, siendo fervoroso 
y convencido creyente de lo sobrenatural, de la 
Providencia y de la eficacia de las oraciones, no 
halló, con todo y ser ello asi, reparo alguno en 
chocar de frente con la gran masa de la opinión 
pública, atrayéndose recias persecuciones por 
su empeño en ir contra las creencias vulgares, 
que veían obras {)rodigiosas de la diestra del 
Altísimo allí donde no intervenía sino fraude 
sacrilego de una milagrería patrañera, ó sólo 
existía un capricho, un fenómeno ó una opera- 
ción fácilmente comprensible de las fuerzas 
naturales, como sucedía con las famosas flore- 
cillas de San Luis del Monte y con el Crucifijo 
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movible (k la Citeidral de Lugo, Sannieoto.no 
se^ntia empacho en ridiculizar ciertos pretendir 
dos nnlagros, creyemlo que nada perjodicaba 
tanto á los verdaderos coiuo el que $e defen- 
dieran por parte del clero los falsos y á todas 
luces fingidos. Asi, por ejemplo, se reia con la 
mejor gana de los que propalaban que en la 
Junqueira hubo antiguamente una crecida c\\xr 
d^d que por castigo del cielo fué sumergida, y 
de los que contaban mil especies inverosímiles 
sobre la antigüedad de la Virgen de la Barca, 
cuando «apenas tendrá ciento cincuenta aíio$». 
En el Viaje de 174^ habla de las famosas cruces 
de las peñas de junto á la iglesia de la Barca, y 
dice; 

«No hallé misterio ea el caso, y es ignoran- 
cia im^inar mibgro alguno en lo dicho». Y 
entrando en el examen de la principal maravi- 
lla que del concurrido santuario pregonaba la 
fama, no reparó en afirmar rotundamente: «La 
piedra que llaman barca es imaginación... Si se 
mueve, no lo hizo cuando yo la vi, y aunque 
se moviese, ni la imaginaria barca, ni tampoco 
milagro» (i). 

(i) Dicha pkdra es una de las oscilantes ó rcukrs, 
monumentos celtas, que parece servían para la adivina- 
ción y para que moviéndolas probasen su inocencia los 
acusados. 
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Entre los muchos Hércules que en la pasada 
centuria lucharon con la superstición, hidra de 
mil cai»ezas que tanto daño causó al buen nom- 
bre y* á la cultura de España, no menos qtte- á 
la- religión verdadera y á las sanas costuriibres, 
merece lugar de preferencia nuestro benedicti- 
no, por el singular denuedo con qué atacó las 
vftrias formas de la nimia credulidad' f" de la 
culpable superchería. Las medidas que respecto 
á este asunto solía proponer eran verdadera- 
mente radicales: para extirpar la preocupación, 
muy extendida entonces en el vulgo y aún no 
del todo desarraigada hoy entre los campesinos 
gallegos, acerca de la existencia de muchos 
tesoros ocultos desde el tiempo de los moros, 
cuya noticia se creía hallar eñ fel Archivo de 
Simancas ó valiéndose, lo que era peor, de la 
invocación del demonio, ó de los ridículos 
conjuros del Liíro de San Ciprián, aconsejaba 
se llevara á la casa de Orates á los que creían «en 
moras encantadas, y que se condenase á galeras 
á los que no creyéndolas propalaban tales pa- 
trañas entre el -vulgo (i). De tomar al pie de la 
letra sus adveraciones, por fuerza habría que 
convenir en que la malicia, para explotar el 



(i) Problema corográfico 
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sentirñkoto religioso, abusaba descaradamente 
de las cosas más dignas de veneración y de 
respeto: inquiriendo v. gr. los motivos de que 
tamo^ á s\x entender, abundasen las reliquias 
falsus^ientre ios chales contaba las peregrina^ 
clones á Jerusalén y i Roma, dice textualmen* 
te (x): íf Llegó la materia de reliquias á tal 
estádo^.qne pocos, hagan caso de tal materia, 
poc los cjbascos que han experimentado en 
creerk&y descreerlas;». Para, conocer el valor dé 
muchos supuestos :prodigios y prevenirse cou" 
tra; ciertas preójcüpaciones del público ignoran- 
te,, parecíale muy del caso el estudiar afondo, 
las ciencias de ^perimentación , yaque deter*- 
minado^ [prejuicios; como.lai opinión vulgar ,qué 
tiene fK>c cuerpos de santos á todos loscadáyer 
res qia^e después de mucho tiempo se conservan 
incorruptos y con buen olorosólo proceden s de 
falta de atención á lo que enseña la física» (2). 
Gon igual atidbr trabajó por mejorar las cos- 
tumbres públicas, que harto estaban de ello 



(j) Sohrt nna reliqma del Apóstol, 

(2) No era quizá el pueblo español, no obstante su 
imaginación meridional fecundada por la poesía árabe, 
el más incHnadq á ks supersticiones: cuan variadas eran 
ést^s, y £0010 nunca la Iglesia fué su cómplice, puede 
verse en los doce tomos de Consultationes cattonica, que 
en el siglo de Sarmiento escribió el italiano Pignatelli. 
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necesitadas. El celo daba á su pluma airadas 
expresiones contra las novelas, cuyogusto ex* 
tendió Cervantes, no embargante ser ellas 
«otros IH^ros de cabaileria amoresca y acaso 
más inikiles y perniciosos que los de la militar 
y andantesca»; contra la locura de viajar sin 
causa por el extranjero y de enviar allá los niños 
á educarse ó, mejor diclio, «á recoger todos los 
vicios más refinados que apestan ^lodas las cor* 
tes para entablarlos en su patria»; contraía 
ociosidad general, cuyas causas señala y entre 
cayos remedios coloca la fundación de biblio- 
tecas públicas en todos los lugares de túis de 
mil vecinos; contra las usuras y diversas cl^es 
de hurtos, cuya enmienda creia difícil « ^gün 
expresaba por estas palabras: «Oejarán^e ser 
los alemanes borcachos^ . coando los ebpafiiDles 
dejen dé ser .ladrones»); contra el lujo en* el ves- 
tir, si bien todo le parecía excusado faltando 
una rigurosa pragmática (i) sobi« trajes, cque 

(i) a pesar de su ningún provecho, se habían publi- 
cado multitud de leyes suntuarias con motivo del lujo 
que fomentó en el siglo XV la corte de D. Juan II, y 
refrenado por los Reyes Católicos^ creció 'Con ia venida 
de los flamencos paisanos de Carlos V; en el siglo de 
Sarmiento ya varios escritores, antes de Campomanes, 
de Jovellanos y de Sempere y Guarinos, tenían por inú- 
til y perjudicial, separándose de la generalidad de los 
políticos antiguos, el legislar sobre los gastos de las fa- 
milias y sobre el empleo de las fortunas particalares. 
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sea estable y fija y con graves penas á ios con- 
traventores»; contra el excesivo número de co* 
ches superñuos, de donde se seguían niales 
innumerables, que en uno de sus trabajos (i) 
reduce á trece, los que especifica menudamen- 
te; y contra las diversas manifestaciones de la 
entonces reinante corrupción de costumbres, 
de k que hace horribles y espantosas pinturas, 
que debieran tener presentes los que no parece 
sino que consideran el origen del mal como 
contemporineo nuestro. 

Yerran de medio á medio los que jmsgan á 
las pasadas edades libres de la perniciosísima 
peste de la empleomanía, que tantos daños causa 
en la nuestra; en el siglo XVI se quejaba Felipe 
H de la mucha importunidad con. que eran 
pretendidos los empleos; en el siguiente decreta 
peñas Felipe IR para evitar que fueran obteni-* 
dos mediante dádivas ó promesas; y en la época 
de Sarmiento decía Carlos III que. el excesivo 
número de pretendientes, «además de la confu- 
sión que ocasionan con sus importunidades eíi 
los ministerios y oficinas, turban el servicio, 
abandonando unos los destinos en que debieran 
estar cumpliendo con sus obligaciones y otros 



i^y ^ra¿sUníc de Historia natural. 
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las labores y oficios en que se han criado, por 
buscar empleos que hagan infelices á sus fami<- 
l¡as»«! 

' Nuestro benedictino da testimonio de cuan 
solicitados emn en su tiempo los x:argos públi- 
cos, y donosamente ^describe las multiplicadas 
artes de que se echaba mano para ver de con- 
seguirlos: á él mismo, no obstante 1q desapaci- 
ble desucaráctery. lo. retraído de su vida, no 
fó: dejaban, á sol üLásonibra, buscando &aSvCO- 
nexiones y relaciones políticas y aánaimstrati' 
vas^- Ips' zánganos . que querían, á todo .trance 
vivirsin trabajar; dolíale sobre todo jquéJa:i£ima' 
del sabroso maná que desdeñas alturas del go^ 
bi^rno caía* copiosamente sobre sus inútiles. 
servidoTjes,: hubiera llegado con ponderaciones 
y aumentos.. hasta la trabajadora . y resignada^ 
Galicia, cuyos habitantes corrían ya i bandadas, 
á buscar en la corte su parte conrespondtente 
en el reparto de destinos y colocaciones oficia- 
les. Pocos autores impugnarían con más dureza 
el crecido número de empleos que sin cesar* iba 
creando la Administración del Estado, y usarían 
de mayor copia de argumentos para pon«er á 
vista de ojos los males de toda especie que de 
aquí se seguían. 

Por aquel tiempo los insultos más soeces 
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estaban á la orden del dia en la prensa, compa- 
rados con los cuales, son tortas y pan pintado 
los dicterios que brotan de la pluma en el ardor 
de la polémica á los modernos escritores. Sar- 
miento establecía como principio inconcuso, 
que lo mismo ó más gravemente se falta al oc- 
tavo mandamiento con la pluma que con la 
lengua, y que si bien en la república literaria 
debe haber tolerancia para que cada uno expon- 
ga su criterio, mientras no sea en cosas contra- 
rias á la religión y buenas costumbres, es liber- 
tinaje y no libertad éí que un escritor vierta 
sobre el papel conceptos injuriosos que de 
ninguna manera osarla proferir en k conversa- 
ción; la desvergüenza escrita, notaba (i), «es 
una: desvergüenza perpetua, pública, repetida y 
continuada», para castigo de la cual no creia 
bastante el prohibir el escrito, ni axm una pena 
pecuniaria, y proponía que se aplicase alguna 
personal que sirviese de ejemplar y de freno 
para contener á los demás atrevidos. 

Sus ideas acerca del mérito y de la nobleza 
no pueden ser más dignas y más levantadas. 
«Los que tienen, discurría él (2), sangre de un 



(i) Revisores por el Santo Tribunal. 
(2) Onomástico. 

' 10 
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capitanazo, ó sea héroe, su décimo abuelo^.^son 
ó han sido héroes? El verdadero patriota es el 
que funda derechos de nobleza para si. Toda 
nobleza sólo es personal y vitalicia». No com- 
batía de frente y en absoluto los añejos perga- 
minos y rancios títulos de la aristocracia here- 
ditaria; pero quería que así como hay escudos 
y timbres para los que descienden de*un militar 
famoso, así, y con más razón, hubiera blasones 
para los que tienen por ascendientes á sabios ó 
literatos, ó inventores, ó á los que de algún 
modo hayan hecho grandts beneficios al géne- 
ro humano. «Más vanidad hiciera yo, confesa- 
ba de si propio, de ser descendiente de un 
Arquímedes que viviese en tiempo de los godos, 
que no -de un capitanazo goda, que vino á 
España á talar y barbarizar el país». 

Como para todos los sociólogos, era para él 
objetx) de atención especialisima el investigarxl 
origen y buscar la curación del mal gravísimo 
y muy generalizado de la vagancia, el cual 
constituyó igualmente en todos los tiempos, la 
preocupación de nuestros legisladores y publi- 
cistas. En su siglo, aunque muy otras eran ya 
las ideas dominantes en la jurisprudencia, exci- 
tó Felipe V. (en 1733) al cumplimiento de las 
leyes contra los holgazanes y vagamundos, 
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insistíendo e» que se les destmará al servicio 
de las armas, si se hallaban en condiciones para 
eUo (i), y (en 30 de Abril de 1745) mandó 
publicar una Real orden explicando el concepto 
de la palabra vago^ que se aplicaba, entre otros, 
al que rteniendo oficio, mo lo ejerce lo más del 
afio, 5in motivo justo para no ejercerk», y al 
que, ccoia pretexto de jornalero, si trabaja on 
día, lo deja de hacer muchos». Carlos III dictó, 
durante varios años, multitud de leyes contra 
la ociosidad y la vagancia, haciendo de ésia, 
como escribió D. Juan OLorenzana, .una espede 
de materia imponible para el reemplazo del 
ejército. Las ideas de Sarmiento <en esta pairte 
eran tan rígidas que pedia paní \^ ociosos y 
vagos Jas mayores penas, añadiendo x]ue, si no 
de^^bji <(ue,.CiPmo antes en algunos países, 
fuesen iCaatigados .cqn isiona de jxiiierte, era .un 
sólo |>orqtte él .deseaba la abolición At ¿sta en 
toda clase de. delitos y crímenes. 

Con la vagancia tiene la mendicidad conexión 
muy estrecha, por lo que no podía menos de 
llamar la atención del observador benedictino. 
£1 cual distingue dos clases de mendigos para 



(i) Esto era lo que proponía Feijoo en su Ociosidad 
dest¿rrad4t y milicia socorrida 
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no aplicar á tiodos uúa iriistna rigorosa medida 
sin hacer diferencia entré el qae no tiene me- 
dios de subsistencia ni posibilidad de adquirir- 
los con el trabajo honrado, y el quej huyendo 
de éste, convierte él pedir ealucrativa profesión. 
Tal filé eñ todo tierafMo la conducta' observada 
por nuestros legisladores, á quienes no podtó 
parecer culpable el impetrar del prójimo el re- 
medio dé la propia miseria. Es niási entre nues- 
tros teólogos, entre aquellos sabios, apenas ya 
conocidos, de ideas tan generosas, dé espíritu 
tan amplio, de aspiraciones táA elevadas, uno 
de los mis ilustres, Domingo Soto, coyas radi- 
cales ideas hoy misino pasarían por alanzadas, 
prohibe inquirir si los que ejercen h mendici- 
dad son ó no verdaderamente pobres^ virtuosos 
é inútiles para el trabajo; porque, entre otras 
razones, tampoco se investiga cómo han adqui- 
rido ios ricos su fortuna y qué. vida llevan; 
desconfia de la caridad oficial y hasta la juzga 
inconveniente, porque le parece bueno el que 
los ricos tengan ante sus ojos la miseria del 
pobre para condenación de su lujo, ya que no 
para excitar su misericordia; cree útil el ejerci- 
cio de la mendicidad por que evita los robos; 
como deben tolerarse las casas de prostitución 
para evitar los adulterios; y estatuye el derecho 
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que tienen los mendigos i implorar la caridad 
ca cualquiera parte del mundo, por ser inocmte 
el' uso de los caminos para todos los que no 
conspiren contra el Estado; doctrina admirable, 
expresada ya en nuestras antiguas ley^s^ de ^x» 
tranjerlai}, 4, t. 7, part. 5; y Fuero Real, lib. *i 
t. 24, 1. 2 y 5) que con ser tan superiores á las 
de otros países donde se mantenían contra los 
forasteros derechos tan bárbaros como el de 
attbana, la gabella hereditaria, V/ dr&it de for- 
mariage y el dr&it de chevage, ni siquiera se 
mencionan en muchos tratadistas extranjeros, 
entre ellos Fiore en su derecho internacional 
privado. Sarmiento no hallaba en la sopa de los 
conventos incentivo para la mendicidad, pero si 
en las peregrinaciones, pues, con efecto, según 
Guzmán en sus Bienes del honesto trabajo, cada 
año pasaban por Burgos unos setenta mil pere- 
grinos extranjeros, de quienes decía Pérez de 
Herrera que nadie se cuidaba si cumplían sus 
votos, siendo cierto que muchos entraban sin 
blanca y salían cargados de escudos. 

Atento á combatir la ociosidad donde quiera 
que le pareciese encontrarla, se burlaba donosa- 
mente de la «poltronería marcial» (i) de los 



(i Manuscrito de 660 pliegos, núm. V450. 
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Cftbáüer 08^ síguíenáo la cuál, Uegaria tkmpa en 
que «los esp»áin^d se reduzcan á laiios costosos 
alfileres para prenderse». Se indignaba viendo 
la vida que baciaa los soldados en época de 
paz, y quería, inspirándose en el ejemplo de 
las más célebres naciones guerrera^ de otras 
edades, que, después de un moderado descanso, 
las horas que no empleasen en ejercicios mili- 
tares las dedicaran, y también los presidiarios, á 
construir fortificaciones y hacer otras pbras del 
arte de la milicia^ y cuando no, á trabajos de 
utilidad pública y de interés general, con lo que, 
áméfi de evitar que estuvieran maitio sobre ma- 
no íihío el día ociosos como los siervos de la 
parábola evangélica^ se conseguiría que no fuese 
del todo perdido el dinero que en alin>entarlos 
y vestirlos se gastaba. 

Estás ideas chocarán menos, si se tiene en 
cuenta que Sarmiento consideraba la paz como 
el bien mayor de la vida en todas las relaciones 
sociales, y condenaba las guerras como una ca- 
lamidad espantosa y como reminiscencia de las 
costumbres de los bárbaros, por lo cual repro- 
baba el empleo de tropas auxiliares extranjeras, 
pedia se redujese el número de soldados, que- 
ría que éstos no fueran solteros, deseaba que se 
escogiesen del mismo pais y á ser posible del 
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mismo pueblo donde hubiesen de prestar servi- 
do, y hacia de ellos una especie de policías ó 
guardias civiles de hoy: en esto su originalidad 
ei^a bien escasa, pues los filántropos de aquélla 
época y de la inmediatamente posterior, es decir, 
del tiempo ea que se preparaba y se divisaba ya 
la. Horrible tormenta. que hábia de poner en con* 
ñagración el mundo é inundar en sangre á Euro- 
pa, no cesaban de idear trazas para evitar las gue- 
rras y disminuir los gastos, por cierto infinita- 
mente inferiores á los de hoy, que ocasionaba 
el sostenimiento de ejércitos permanentes. 

Sabido es cómo entre los modernos opinan 
algunos escritores acerca del talento de la mu- 
jen Pilone la define un maschio imperfetto; 
Schopenhauer, un niño grande; Lombroso, en 
su obra Luomo di genio, un uo^no impúber e, 
y E. de Goncourt aseguraba que las mujeres 
tienen tanto más de talento cuanto menos tiene 
de mujeres: lors q'elles sont des génies, elles sont 
des hontmes: opinión esta última á la cual pres- 
ta apoyo la biografía de muchas mujeres céle- 
bres, como Eliot, Sand, Bashk y Stael. En el 
siglo pasado levantó Feijoo su voz autorizada, 
probando la igualdad (i) del entendimiento de 

(i) a D.* Concepció Jimeno, autora del libro Madres 
de hombres célebres, le parece poco, é intenta demostrar 
que las mujeres son de más ingenio que el hombre. 
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los dos sexos, en su valiente Defensa de bis mu- 
jeres. Su fiel discípulo Sarmiento rompió lanzas 
en favor suyo, cuando de todas partes se levan- 
taron contra él rabiosos impugnadores. Áx}uella 
afirmación del autor de las Cartas eruditas^ de 
que la vergüenza es la gracia característica del 
otro sexo, mereció también acre censura. Sar- 
miento se limitó á responder, (i): cSi la ver- 
güenza no es carácter de las. mujeres, no sé cual 
será el carácter de quien lo duda». 

Según la última estadística en España, ejercen 
la medicina 78 mujeres, y según cálculo de Fe- 
derico Musso en El Corriere di Napoli (2), en 
sólo Rusia 600: el «Interior», de Chicago, cal- 
cula en 8.000 el número de mujeres que ac- 
tualmente ejercen la medicina. Sarmiento de- 
fendía ya la conveniencia de que se les per- 
mitiera practicarla, fundándose en que, «para 
enfermedades peculiares de mujeres, son más 
propias para curarlas las mujeres que no los 
hombres». Loque hace más á nuestro asunto 
y merece tanto más consignarse cuanto menos 
se ha advertido, es lo que dice acerca de la mo- 
ral (3): «Falta por escribir la mitad del moral. 



(i) Demostración crítico-apologética. 

(2) I.'' de Mayo de 1894. 

(3) Al Dtujue de Medina Sidonia, 3 de Agosto del 58. 
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£1 moral que hay escrito sólo lo han escrito los 
hombres: falta una buena porción que escribie- 
sen las mujeres para las mujeres»; opinión, sin 
embargo, que dista inmensamente de la ridicula 
y absurda defendida por D.^ Concepción Arenal, 
de que las mujeres debieran sentarse en el con- 
fesonario y ejercer las funciones sacerdotales. 

Estos y otros juicios de Sarmiento son más 
para ser notados en razón de la influencia que 
aquí ejerció siempre la tradición jurídica de 
los romanos, acogida por el Rey Sabio en sus 
inmortales Partidas, donde consigna que el va- 
rón es de mejor condición que la mujer en mu* 
chas cosas y maneras, y da por causa para 
alejarlas del foro que cenando las mujeres pier- 
den la vergüenza, es fuerte cosa de oyrlas ¿ de 
contender con ellas». Bueno será, no obstante, 
advertir que, según dijimos en otra ocasión, va- 
rios religiosos españoles, enemigos de adular á 
nadie y menos á personas de diferente sexo, 
habían defendido antes á las mujeres. 

Aunque sea ridiculo el señalar derechos res- 
pecto del hombre á los animales irracionales, 
denota mal corazón el gozarse en atormentar* 
los: Sarmiento reprendía agriamente á los que 
asi obraban, y decía que los tales jamás tendrían 
su voto para gobernar hombres, mostrándose 
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en ello fiel disdpalo de Feijoo^ el formidable 
debelador del ammal-^Háquina, ideado por el 
médico de Medina del dmpo, Gómez Pereira, 
en su original Anttmiana Margariia, de donde, 
al decir de Huet, plagió Descartes la teoría del 
automatismo de las bestias; mas no incurrió 
Sarmiento en las exageraciones y absurdos á 
que, dejando al corazón dominar sobre la cabe- 
za, vino el autor del Teatro Crítico en su afán 
por defender á los animales. 

Las fiestas taurinas, en que tanto se ator- 
menta á toros y caballos,, hallaban en la severa 
moral de Sarmiento terribles anatemas v las 
más acres censuras, llegando, á decir que los 
toreros «son más brutos y animales que los to- 
ros mismos», de donde sacaba materia de elogio 
para sus paisanos, por no hab^r memoria de 
ningún gallego toreador: ideas tanto más dignas 
de ser recogidas, cuanto que chocaban con las 
opiniones del vulgo y con lo enseñado por gran 
número de moralistas y jurisconsultos españo- 
les (i), quienes, con su acostumbrada sutileza y 
agilidad de espíritu, hicieron prodigios de habi- 
lidad comentando los textos pontificios contra- 



(i) Citados en nuestro artículo De re taurina en la 
Revista Contemporánea, tomo 1 1 2, cuaderno 6. 
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ríos i semejantes diversiones, en las que tenían 
asiento señalado loa inquisidores y solian los 
ayuntamientos reservar lugar de preferencia. á 
los cabildos catedrales. 

Asi como Feijoo combatió rudamente la^cues^ 
tión de tormento, la salvaje costumbre, mala- 
mente tenida por el vulgo como propia y pri« 
vativa de la Inquisición, de arrancar la confesión 
del crinien mediante horribles torturas y cruen-: 
tos suplicios, asi su discípulo Sarmiento, guiar 
do por los impulsos de su corazón y sq>arándo-- 
se de las teorias que no conceptúan posible la 
defensa de la sociedad sin poner en sus manos 
la espada ^ngrienta de la justicia, calificaba de 
bárbara, inútil y contraproducente la pena capir 
tal; pues, como decía, colocándose de un salto 
en las corrientes criminalistas actuales: «Por 
malvado que sea un hombre, será más útil vivo 
que muerto á la sociedad, si se le separa de ella 
á un sitio donde se le haga trabajar. Eso otro de 
que un castigo de muerte sirve para escarmien- 
to á otros, está bien pensado, pero no corres- 
ponde en la práctica. Lo que se logra no es el 
escarmiento, pues cada dia se multiplican las 
maldades en todo género... Sólo es espantar 
moscas que, cien veces espantadas, cien vuelven 
á ser moscas y á picar. Se han de colocar en 
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donde... trabajen en utilidad de la república- 
Si desde que se descubrió la América se hubie- 
se, pensado en este arbitrio, se hubieran utiliza- 
do muchos de los ajusticiados y otros que se 
debían ajusticiar, y hoy estaría más poblada la 
América, y no estaría España tan poblada de 
ociosos y gitanos». 

Para comprender la importancia que encie- 
rran estas afirmaciones y la atención á que son 
acreedoras, basta fijarse en que chocaban con la 
opinión generalmente recibida y con la legisla- 
ción de todos los países. Si bien es cierto que 
Ovidio Cassio negaba á la pena de muerte su 
ejemplaridad, afirmando que es mayor ejemplo 
que el de un criminal muerto el del mismo vi- 
viendo miserablemente, no sabemos de ningún 
escritor antiguo que pidiera la abolición de la 
pena capital: Carrara y Desportes presentan á 
S. Agustín como enemigo de ella; pero en sus li- 
bros hemos encontrado numerosos pasajes don- 
de está defendida. Escoto sostuvo que no tenian 
los príncipes ni los tribunales el derecho de alte- 
rar el decálogo, que prohibe matar; mas no se 
oponía á que se aplicase la pena de muerte en 
aquellos crímenes que Dios determinó se casti- 
garan con ella en Israel. Según nuestro Lugo, 
de quien dijo S. Alfonso que es después de 
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Santo Tomás el primero entre los teólogos, 
todos los autores de Tec*!ogia !a defienden: en 
cuanto á los profanos, esforzábanse en buscar 
argumentos donde apoyarla, deduciéndola unos 
de la naturaleza misma de las sociedades, otros 
del derecho individual trasmitido á los gober- 
nantes, y los más del derecho de defensa públi- 
ca: los tribunales franceses la aplicaban en el 
fin del siglo XVIII á toda clase de hurtos, y la 
jurisprudencia ordinaria de Europa penaba con 
ella unos cuarenta delitos. Gm tener Feijoo 
ideas tan originales, tan independientes y tan 
atrevidas, y haber dirigido los formidables gol- 
pes de la demcrfedma piqueta de su critica con- 
tra opiniones las más arraigadas y cimentadas 
más profundamente, se detuvo ante la pavorosa 
e^nge de la pena capital y quemó incienso en 
sos altares, en los cuales depositó el homen:qe 
elocuente de su adhesión. 

El que pasa por haber sido el primero que 
impugnó la pena de muerte, y así lo afirma 
Cantü en su Beccaria e il diritto pénale (i), et 
el milanés Beccaria, pero su libro De hs delitos 
y de las penas, vio la luz pública en 1764, y 
dos años atrás había principiado Sarmiento la 



(i) Págma 505, edición de Florencia, 1862. 
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Imjfiugmacün del escrito de los abogados de la 
Coruña contra los foros benedictinos y obra en qae 
hace, ks reflexiones citadas, las cuales fuesíon 
escritas am^s que apareciese el libro del Mar- 
qués de Beccaria, ,á quien, por otra parte, bas- 
taría, que fuese tan aplaudido por los ocíelo- 
pedistas, y en especial por Voltaire* para que 
Sarmiento ]o mirase con prevención y antipa- 
tía y no se apropiara ninguna de sus ideas. 

Lástima fué que el ilustre hijo de San Beni^ 
no llegase á su conclusión por ci^mioos más 
elevados y más amplios, como lo hace laiescue- 
la correcciancdista; pero téngase en cuenta que 
el criminalista de Milán, que por ello cosecha 
tan grande de aplausos obtuvo, no echó mano 
tampoco, m ú escaso espacio que á este .astunto 
dedica, de otro linajp de rabones qu^ las 
expuestas por Sarmiento y desarrolUdas por 
Benthan y los utilitaristas* 

Por lo dicho se ve, sin necesidad de traer 
más ejemplos para confirmarlo, que Sarmiento 
es un sociólogo digno de estudio, y que á mu- 
chos de los políticos y moralistas sus contem- 
poráneos les lleva la ventaja de que, míinte- 
niéndose constantemente dentro de los limites 
de la más severa ortodoxia, se les adelantó en 
no pocas ideas y combatió sin timidez ni pue- 
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riles miramientos, con mayor denuedo y más 
perseverancia, multitud de prejuicios que direc- 
ta ó indirectamente ejercían nada provechosa 
influencia sobre las costumbres. Las tendencias 
que se notan en sus escritos son profundamen- 
te moralizadoras: todos los anhelos de su amor, 
todas las energías de su espíritu, todos los es- 
fuerzos de su inteligencia poderosa, dirigiólos 
sin descanso al mejoramiento, singularmente al 
moral, de su amadísima patria. 




V 

PEDAGOGÍA 



I bien se considera, toda la intiitnsa 
I labor literaria de Feíjoo convergía 
I hacia nn solo punto, á la reforma del 
método cientffíco empleado en las Universida- 
des españolas. Sarmiento siguió en esto, como 
en casi todo, sus huella, y le prestó eficacísima 
cooperación, deteniéndose principalmente en el 
método educativo de la niñez. 

España, que en el siglo XVI habla podido 
enorgullecerse con tener un digno competidor 
de Erasmo en el eruditísimo Vives, cuyos diá- 
logos y cuyos libros De institutione femina y 
De construenda achola son admirables monu- 
mentos elevados á la ciencia pedagógica; y en 
el siglo XVn produjo al benedictino Ponce de 
11 
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León, d inventor del arte de enseñar á íos-sor- 
domados, que en su Redttccion de las letmsj(\b 
á conocer Juan Pablo Bonet; en el siguiente, y 
eso en sus postrimerías, sólo puede citar al- 
gún que otro pedagogo digno de ser nombrado, 
como Rosell Viciano, Malo de Molina, Delga- 
do, Rubio, Montegón, el ilustre escolapio A. Me- 
rino y el insigne Hervás. Á Sarmiento apenas 
se le conoce como tal, y, no obstante, reúne mu- 
chos títulos para ser aplaadido y famoso entre 
los que se dedican á la enseñanza; y desde luego 
preciso es confesar tenía, en cuanto á ést^i^ncoio- 
n^$» mis elevadas yi generosas que h m^ji^íifde 
5U& <;Qiífcteinparáñeos ( i ), 
, $al?ia, Cf^p nadiet, por t^an expmm^tsdo w 

d^$(;KiI>rír y¡dQác£^2iar.pt'^QcupRckmeí5v ^^^ ^^^ 
qtfií(^ a4q9ierei^ en k oifitea.eott laa má&diílci- 
l^fird« <teíwr4igíir;; y de ^iii^uparticviliMf feoftp^ 






(i) En muchas de sus obras habla incidentalmeñte de 
asúntoa pedagógicos! én da de 66o pliegos puso una di- 
gresión sobre la educaeión de la JuvjsnPud espartóla^ que ocu- 
pa el volumen cuarto y parte del quinto: dedicó además 
varios escritos á tratar d& reformas en la enseñanza» en- 
tre ellos la Crisis del Método ó plan de unos esttidios reales 
en la Corte, donde sustenta ideas menos radicales que en 
otras ocasiones^ la Educación de/áyiivatfud;t&timú&do en 
8, de Noviembre de 1768, que pubHcó Valladares, y la 
Educación de los niños /su fecha 1770, que se Conserva en 
el convento de' Silos. 
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ño jen convencer á todos de que nada tñis per- 
nicioso y de más fatales consecuencia!$ qué el 
de^uidar la primera educación delois niñoís? lo 
que éstos aprenden rara vez lo olvidan, y si ^e 
les enseña errores, costará después wmch^' el 
sttcatlós de ellos; á propósito de ío c^ú contaba' 
el cftío de un profesor de músi<ía qne cobr&ba 

■ • 

una moneda cada dia á los discípulo^ que no 
saWan nada del arte, pero á les que yá venían 
conaigün estudio malamente hecho les^ llevaba 
doMe, pofiqüe decía que tenía cort eíkw^dós-'frar 
baíjos, hac^rks -olvidar lo que no debiah hafbér 
aprendido y enseñarles lo que convenía- apren* 
diesen.' La edad pueril es la más propia 'p«ra re^. 
cibir las fecundas semillas de k verdad ''|f de 1» * 
belleza, pero de -Idis Rutiles acá, nota^ ély <ha( 
sido la '^et^ina de todas las •fa'lsedades»^' ^á ^a^ 
yo-áé- 4uyji áfit^waleíótt, -después ¿k'^eck c|üe ' *á-* 
las infelices críatums las Aifietas hBhk^h^-ikff^*^ 
tas parala vida civil, aterrorizándolas- con es-' 
pantajoá y cocoSi y las madres \2¿^ empalagaban 
con consejas, fábulas é historias de liióras'iéñ-, 
cantadas, y los padres, con tono de maestros, íes ' 
incnlcaban vejeces despreciables, cuetttos fallí- » 
dos y fantásticas genealogías, ^pela al tesjtiniO' ' 
nio de sus propios lettores y les ruega que- 
hagan reflexión y calculen, si es 'posible, las tié- ' 
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cedades gue han tragado en la niñez, y que 
digan ú no es cierto que cada día descubren y 
d^jaaalgúp error pueril, conservando quizá 
«ocultos otros aduchos que sólo Dios los saj)eí^. 

Ante^íodo, reconoce á los padres por los pri- 
maros y na^uraks educadores; le parece . ^% 
falta imperdonable de cariño y una cruqldad, 
por las malas consecuencias que trae^ el qu^ las 
madres s^ desprpn4an de .^us hijos apenas los, 
hao echado al mundo, alimex^tindolos coalecbe 
aj§oa y canfi^ndolpsen mappsd^ muje^res mer- 
cenarias; y $^ indigna y se subleva ^pptra, la 
risible,. si no f^er^tan lam/entabk,^ costumbre, 
quQ pintonees no estaba tan en boga' ppmpbpy, 
de efiviar lpsjb¡Jqs4"^diicaís^.en: el extranjero. 
ó^.hab)at)dip:cpn mis. prppiedíid, á ,^mbiarel 
oxsx ^p^ol po^ d ajiretidizaje de vk^i^mun- 
dpsypoí^/al^o. barluz d^.ipsípfdí^ y pe^Ur 
te^ca .cultura, p^es. si TJiww^^f^ í¿^«/, brutea re- 
vertebantur. 

Observadores de la infanciaj partidarios de lo 
que llaman memoria hereditaria, notando ejer- 
cicios de la misma en el hecho de reconocer un 
párvulo su biberón ó su nodriza, citan casos 
de pequeñuelos que á los cuatro meses daban 
muestras de tener relativamente desarrollada la 
facultad de recordar. De cualquier mo<lo, como 
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antes de lo que suele creerse se fijan las percep- 
ciones en la memoria, no quería Sarmiento que 
se dejara pasar desde el principio sin cultivo al- 
guno' esta aptitud y facilidad de retener: acon- 
sejaba que los padres repitieran en toíz alta 
algunas palabras sueltas, bien seguros de que 
este ejercicio frecuente no seria perdido pata 
los ñiños, aunque al parecer no dieran la me- 
nor señal de atención, y que las niñeras, al sa- 
carlos fuera de casa, les enseñasen paulatina- 
mente los más usuales objetos que Dios ha 
puesto en el mundo y, á la vez, pronuncias'en 
con toda claridad y distinción sus ilombres; que 
es precisamente lo contrario dé lo qué en su 
Emilio (i) proponía 'Rousseau, quien, si exige 
que se ensene á los niños á articular distinta- 
mente, como dice que suelen hacerlo los de las 
aldeas, en cambio no quiere que esto sea muy 
pronto, porque valdría tanto cómo acostum^ 
brarles á encadenar su voluntad á la ajena, y 
hay que ponerlos luego en condición de ctre 
toujours maitre de luz mane et de f aire en toutes 
chases sa volonté. 

Rousseau no permite que á los niños se les 
hable del infierno ni de los castigos que en el 



(i) Libro i.° 
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Qtro muado, señalan toda^ las reUgiom^ positi- 
vas, pu€s cree que esto es atentar contra la li- 
bert;id del individuo, imponiéndole í:reen(:ias 
que entonces no, puede discutir^ y* luego, ppr lo 
bondan;>er>tq en 1^ imaginación grabadas,' no 
po4rá nunca desechar. Á Sarxniepto no se; 1^ 
pudo OK^urri^. tan absurda teoria <][ue) defendida 
ya por Erasnio de Rotterdam, procede de un 
desconsolador. escepticismo en materias religio- 
sas; pero condenaba con el anatema de la repro- 
bación más enérgica y vehemente el que se les 
ycier^, cf^llar amenazándolos con la, aparición 
de fantasmas, y el que se los entretuviera con- 
tándoles casps de aparecidos, de duendes y, de 
brujas, pues de este modoi se les hacía tímidos 
de por yida (i), se les exponía á contraer graves 
enferpiedades y s^ les perturbaba el cerebro: á 
él le educaron así^ y el resultado fué qu^, según 
testimonio propio, quien tantas preocupaciones 
vulgares combatía no era capa2 de entrar solo 
de noche en una habitación oscura, y sentía 
miedp.de sí mismo cuando se hallaba sin luz, su- 
friendo más de una vez terribles pesadillas. Y es 
que, como dice Mosso, después de explicar los 
sorprendentes efectos fisiológicos del miedo, 



(i) Onomástico etimológico. 
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todo b que á un niño se cuenta de terrorífica, 
de atroz y de espantable, conviérteSiS en Ottia^ 
tantas espinas que se clavan* en s<ús candes f kt 
las degarrarán toda la vida, ^La aprensíófi, el 
miedo ,^ los terrores quedarán^ pafa si<empre fijds 
en su memoria, como una ytdfsi htai enfOM&di 
en sa razón». 

Amigo, aunqiae no podía serlo bastan el püm- 
to que los pedagogos de la Enciclopedia, de que 
no se atendiese sólo al alma, descuidando el de<- 
sanrollo y dirección de las fuerzas cofpótaléS^ 
queria que no se pusiese al estudio i quien no 
tuviera robustez suficiente; ante lodio, recomen- 
daba que se procurase fueran los chicos preser- 
vados de ¿w tres Herodés, lombrices^,^ ' vifmelas y 
{Uferecia, con las cuales se crían endebles , enfér- 
fnüuís é ineptos pata el estudio; pues en otro 
caso, «el modo de educarlos ha de ser curarlos» . 

Reconocida la buena constitución física de 
un niñO) no por eso sólo se le ha de dedicar á 
estudios superiores, decía- el sabio tratadista. Si 
nó descubre aptitud suficiente para - aprender 
con provecho; dediquesele al gobierno dé la 
casa ó ¿ un oficio mecánico; porque' «la dtpe» 
rienda repetida de* haber tan pocos /doctos >só^ 
bresalientes en España y en .todos los siglos 
hace. manifiesto. que .muchos se pusieron, isieu" 
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do UQOS mentecatos, al estadio, ó que muchos 
idiotas se metieron á ser maestros». El conocer 
el talento de los niños no es cosa tan fácil co- 
mo .parece, ni obra de un día, porque son, como 
decía Sarmiento con pintoresca frase, arcéis ce- 
rr(^s, cuyo. interior sólo la mirada perspicaz 
y detenida de un maestro experimentado puede 
penetrar; d^de luego, sin embargo, ponía como 
inequívoca ^eñal de inteligencia y de disposi- 
ción para las letras el ser muy curiosos y pre- 
guntones, «pues el querer saber es el mejor 
principio para lograrlo». 

Sin este previo examen de las facultades no 
permitía que á ninguno se le diese carrera lite- 
raria; es más: como partidario, en lo quei se 
puede ser, de la educación natural, aun á los 
chicos de más despejada inteligencia, no que- 
ría que se les hiciese estudiar si no tenían en 
ello gusto; lo primero, porque eso era violentar 
su inclinación y sus tendencias, y lo segundo, 
porque, faltando la voluntad decidida de apren- 
der, no podrían fijar suficientemente la atención 
ni hacer nunca cosa de provecho; pero, eso sí, 
rudos ó de entendimiento despierto, refractarios 
4 los ejercicios mentales ó apetecedores de 
ellos, «es razón que á todos se enseñe á leer, es- 
cribir y contar, según el uso común», y á todos. 
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aunque tengan de que vivir^ ha de instruirseks 
en algún oficio mecánico. Por k) qvre dice el 
Padre, si otros testimonios faltaran, échase 4Je 
ver que no es deshora el mal que todos lamen- 
tamos, producido por la mania de dar carrera 
literaria á cuantos la pueden costear, sin mirar 
á otra consideración alguna y despreciando los 
trabajos manuales y aun el estudio de las cien- 
cias que directamente se refieren á la práctica; 
de donde resulta nuestro atraso en la agrícultU'^ 
ra, en la industria y en el comercio, y el que 
haya tan excesivo número de doctores sin ocü^ 
pación y sin pan que llevar á la boca^ de esos 
que, coma el personaje de la parábola evangé- 
lica, no saben trabajar y se avergüenzan de píe^ 
dir, viniendo asi á convertirse en elemento per- 
turbador de la tranquilidad social y en materia 
fácilmente explotable para todas las, revolucio* 
nes y trastornos del orden público. 

Comprendido que un niño tiene aptitudes 
para aprovechar en una carrera literaria, y ele- 
gida ésta — lo cual consideraba importantísimo 
Sarmiento— en conformidad coa la especialidad 
de su talento y de su carácter, materia acerca 
de la que puede España mostrar con legitimo 
orgullo el inapreciable Exapten de ingenios, 
escrito por Huarte con un fin eminentemente 
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pédagógicoi cómo lo5 de Pajasol y el P. Ignacio 
RodligueZí titulados Anatomía de ir^enios y 
¿HscerkimimtP Jíüsójíco de ingenios, resta esco- 
ger <el profesor, . pues como>escribió Gil y Záca- 
te^ «sL un mal médico daña al hambre ftsko, 
un'tnal maestro daña al hombre entero, hacien- 
do degeaecar las üacultades corp<:>rales, embo- 
tando las intelectuales y depravando los buenas 
iofiUnacioiies.» . Ua buen maestro, que sepa edu- 
car k juventud^ decía Sarmiento; «es utia alhaja 
preciosa; peco si el maestro es.de los enregmen- 
todas como suizos y walones, mejor es recurrir 
á la racionalidad que hacerse iqiiota». Como 
ejempk) de ks perniciosas oonsecuencias< de una 
ia^tcncción jOiaLdírigidfl, solía citarse á si mis- 
mot y á este propósito dijo zxiXJt numeroso con- 
curso: x^\ , sé i alguna cosilla con fundamento, 
es k que .por mi^propix) he estudiado;. y todo 
cuanto me enseñaron los maestras es lo que no 
supe, ni . sé, ni sabré jamás, si antes no me sa- 
cudo de. los errojies y prejuicios que de buena 
& me embocaron» . . 

La primera cualidad que exigía en los educa- 
dores de la infancia 'es el que no fuesen extran- 
jeros' tilt^pemicioso.chofriHo que se va intrbdu* 
dendo^ como nombraba Sarmiento. á la. moda de 
lkmar;de j dtms . nadones. las . ayas y >maestcos 
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particulares, se h^üahoy canrem^uso jáv qcus'ea 
nuestra degenerada ^istocráciancu pasaría. ^r 
de gran toso k fana^iHa en.que no hubiese^paní 
suplir i los padiTes en sus fuilcioxkes/.ftduc^tii^as 
alguna' institutriz, inglesa. Sarmk^At)^ jita? coa 
todas su^ fuerzas oootra esta cbcnen£e^';traiii»ndi9 
de atajar^.n)^rcba;&ii>diba$e para^ello tnrqm 
por lacoi^iiin.ríftles e^tl-anj^ros.sQn.uíiQ^Ji^Wfeí 
y. 0ffw^ idiotas, que. : ,no Mhtkn • tosefifeirv nad» 
bueno y <^con «i ejemplo podrán indutiií • á n>Ur 
cho malo»i en,que:«§Qs extraños mMntf^frfís^ió 
no jtieaen religión íilguna, ó a* ^li suyai^w^ 
equív0C(t yfala^; yespecialntente porqueíasí^s 
conjo jaais se corrompa b lengua- cíteieUat^a/ y 
se estropean su nativo ftliñp y $uradiaftíe« her- 
mosura, oyéndola en. la infencia.l^ablat áquie!- 
nes no la sal?eT3,,pues la destrozan <^a-un los <}ft« 
en España' han vivido jCnu<;ho§ anos, y es iftisión 
oir hablar castellano á un extranjero bozal»-, ní 
Como principalísimo ^n loa m&e^tíos de ifts^ 
trucción primaria, quería fti prudente pedagdg0 
que «sean temerosos de Dios y. que- pjüedaii "tox 
señar las buenas .costumbres con su/ejempíJo^í 
pues nada hace tanta impresión cómo lo que 
entra por los pjosi.y.íegtin dijeron los aníiguosi 
ardor discendijiobilit^fest ^Mgisír¿\D^$jí[iis^ 
la edad considerábala como factor indispensable, 
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como' elemento imprescindible entre los que 
deben concurrir i hacer fructífera k enseñanza: 
por extraño que parezca, no una vez y en un 
solo pasaje, sino frecuentemente y en diversos 
escritos, pedia que no se entregara escuela algu- 
na á quien no fuese quincuagenario ó por lo 
menos no pasase de los cuarenta años, y atri- 
buía el liaber tan general ignorancia á «la prác- 
tica vulgar de señalar rapaces y mocosos ^ara 
enseñar las primeras letras*. De cada maestro 
pretendía hacer nada menos que uñ doctor, 
como ya lo liabía querido Horacio; pero un 
doctor que fuese docto, no de los que él llama- 
ba de vade y cartapacio, con sóh el mérito de un 
pUego de papel, cuyo número era infinito, y á 
los cuales aplicaba el adagio griego: Plures 
thirsos gerere, paucos se cemvre Bachos, 

Pedía tanta ciencia en los encargados de ins- 
truir la niñeí, para que por culpa de ellos no 
fuese verdad tristísima lo que de los españoles 
había escrito Paulo Merula: Felices ingenio, in- 
felkiter discunt. De la mala instrucción que 
recibían los niños hacía provenir los errores y 
atraso científico de los adultos. Si hubiese doc- 
tores en las escuelas, decía, no serían precisos 
en las Universidades: si el árbol se enderezara 
al comenzar á crecer, sobrarían los esfuerzos 
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con que inútilmente quizá se intenta quitar su 
inclinación cuando corpulento. iCótnoít^exck-. 
m^ba con indignación sincera* — ¿para discipli- 
nas innecesarias y pura.niente.de. adorno se busr 
can Jos hombres más instruidos, y se. dejará eit 
manos Au un cualquiera el eiise&ar lo que á to- 
dos precisa .saber? ¿Para instruir á mozn^hs, que; 
ya tienen barfyas^ se requerirá con justicia caur- 
dal cieutifíco grande y suma difícil de^varia^.^ 
aptitA^des, yapara d^sp^rtar inteligencias .Cornu- 
das, para encender la lu;& deja verdad en alma^ 
que no tienen dejelk noción alguna;^ para faiacer 
cojmpr^n^les las id^s áipitenes apenas conor. 
cen los térjminQS de laexpresióa oral, bastará to- 
mar ai primer adyetiftdizc),.á ^odo «Ique.se ofrezr: 
c^/rí!jf^^ iHcrmdoí En consonancia y armonía; 
con k ci^Qoia de] maestro y con las ; considerar i 
ciooes so^i^fós q,uQ se . les. debia tetier, exigiaj 
Sarmiento que habi4 de.haUarfle.£u trabajo y el 
resultada del mismo; y tratándose dé . los. qué. 
cobran mituf^al ó sakrio y enseñan eñ las ca- 
sas, proponía, para evitar sus abusos, que, expe- 
rimentado en el niño regular talento, se com- 
prometieran á instruirle competentemente, á jui- 
cio de un tiibunal examinador» «n tiempo 
determinado, que podría ser mucho menos del 
que soUa emplearse, pues los tales «son, como 
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I 

los albal&iksj que, una vez que entran en Una 
casav^l cuezo> np. aciertan á sacarle». i 

.Qcta(í>aaión. preferente del tnaestro pam ci- 
mentar las: otras >en:señainzas,, ha de ser el pro- 
curar ;4(qu& el niño se iecunde de una infinidad 
de ' ioce^ cayos objetos se pn^ea señalar con 
el dedo al tiempo* de nombrarlos». Los aprime- 
ros nombre^,'. conítiñtia(>ar,' que se les han de 
decir sedb Jos de lae cosas visibles que Dios ha 
pwstoi^eni el- mundo, 3^ Itiego los p$]:teneciente$ 
á kttptodádoS'de la-industria y del tir'abflfjo del 
homUre. 3¿l>o>caitidó acerca- de esto se hallen 
con « bástame insmu^ión e^ cuando se ksi ha- 
blará ^ loisr sevesiinvisiHeS) iamateriales; y espi- 
útaúos^ipáf¡^Í0 ^e pwdenséñatar am el dedo. 
Haciai ' »n|i iástoepción) > siií emburgo, rektita á 
lasiovkioDesí der la Ig^áia? ésas quería que las 
tot^áseaidiSw4ii6nlotfia>«en la^ ^dad derrespon- 
dietve/.'iatí leuamdóí na -compreMan io que 
diofn^ti j í Al.inismo' tiemipo : que se les ensefiase 
la etiitíoiogifl^segúo el método por ¿I trazado, 
qoq^pairtkj^^ algo del intuitivo <dePesjtalo[zzi, 
debcda-; írs«leSi yai. instruyendo 'en . la sintaxis, 
unaliezqueipcifieyefen regular caudal de voces. 
'''^n entendimiento sublime descendía &Bk ob- 
séquio-áia niñezá los más infímos pormenores. 
Lamentaaodo ei.mucho tieqipo que en^ deletrear 
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y silabear $e perdía* propuso utk (i(/¡aíe(ú n^n- 
ralj con lo?/ dibujos de las figuía^ *^^€! hacea 
los -Qígaaos.de l4¡habla,QnaodQ uno habU di^s- 
paqip: (&x:anta,coii;voz':altay deletreando iiv^uc: 

Gro^'ip,' Ami^e' siít .opoaerse t\'fnéA$da.'smr 
¿¿tíep^ <elmá$ aáti^uo. de . lósí emp^ado^ para la 
\tctvim, ^xiQQmubÁ Im üsUabaríoi • usuAleá msy 
íüp^m^ \y sit^^/e^ y. qji^t se .delütceaba> .iwá 
m^w^ c0mmíitxt^ con ia$. ciixca voc^le^.csraft^^ 
do }q. que ci(my<ebi4 er^.aco<ppa&ai:*á.<í^ivofiaL 
varteícoosflftftfttes^ 4i^rf^ m^ y á j^a^e JM^tn 
Ias^ teii;a& deberían eHar enigma, uoitóo* i .i>íini 
qui^ fAcjíijrttntei la& vieriiQ lo5 m&03;<;wi«í4ebel. 
iw^^o.l^j ^f&ü^m .<AnMtifm^t»i prpwi^. 
cftndoíial pr0pifl tiempa tó 'UQmbré ylJbaciift?. 
dpJÍQ i(€^lMi pflrjiJíii¡mPíJ5q.lft>iabla.:<tl^ík cwlüir, 

Uík $Q íb^iabí iqi, efií^iQftpíií . k^us. vertote^.fiiibrftir i 
vas.y idfe j»5}idft* íf4e m4A^ita?#í2 «1 »i6« haide' 
ve;r 4© un golpe los. tres a^fabetQS; para. ejterQtaír. 
sei^tiiie^r- y:,escribk tcMo g^ae!fpide.len'as*;y; 
es qmj S%rA)ieíito qweria que sfc -apr^n^iese ¿; 
escribir,, ia,o despules, díe ;qu^ se' s^pierí^ Jee^i 
sijQp an|tes;<)^l mkQiQ.;tie'n(ipQ::prictica'4e. reíiti^- 
tados alarftvjllo$<í)s, qvtó'Con.^l Sr. Akáatarfc- 
G^ch y.fiQn,Álv3areí::M^cinav q\m la perfeccio- 
nó,; cecplnieadanjhpy.todos^ y lioes taú nj^eva; 
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céted generalmente se opina, pues, sin contar 
á Sarmiento, yareñ 1750 k aconsejaba Detaanay. 
' Acerca de k escritufa-pioco dijo nuestro autor, 
tat'vez porque no era tan defectuosa esta parte 
dé' k enseñanza, en que prácticamente habian 
hecho tales primores Iciar, Madariego» Francis- 
co Lucas^, Ignaüio Pérez, los Padres Pedro Fió- 
rez y Lorenzo Ortiz, y Diaz Morante, autor del 
Nuévo arte donde S€ desHerra la ignorancia que 
hasta Jioy ka habido en enseñará escribir, coyas 
ideafs 'fueron propagadas por Palomares y com- 
batidas por Atidodya, c^ntemti^cítiáneos ^mbos 
de Sarmientt^. Éste conceptuaba una majadería 
elcoifñenzará escribir por lo que llaman pa- 
lotea; no queria qtne se llevase sobre el papel la 
manfd dbl ^iño, con lo cual se le hacia lin imi- 
tador^ Servil, y comprendiendo lo mucho que 
importarla el que se aficionaran á- todo lo qoe es 
y ^e -parece al dibujo, después dé describir. có- 
mo debía ser el alfabeto, decia: «Hágase que un 
niño con una pluma delgada y con poca tinta 
la vaya pasando por todos los caracteres... y 
que repase todos los perfiles y contornos de la 
figura». Es muy notable la carta de Sarmiento 
al P. Terreros sobre paleografía española. 

Constante en sus vehementes aficiones por 
lo que la actual metodologk de la educación 
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llangia lecciones de cosas y enseñanzas en vivo, 
quería algo asi como lo que hoy se va genera- 
lizando, con el nombre de jardines escolares, 
paseos y excursiones, y probaba lo muy conve- 
niente que seria que el maestro dividiese «los 
paseos por clases», llevando los alumnos al 
campo y i los más importantes edificios, donde 
des ha de mostrar con el dedo todos los alfabe- 
tos, digo mejor, los objetos con sus propios 
nombres y sos usos». En los juegos mismos 
vio, ant#s que Froebel, medios de instroccióo y 
de que se manifieste el natural de los jóvenes: 
cde todo, decía él, se sacará proveclio y utt- 
lidad». 

No hay siglo del cual no hayan dicho los que 
en él vivieron, las mayores atrocidades: lo que 
contfa el noestro, al qoe no disculpamos, se ha 
escrifeo» da grima y pone los pelos de punca, y 
es constante que los que tienen por nniletflla el 
maldecir al siglo XIX no tratarán mqor al XX, 
ú ll^an á él: el ideal de la pcrf ecáím camina 
debnte de nosotros, y, alloule, como dtfo d 
poeta, <á nnestiD parecer, cnalqnieta tiempo 
pasado fué mejor». En la centuria anterior^ de 
creer i mochos de sus hijos, el atraso cieotifico 
y literario había Ilegaác i nn panto mccnccbl- 
bk. El bachiller Torres, en los SneMos moraUs, 

12 



XyS BIBLIOTECA GAIXfiOA 

después de invitar á que se visitasea las tiendas 
de bs. libreros para ver la incultura y negligen- 
cia dfel públicos pintaba así el eátado de las le- 
tras: «Las señas de caballero son escribir tml. 
El 'latin sbri dentro de pocos años más- raro que 
él griego... Eso dé retórica no se usaj porque 
dicen que nada tiene fuerza <le persuadir sino 
el'ditíero/Deladiviíia poesía se perdüeroh Itís 
moldes» (i); Eornerí enfureciéndose'contía los 
que llamaban si^^la de las luces- á aquel sigtOygri- 
taba:»i«-Yo fc llarfiark me^or siglode'^nsayos/si- 
glo de diccionarios, siglo' de diarios, sigk) de im- 
piedad, sijglo hablador, siglo chfttíatán, i^iglo os- 
tentador». Juan Sempere y Guarinos, ehsu 
Biblioteca de lar mejores escritór^é del 'ftinudo 
de Carlos /// (2)^ hace' una tristísima deiscrip- 
ción de la cultaraespafíola. El Marqués M la 
Enseuadi, ta su Memamtf i Carlos III, deck 
no tetiei^ noticia de que hubiese cátedras éi de- 
reéhb público, de física expefhnental; de<atialio- 
mía.y de botánica, y que no se encontraba* quién 
supiese en España hacer cartas ' geogrificas del 
reino; de donde provenía el ignorarse k verda- 



(i) Lafuettte, en el tomo III de su Mstoriá de las Uni- 
versidades, presenta á Torres conao un charlatán estrafa- 
lario de quien no debe hacerse caso. 

(2) Ed. 1787. 



LOS ESCRITOS DE SARMIENTO I^J 

dera situación de los pueblos, cqoe es aHa 
vetgüen^si» . Joveilafios^ en q\ Mefmriaii Car- 
io» IVf cree que hasta la fnisma medktnft y 
jtimprtideiicia httbieseú iklo desatendidas 4Ü el 
ifiatmto liataral pertoíiiera al bombfe otvidar 
los medios de proteger su exifitencia y s8 pro- 
fñedad». Qlanco White tminífestaba (i) qoe en 
la Universidad de SeviUa se concltrian Ids esta- 
dMi& stft saber qoe existiese la Uteratiira: y en 
un soneto de la época se describía asi á los 
doctores por Sálaimncat {2) 

«Sabios sólo de gestos y visajes, 
estudiantes ninguno, mil togados, 
y con las vanidades de graduados 
los que tienen ya plaza de salvajes... 

Smnátmoi avtiqae no se los echaba de tai* 
Tádor de la bumafiidtd oprimida por el oso»- 
rtfntraino, ni * hacia alarde de ideas tdkíie(^ 
aTaneadfaimas, exageraba también ks deftcfm 
de la enseñaa2af qtie iodudablemenie los habfa 
j no escasos. Hablando de las cátedras decía: 



(i) Cartas de Doblado, pág. 113. 

(i) «Doctísima Universidad, decía Cadalso, dohde no 
se ensena matemáticas, física, anatomía, historia natu- 
ral, derecho de gentes, lenguas orientales, ni otras frío- 
leras semejantes». 
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«La mitad .de lo que. se dispuu • se reduce á 
cueátiobesvddVimibrQ) ¿ porfías.,- ^oces y .pM- 
dafirdef ioi qmei, óón ; sieado monuelo, h^ 'sLdo 
tesitígoidQlvisia^^íeo!^ OtwmÁstí€a etimológico 
piTbrrttmptk eQesttasiímiang^ y doloridas expre- 
sÍQqes; «No fiscríix)> icomo qui^ a bnse&a, sino 
cotmip^iiieo ise queja de.<)ué oonlé: hobieseo 
eafi^adb/ Ct^mo iqui^íeirá .que hoy tó j^sseñasea, 
91 ^ya .estuviere e¿ disposiciáo paca*, elloi Arre- 
pchtidb deÜQtqufijOP séj6 po plick saber) escri- 
bo para que otros n<)^Ueguiea'al'ticniipo,de arire- 
pentirse, ya en vano, pudiendo prevenirse á los 
principios!^. Y si bien, discurriendo sobre junías 
de literatos, y jueces y había dado por dictamen 
que «tan lejos de. sobrar las Universidades en 
España se 'debían aumentar», más tarde, sin 
duda«b lAXSk Át mklhamori^.dija quieiseifi3»da- 
roQ'teni lUBaépixiaiíd^' batí^ark^.cual ld)fiiéla 
EdiadiMedia^ que tieniatnsü. razánde sercuaado 
apenas Iliabda otm :. medio de instruirse que la 
vivía íVOK» 'del' maestóol piero «hoy que hay infi- 
nitos! libras jy buenos^ es uiia 'itecedad gótica 
salir de su casa é ir á oir leer». 

Las reformas que quería introducir en el plan 
de estudios no dejaban títere con cabeza, como 
vulgarmente se dice. A imitación de Feijoo, no 
se cansaba de reclamar que se dispensase mu- 
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cha mayor atención á las ciencias físicas, exac-^* 
tas y naturales y á todos aquellos c^cMiocimién-' 
tos que realicen inmediatamente los fines de la 
vida bumana y cuya utilidad positiva se ve y se 
palpa (i). Amante fervoroso de la sinceridad y 
enemigo dé disfrazar su pensamiento pot . te- 
mor á' herir suceptibilidades y á chocaí ton- las 
ideas recibidas, asentaba como verdad evidente 
que «ks ciencias contenciosas de nada sirvení^ 
y de las que tratan de cosas espirituales» no se 
puede formar idea, ó cada uno la fbrma á s« 
modo*. Entre las ciencias contenciosas coloca- 
baá la lógica, de la cual decía que «ísolo sirve 
para porfiar», y debería reducirse á hfmy (Tortos 
pliegfós, en castellano, porque tampoco Aristó- 
teles escribió en latín, y dejándose de chocheces 
escolásticas y desterrando la árida, inútil',' em- 
barazosa y antiestética forma silogística. • ■ ■ 

Siarmiento pertenecía á esa clase de hombrea 
que no se cansan de hablar mal de la filosofía, 
éntrelos cuáles hayloscomo Lact^ntio; Kjiíeno 
veía.eñ sus razonamientos sino tina:^ marieta dé 
apartará las gentes del camino dfí la' verdad, y 
como Tertuliano, que la reputaba origen de 

(i) Con la más viva solicitud conjuraba 'i^udlriieti^e 
á los benedictino^ á que se dedicasen ál estudió de ¿as 
ciencias naturales; si esto no se hace, iccía, las comu- 
nidades religiosas perderán su influencia tíóda. " 
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xódtB las herejías, y cotno Pascal, para quien 
toda elU no nierece una hora de trabajo y la 
verdadera consiste en burlarse de todas: S^ mo- 
quer de h philoscphie, e e$t vraifnftU phih- 
sophir. Así es que en sti Mmmcrita 4e óáopfíf- 
gQs, lo tme^m que dice de la metaflsica es que 
^ao se la debe hacer caso», que no consiste sino 
en frioleras, fruslerías mosas «que ha inventa- 
do la charlatanería de los griegos i^^ y cuyo re- 
sultado se reducía á «entablar un estanque 
contra la Historia natural i>, y i horrorizar con 
sus m^nmntas i los más barbados. La verdad 
es que el modo de ensenar entonces la filosofía 
era e^ctremadamente absurdo: Feijoo certificaba, 
como testigo presencial, de haber en Sala»>af>ca 
catedráticos que en todo un curso (i) explica" 
ron n3¿s que dos cuestiones, «y no las de ma- 
yor importancia», y de ptro refiere en los Abu- 
sas; (Í0 la^ disputas verbales y que «por el 
q^tesivo fuego con que tomó el argumento» 
sufrió un ataque de apoplejía; y el P. Isla, en su 
Pray .Gerundio, obra eminentemente pedagógi- 
ca, escribía capítulos como aquel: Frasigm es- 



(i) Por eso decía el Sr. Silvela en las Cortes el 20 de 
AWl d8 j37j6, reftrien4o }o inútil 4e 1^ elucubraciones 
de gran p^rt@ de los ingenios españoles, qqe «los ñló- 
sofo§ no nos, han servido de nada y Jq§ <;qnient aristas 
nos han egtafbft49 mUífeo»- 
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tfuüanda su filosofía sin etUender palabra de 
ella: á Sarmiento aún }e parecía absurdidad 
más grande el que, valiendo metafísica tanto 
como uüra-pkisicam, se meta á la javentud «en 
el laberinto de . ideas abstractas, no estando fe- 
CttD4ada.de muchas ideas ñsicas y de bulto, que 
haya adquirido por los sentidos exteriores», y 
antes, de tener la. edad necesaria y el desarrollo 
intelectual sufícieate. 

Tanto como despreciaba á la filosofía, pon- 
deraba las matemáticas, en las cuales está «la 
verdadera lógica y el verdadero modus scietidiTiy 
pues «nú dan paso adelante sin demostración»: 
de su enseñanza obligatoria en todos los cen- 
tros era de donde esperaba que la ciencia espa- 
ñol^ digna de este nombre, pudiese sin desven- 
taja competir con la extranjera. Para facilitar 
su estudio y darle un carácter práctico quería 
que no se enseñase sin láminas de figuras, y él 
mismo dibujó algunas muy curiosas, como los 
triángulos pitagórico y platónico^ la linea . para 
la tnedida umv£rsal,tl triángulo para el proble- 
ma de la longitud^ medida de un grada, ins- 
trumenta para medir alburas por las sombras, 
cuadribmgo para contar^ abaco de cuentas^ trián- 
gulo para expUcdr la proporcionalidad, idem 
para las secciones cónicas, tabla para sacar raí- 
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ees cuadradas i círculo para hallar senos, tan- 
gentes y secantes, idempara la duplicación del 
cubo, Ídem para hallar la cuadratura del circu- 
lo, y un pantómetro circular muy interesante. 
De cuan versado estaba en las ciencias matemá- 
ticas son prueba elocuente muchas de sus obras, 
entre ellas, la que redactó sobre construcción 
de caminos reales: á algunos puntos^ cómo la 
cuadratura del circulo y el problema de la Ion- 
gituid, dedicó sendos escritos: en el de 660 plie- 
gos trata de Aritmética y Geometría desde el 
número 6.227 ^^ 6.6^2. El Ministro Conde de 
Aranda, á vuelta de grandes elogios, le anun- 
ciaba que la Sociedad Matemática de Madrid 
tendria-muy en cuenta sus opiniones. 

De la retórica no liacia gran caudal; porque, 
según sus peregrinas ideas, desarrolladas en 
carta al señor de Armona, «la elocuencia no está 
en el que habla, sino en el que oye», de lo cual 
ponia por caso el que los ingleses no conven- 
cian á los franceses con sus discursos, ni vice- 
versa, y en cambio hacían maravillas con sus 
paisanos, que se hallaban siempre dispuestos á 
creerlos; asi es que, concluía, «si no precede esa 
afición en el que oye, no hay retórica qué alcan- 
ce, y st precede, todo es retórica del que habla». 

Respecto de las. leyes civiles, protestaba de 
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que en las Universidades se concediera exten- 
sión tan desmedida al estudio del derecho ro-- 
mano en perjuicio del conocimiento, tan im- 
portante para un jurista español, del Fuero 
Ja:^o, Fueros municipales y Leyes patrias; y 
que su crítica no era inmotivada, pruébalo en 
cuanto al siglo XVII el Arte legal de Bermüde^ 
de Pedraza, y en cuanto al siglo XVtlI el auto 
acordado de 4 de Diciembre de 1713 y las car- 
tas expedidas á las Universidades por el Conspjó 
en 1741 y el preámbulo del proyecto de on 
nuevo Código presentado por el Marqués de la 
Ensenada en 1752, de donde consta el poco 
caso que se hacia de la Recopilación^ aunque en 
contra de la preponderancia de las leyes roina^ 
ñas habían escrito el Arzobispo de Rhegid á 
Felipe rV en 1646 y D. Antonio Torres en sus 
Instituciones hispance en 1755. En otro escrito 
exigia nuestro autor que todo abogado supiese 
paleografía ó que por lo menos se considerase 
como nula la sentencia del Juez que no enten-^ 
diese la letra de los documentos presentadois 
en juicio: en los textos de todas- las ciencias^ 
más singularmente en los de las leyes y dtis 
comentarios, notaba por desatirió monstruoso 
el empleo del latin: finalmente, no desaprobaba 
el que se remunerasen coa generosidad Jos -ser* 
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vicios de los legistas, aunque mejor sería no 
teoer que ufarlos, pero reprendía el que mu- 
chos entraran sin vocación en. el sacerdocio, ha- 
cíeodo cíela jurisprudencia escabel par4. subir 
al episcopado y monopolizando los empleos de 
la curia eclesiástica, con grave daño de la disci- 
plina, conforme él por extenso declara. 

La mucha facilidad que entonces, como hoy, 
se concedía para el estudio de unas facultades y 
la poca para el de las artes y la industria, pare- 
cióle causa de funesto desequilibrio social y de 
que las ciencias experimentales no dieran un 
paso, porque — exclamaba él, después de referir 
que Monforte tenia 24 escribanos y otra villa 
de Galicia 8 boticas y 14 jurisconsultos ¿como 
podrá haber adelanto científico «á vista de tan- 
tos enemigos de la hacienda, de la bolsa y de 
la vida?» No era opuesto á los certámenes lite- 
rarios, antes solicitaba «se fundasen premios 
para los que mejor escribieran en asuntos poé- 
ticos, músicos y retóricos»; pero bien entendi- 
do que en tales justas y toi^neos intelectuales 
habían de tener cabida y ocupar asiento de dis- 
tinción f otras artes más útiles á las convenien- 
cias .públicas », porque cop muchos literatos y 
músicos «no se adelantará un paso en las artes 
precisas para la3 fábricas y el comercio» . 
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Qoeria que ka luces de la mstriioción se di* 
fundieran ampUsimamente y peoetraran oon 
todos sus hermosos resplandores en las ínfimas 
capas sociales; pues, como tnuy despacio y con 
gi^n cahna exponía á la coosideración publica, 
cmcffi tátílidades, y aun podiera a&adir algunos 
ceros, se seguirían de que tpdos hs rÜAtms su^ 
piesen leer, escribir y contar: y asi pedia que 
los curas, llamados también por su ministerio 
i desimpresionar de errores y supetsáciones d 
los fíel^, se ocuparan, y esto les serviría de 
honesta diversión, en enseñar las priqíeras le- 
tras á todos los niños de su feligresía á los que 
gomaban de pingües rentas y tenían poco que 
ha^er y muchos que les ayudasen, se les obUga* 
ría á fundar escuelas gratuitas que desempeñar 
ran ppr si, ó á lo menos mediante * sustituto ya 
que, decia él, aunque sin declarar en qué apo^ 
yaba aserción tan grave, «de tantos mil curas 
párrocos como hay en España, pocos hay que 
sepan el latin, poquísimos que sepan castellano, 
y m^pnos qui^ sepan ni jie dediquen á leer iibrofl.» 
Por lo mismo que era tan celoso amante de la 
ilustración, cuidaba solícitamente que ésta no 
se m^u^iUara y adulterase, echándose en brassos 
de cualquier .advenedizo que á título de. escri- 
tor quisiera dirigirla y pretendiese infiltrarla en 
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la;s masas. A nadie, argüia con ceño adusto, 
permiten que se meta á zapatero si antes no 
está examinado y aprobado por los peritos, que 
asi era el uso de entonces, c ^Y dónde está el 
tribunal de los que han de examinar al que 
quisiere ser escritor de libros?» Por el mismo 
caso hubiera visto con gusto que se ideara ua 
medio que, sin coartar la libertad del escritori 
evitase ctraducciones insulsas de libros exce- 
lente», porque es error común «creer que un 
sugetocon algunos principios de lengua extraña 
es ya capaz de traducir un libro». 

Insistiendo en su teoría de que aquellos estu- 
dios debían ser más generalmente cultivados que 
fueran más útiles á la generalidad y de los que 
se derivaran resultados más fecundos y positi- 
vos, nada recomendaba tanto como la enseñanza 
dek agricultura, la cual quería practicaseii cien- 
tíficamente los monjes, y la aprendiesen con 
fundamento, para luego enseñarla con fruto, to- 
dos bs párrocos: aspiración que ha sido común 
á muchos ilustres estadistas (t) y de la Cual se 



(i) El Cardenal Cisneros cosíe(> la impresión y re- 
partió e»n*« lo^'iíuráS' y labradores un sin núttiferd de 
ejemplares de la Agrícuüura^ de Herrera, que es la envi- 
dia de los extranjeros, y de la cual, sin contar las de este 
siglOf ^'hanhechd 27 ediciones. • 
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hacia eco el Exctno. Sr. ^ Conde de Pallarest, 
cuando en el muy caQciesxzndo/n/arme.pf^fmt 
todo á{ la yunta de Agricultura de lafinnntícia 
de'ljHgOf en i86j2^ esperaba que «todos los Pire- 
lados, cujra ilustración es reconocida, ' secundien 
la medida adoptada ijpt por algunos^- de atable- 
cer cátedras. de agricultura en los t . Senaínaríos 
conciliares %; Es tan útil para los aldeaiaos esiq 
cienoia^ decía Sanmento, que '«se debe, poder 
to4o cuádido }r esfuerzo en enseñaivloá ¿iú&^ 
triiírlo^ y ^eQ« rectificar sus ideas, que haio'herór 
dado ide . -sus. abüdbs ó alteradas ó diminutas» . 
Aunqtie tenia. suma anreraíón.á formar parte de 
Acaidemiás y las miraba á todas coa* gran dés^ 
confitoxft4!japcofaabat que se escablede^eeniEs-. 
paña uina ^aecal deagrtcalíura, coa* liaLkittS'no 
hatbftá?a5f!ib^ik.seryír,!CM!io'en>otras abomecl^, 
pdfajOQMnpoiier oraciones lfiadatocii|s > 6í copiar 
Ubros lextiianjeros. Si ataca tan dncaaictK^e rá' ib 
Academia agrícola gallega/ que leí faabi^ naiHf 
brido miembro, fvié poique para sus' gasto» 
ex%i6 un impuesto sobre la sal, ypovquQ.lao 
había en ella labrador ninguno, y él reputaba 
indispensable que se compusiera, exclusivamen* 
te de agricultores gallegos, ó que, siendo^ de 
otros países, conociesen á fondo las condicimtes 
agrícolas de Galicia: en lo cual aplaudiraiile los 
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qtíe^ colha Aimé Bótarel, creen que U agricoil- 
tota e^ cimckt de locútáná. 

Despifés de Umentar qtíe tío se enseñai>a k) 
quei se debiiif lamentábase de que tampoco 
como se deitift se «nseñaba; petti' nada censQfar^ 
bai lantt) y pnr^iale tan «uti y contra ntttgona 
odraiCosajian frecaen teniente y con timo em- 
pefío asestaba latí golpea temibles de sv déme- 
ledoni ptemoy como la excesiva fuerot qtte se 
daba á ki anstoridad en aqneUfts discipfifias que 
sólo deben chnentar se en los hechos de la ticff^ 
rieoctaó eH los argumentos <fe la razém^ Sabios 
de los cuales- kghimamente se enorgttttece la 
Iglesia^ piDCestaton con < roda ehergia citettra 
ciettos 42^iito filosóficos; en: cuya derredor k 
mano de bs 'sigks haibia ido fol1l3alS^<r^coa el 
aplassO'de ias.mnohflénumbdres literarias^ éeéiin- 
saa tenidas forniexpugiuibles y miiieqst ^oe pa- 
saban por sagcádov imptTsiíbilitando tai entrada 
á la luz esplendorosa del análisis y siendo un 
obstáculo: para Ja marcha triunfal del estudk) 
de la naturaleza y de la investigación de los 
hechos. £1 Magisier dixit, última razón á qise 
sciion apelar los peripatéticos . para continuar 
monopolizando la ciencia y dom>inando como 
señores absolutos en sus anchurosos espacios, 
tuVo siempre esforzados y acérrimos contradic- 
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tores, que volviendo por los fueros <te h raróft 
haitiana) y sin negar su grutittíd á los^biós an- 
tiguos, reclamaban el derecho de examinar stís 
teorías y separarse de ellas cuando no las encon- 
traban conformes con la norma de la verdftd! 

A €áta clase pei^tenecia Sarmiento, quien Vtó 
sólo llevaba por norte lalins de tales láécts piti, 
o€ivegar per los osearos mares de la intestiga- 
ción ciemifica, síik> qne trabajaba con ínu^sHada 
^^r p<^qüe ellas alumbraran lás ínteKgeiHíiás 
de sos Cü^mpátfiotas, abriendo nueVos horiíon** 
tes i la actividad humana y sacándola déla- ti- 
ranía de escuelas absorbentes y exclusivistas. 

Pot'lo mismo qae consid^aba el cofKKrimieír-' 
to de far pmpia lengua como d' más impoHiatVre 
y el qiae exige nwyores Saérificios, en Mt-ntUm 
á que, no comunicándose los hombres por {Mi^ 
roa conceptos ^inópor palabras, y •siendidr'éli^' 
guaje la expresión del albia y el medio de este- 
riori^rta idea, cuánto con máíj expedición se 
maneje este instrumento del idioñía, más á k) 
profondo se podrá llegar en el cultivo de la 
ciencia, le dolía muy de veras que se estudiase 
tan poco y eso poco tan mal: prefería el cono* 
cimiento práctico del lenguaje al conocimiento 
teórico de la Gramática, y quería las palabras 
para los pensamientos y los pensamientos para 
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U p^i:fe^ci6n positiva de la vida social, presen- 
tando varios pantos de contacto con las ideas 
qiie desarrolle) más tarde el genio de la pedago- 
gía inoderna, el franciscaso P. Girard. 

Para que el <lafio fuera mayor, á la coria ex- 
tei^si<>n que sedaba al estudio del castellano 
agiregábas^e el enseñar muchas facultades en la- 
tin, cuyo conocimiento nunca puede ser tan 
exacto como el del idioma que se aprende en 
el r/^g^zo maternQ. «Afirmo y ñrmo, decia, que 
jamás se sabrá ciencia alguna con fundamento, 
si qo se estudia con el idioma que se ha niatna- 
do y se continúa toda la vida». Eso de redactar 
Ips. .tfxtos. en lenguas muertas y de tetier los 
aluqoíinpsel engorro., de traducir los. pájrrslfos 
o^^a^at^^ei^te ó quizá hojeando el dicciooatio, 
parecíale el 4nayor de \o$. dt^sprop^itos, cotpo 
igu^lf^ente no podia .comprender que- se les 
llenase. |& .1^ jóvenes la cabeKax:on tértnkios 
latinos y con las ideas de la moial epicúrea 
de la civilización pagana, del arte militar pri- 
mitjiyo y de las aventuras escandalosas y grotes- 
cas de los dioses griegos y romanos, expresada 
por los clásicos de aquellos pueblos, y se los 
dejase ayunos en literatura patria sin que cono- 
ciesen, tal vez ni de nombre, á Cervantes y 
Qjievedo, á Calderón y Garcilaso. 
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Se acusa á los jesuítas, fundados por un es- 
pañol, como los otros excelentes educadores de 
la juventud, los escolapios, de posponer el es- 
tudio de las lenguas vulgares al de los clásicos 
latiiK)s, trayendo asi á la sociedad todas las ma- 
las consecuencia$ que soñaba el exagerado aba- 
te Gaun>e; y hay quien ve en ello, como Paroz 
en su Histoire universelle de la Pedagagie, un 
acto de política papista y en defensa de la au- 
toridad romana, un puissant ntoyen decanserver 
dans /' Eglise cathaüque /' unité de rite et de 
doctrine. La injusticia de esta acusación salta ¿ 
los ojos, con fijarlos en que, secuaces de Lutero, 
como Sturm y Valentín Fríedland, fueron en el 
siglo XVX quienes mis extensión y aplicaciones 
daban al conocimiento d^l latín. Por el CQdtra- 
rio^ ortodoxo á mactu. martillo y^ ppr epd^^ 
convencido propagatidista de la primacía pa- 
pal era Sarmiento, y, no embargante, se le 
indigestaba tanto latín como le habían hecho 
en sus mocedades tragar, y tenia la convicción 
que era machacar en hierro frío y desperdiciar 
el tiempo de una manera lastimosa y estúpida 
tanto combinar artificiosamente en revueltos y 
laberínticos grupos las voces latinas, y ese nun- 
ca concluir de rebuscar giros extravagantes de 
hipérbaton enrevesado y logogrífico, que tal 

13 
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vez por equivocación. Ó por burla, como nues- 
tro Quev^do, ridiculi^afido la culta latiniparla, 
emplearon los clásicos latinos y de seguro no se 
usaban por las gentes en la ciudad de Rómulo. 
Coii^ un a&o d^ latín, si se sabia enseñar y había 
mediana capacidad para aprender, jasaba, y ya 
antes lo dijo Brócense, que h^bia- bastante y aun 
q>ttizás, quisa ^braria algo. 

Por de pronto, amojábasele una neícedad el 
querer aprender una lengua, del. todo descotío- 
cida niediame un texto perito en la ujisma des- 
conocida lengua, y de ahí que disparase i>a)a 
rasa contra el Arte de Nebríja. Después veía 
inconvenietiteis gravísimos en que se pasaba al 
estudio de la letigija del Lacio sin conocerá 
fondo la d.e Castilla, p<ret4ndia <)<ie se aprendie- 
ra* el iattiti sin decorar de memoria jA ttieaor 
contexto, át{ «»n ttioido ^etReramente práctico, 
como el que en la enseñanza de las 'lenguas vi- 
vas hizo después tan famoso á Hamilton; reco- 
mendaba el método que en sus Epístolas haUa 
ideado Nicolás Clenardo, para el estudio del 
griego, y resumía sus consideraciones propo- 
niertdo que se enseñase «por la sola conversa- 
ción familiar», dejándose de librejas de Gramá- 
tica. 

Merece párrafo aparte lo que Sarmiento, 
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regionalista empedernido é impenkeoce, dice 
acerca del modo de enjseñar á los gallegos el 
latín. Principia hacienpdo una afirmación que 
por k> evidente nadie podía negable, y daría 
pie para discurrir sobre lo fincho quie Gaiicía 
ba cambiado de un siglo acá: «¿ ios niños ga- 
llegos ia lengua castellana leS'CS m¿s ignota «que 
la latina»; de donde sacaba len «consiecuencia 
qjie era una birbaca tiranía ú obligarles já estu- 
diar el latilá por gramátk:as que oo esicnviesen 
escritas en gallego. £1 c^aso era que niagaoa gra- 
mática gallega i9ie ha¿ia lesciiito todavía; fero «si 
no la hay, que la haya»^ decía, p«^ la >co$» no 
pi^de ser xqís «hacedera y mi$ fácil. Por lo pnoB- 
to, y pwra<:oinen?ai', «e^ste defecto .se yodtó w- 
pJár for el adfte viilgar ¿e la kúgm' portj^uecA» . 
Los vocabularios ^4i«gjies y la GiiafQiik;» fior- 
tugi!»6i^ 4el P^e Peiieira^ far^^ianfe 4e (lerlts y. 
que si pimados pa^a d casj»; om dlQ$ i la vista, 
á costa de muy escaso esfeei'zo «ud ^leg^tm- 
dtinaiQenfie er>udii:o podri fortnar no a granaitica 
gálica, por la cual estudien los nifios gallegos 
el latín». Asi era SarmietHK>; oiackd.o, oPiipado 
en otTias tareas literarias, no le qinedakt vagar 
para emprender alguna qvie &iese de ioteriés 
para Galicia, clamaba, casi sieuif^re «en desierto., 
por que pusiesen en ella la mano s^s co&terri- 
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nes: ninguna, sin embargo, más i (n portante que 
ésta ni que le hubiese granjeado mayor renom- 
bre. Antes de dedicarse al latín, quería que sus 
paisanos supiesen bien la gramática y el diccio- 
nario gallegos, pues entonces, «como por di- 
versión», sin trabajo y sin dispendio de tiempo, 
le aprenderían, pues sus voces apenas se dife- 
rencian de las gallegas. 

De todos los defectos que advertía en la 
enseñanza, ninguno excitaba tanto sií indigna- 
ción como el que se hiciese á los alumnos 
cargar y abrumar la memoria con prolijos y 
farragosos párrafos. Adelantándose á las ideas 
generales de su siglo, estigmatizaba con los 
epítetos más fuertes aquella ciencia memorista, 
verbalista y formalista hasta lo sumo, y aquella 
ens^anza,' aún hoy no desterrada del todo, que 
esterilizaba el entendimiento, sostenía la pereza 
de la razón, habituaba á no pensar nunca por 
cuenta propia, añadía á los errores que tal vez 
tendrían los libros, los que con facilidad se in- 
troducen al aprender lo que no se comprende, 
y rompía, en provecho injusto de una, el equi- 
librio que se ha de observar en el ejercicio de 
todas las facultades. A los educados así los com- 
paraba con un gayo que había en el monasterio 
de Samos, la cual ave, á fuerza d^ oir en la 
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huerta á un benedictino recitar muchas veces 
un discurso que quería grabar bien en k me- 
moria, había llegado á aprender y repetir algu- 
nos párrafos; «y el chiste está en que cuando el 
monje salía con los demás á pasearse, si le atis- 
baba el gayo, se venia en derechura y le decía 
pedazos del sermón». Lo único que permitía se 
estudiase á la letra era el Catecismo del P. As- 
tete, «en obsequio de la verdad y de la fe cató- 
lica». El obligar á los niños á aprender de me< 
moría otra cosa cualquiera no era para él sino 
«estudio zarrapastroso, de látigo y zurriago, 
invención de maestros pedantes, para que pier- 
dan el tiempo, confundan su entendimiento y 
memoria, exciten su enfado é impaciencia y se 
enseñen á ser brutos y á ser incapaces para en- 
señar á otros». 

El otro espantajo, que la más crasa ignorancia 
había inventado para hacer aborrecible el estu- 
dio é inutilizar por el miedo todas las facultades 
mentales, era el castigo fundado en aquel bárba- 
ro axioma: La letra cmi sangre entra. Hoy 
apenas se encontrará un maestro que se consi- 
dere merecedor de este nombre, si aún emplea 
para sostener la disciplina escolar los castigos 
corporales y los llamados denigrantes ó infa- 
matorios: en el siglo pasado andaban muy de 
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Otro modo las cosas, y aun con hs correcciones 
que se usaban en los promedios del nuestro 
podría formarse un cuadro tan variado y curio- 
so como repugnante y horrible; y eso que no 
hábiatí faltado nunca almas generosas que levan- 
tasen la indignada voz contra la tiránica barba- 
rie^ ni filósofos, como Locke y Montaigne, que 
hicieran demostración de que con las penas 
corporales los espíritus de los niños se volvían 
serviles, ruines y maliciosamente tercos. La 
generalidad de los escritores de ciencia pedagó- 
gica no admiten ya más castigos escolares que 
la reprensión, las censuras y los testimonios de 
desaprobación; y quieren, como el P. Sarmiento, 
que la persuasión, la convicción, el buen ejem- 
pío de los otros, la autoridad moral del maestro 
y la amenidad y variedad de las instrucciones 
sirvan de principales medios para hacer que los 
niños estudien. Lo más original en Sarmiento 
es la explicación que da á la práctica de impo- 
ner castigos corporales á los estudiantes: opina 
que el ecAar esta albarda, y poner este espanta- 
jo del malvado uso del castigo, fué obra de 
refinada política inventada para apartarlos de las 
letras ó conseguir que los que á ellas se dedi- 
quen concluyan por aborrecerlas y dejarlas, 
pues, de lo contrario, dirían los inventores y 
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propagadores del sistema, «todos saldrán estu- 
diantes, y no habrá quienes se dediquen al ara- 
do y rá los oficios mecánicos». Iba más allá aún, 
y pretendía que en cada asignatura se dejase á 
los alumnos estudiar lo que quisiesen: eti sus 
Refiexianes literarias para una bibü^teca real 
aseguraba que lo que había aprendido y la afi- 
ción que había lomado al estudio cuando anda* 
ba por escuelas y colegios, provenía, no de lo 
que le hacían estudiar, sino «de lo que á hur- 
ladillas leía con libertad»; y añadía que en cuan- 
to á esto somos todos niños, pues «no habrá 
hombre que no adelante más estudiando con 
libertad» de propia elección y aplicación, que 
atareado con violencia y obligación á algún 
género de estudio» . 

No sabemos si en la época de Sarmiento ha"* 
bria profesores que, como algunos de los actúa* 
les, pusieran fábrica y se dedicaran á la lucrativa 
industria de los libros de texto, vendiendo la 
ciencia á peso de oro o á tanto el pliego, y bar 
ciendo que cuesten un sentido folletos sin sen- 
tido común, en que se abulta la fe de erratas 
para que haya menos desproporción entre lo 
grande del precio y lo pequeño del libro que, 
en nombre tal vez de la libertad, $e hace que 
compren los alumnos, quienes, como diría 
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Rousseau, sólo aprenderán en él á «hablar de 
lo que no saben». Lo que había ya era el siste- 
ma de obligar á que se escribiera lo que podia 
leerse fácilmente en el mismo volumen de don- 
de lo había tomado el profesor: con ello, según 
el sabio benedictino, sólo se conseguían tres 
cosas: perder la vista, la forma de letra y el 
tiempo, usando una antigualla inútil, penosa y 
despreciable. Cuando no se había descubierto el 
arte de imprir, y los libros eran raros y muy 
costosos, bastaba que el maestro los tuviese y 
él ios leyera, esto es, los explicara y compren- 
diese, tomando apuntes los discípulos, si no 
confiaban en la memoria: pero, inventada la 
imprenta, el seguir método tan rudimentario y 
tan primitivo parecióle que era hacer una in- 
juria al progreso; porque, lo que él decía escri- 
biendo sobre Fundación de acadefmas, « jde qué 
servirán los inventos felices si no se han de 
aprovechar de ellos los hombres?» Finalmente, 
aunque quería que los profesores de las Univer- 
sidades y colegios dieran impresas sus explica- 
ciones, y no en cartapacios^ ó que señalaran 
unos mismos libros para toda la clase, concedía 
á éstos la escasa importancia que los modernos 
les reconocen, á no ser para consulta, para re- 
frescar ideas y para advertir detalles y pormeno- 
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res, y deseaba que aprovechasen el tiempo los 
alumnos en la cátedra «replicando al maestro y 
disputando y conferenciando entre si», pues era 
enemigo de lo que Rabelais en su famosísima 
novela Gargantüa bautizó con el satirico nom- 
bre de ciencia libresca, ciencia formalista y dog- 
mática contra la cual Montaigne descargó los 
tremendos golpes de maza de una lógica irresis- 
tible. 




VI 



economía 




E «vacilante en sus principios, absur- 
da en sus consecuencias, equivocada 
en sus cálculos y tan deslumbrada en 
el conocimiento de los males como en la elec* 
ción de los remedios» calificaba Jovelianos, en 
su Elogio de Carlos III, á la economía españo- 
la del siglo XVII, y nada más frecuente que oir 
disertar acerca del lamentable atraso en que por 
lo que toca á esta disciplina estuvo nuestra na* 
cion, de la cual, sin embargo, son honra in- 
comparable el Consulado} del mar, código marí- 
timo el más antiguo del mundo, las Ordenanzas 
cU Bilbao, primer código del comercio moder- 
no, el Labyrinthum creditorum de Salgado de 
Mendoza, que tanto contribuyó á la formación 
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de k antigua legislación alemana sobre quiebras, 
y la pléyade brillantísima de escritores escoUis- 
ticos en cuyas obras, no menos que en las de 
los autores de economía, son de admirar lumi- 
nosas y originales doctrinas relativas á esta 
ciencia, la cual en las demás naciones incurrió 
en las mismas faltas y yerros aunque en su si- 
glo tuvieron notable progreso los estudios eco- 
nómicos, cuya ¿poca fragmentaria concluyó pa- 
ra dar lugar á la aparición de tratados generales, 
sería injusto apreciar la importancia de Sar- 
miento como economista con relación tan sólo 
al estado de la ciencia en nuestro tiempo, y sin 
tener en cuenta las rutinas y prejuicios socia- 
les con que en su labor de reformista hubo de 
luchar. 

Su cualidad de sacerdote no le impidió decla- 
mar acerca de los inconvenientes de que en 
manos de la Iglesia se acumularan con exceso 
bienes invendibles que, por no pagar contribu- 
ción, eran causa de que se hiciera insoportable á 
los legos la carga pesadísima de los tributos. 
En esto le habían precedido religiosos, como el 
padre Peñalosa, y obispos, como el de Badajoz, 
fray Ángel Manrique; y que se la prohibiera 
fundar vinculaciones de cualquiera especie y 
adquirir predios rústicos ó urbanos por titulo 



LOS ESCRITOS DE SARMIENTO 20$ 



alguno lo pedian con él no pocos escritores; 
pero iba más allá y pretendía (i) que á los ecle- 
siásticos se les hiciese renunciar todas las rerttas, 
censos y privilegios, contentándose con los 
diezmos, aunque sin las mermas con que los 
percibían por la avaricia de algunos seglares. Lo 
que no pudo ocurrírsele es que el Estado hubie- 
ra de quitar los bienes al clero sin previo con- 
venio con la Santa Sede y sin la debida indem- 
nización, dando así un ejemplo cuyas desastro- 
sas consecuencias fácil es prever para un tiempo 
quizá no muy lejano; no precisamente el despo- 
jar de sus tierras y foros á los conventos, sino 
el que fuesen á éstos y á la sociedad más útiles 
era lo que quería, pues con tanta propiedad re- 
sultaba, según advierte en su manuscrito acerca 
de la subvención extraordinaria del- S por- too 
impuesta á los ecle&iáiáeos para S; M., que á 
cada benedictino de los 1.800 que había en Es- 
paña no le tocaba de renta más que iSo duca- 
dos; tuvo que estudiar los Medios áe subvenir 
á la pobreza de los conventos de religiosas, y en 
sus trabajos acerca de Uniones de monasUrios, 
del Proyecto de una nueva religión militar, la 
cual impugnó, y de la Imaginaría opulencia de 



(i) Privilegio gótico de Ordoño 11. 
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los benedictinos, poiiia patente que muy escasa 
eu la renta Jiquida que á poder de las comuni- 
dades llegaba. 

Quien asi hablaba de la amortización ecle- 
siástica, puede presumiese qué diría de los ma- 
yoKazgús, con los cuales encontraba analogía en 
los mayorinos de los convenitos é iglestas^ úni- 
cos que tenían la propiedad y administración 
de los bkickes^ y en el kerediuiH, ó cabida de dos 
yngero^ <jue los romanos jreservaha» pam el he- 
redero: k):nieniOs q4;ie les Uaia:)aba era «peste po- 
líiKa»> considerándolos pretexto para la ociosi- 
dad y aV'^rsiÓQ al trabajo mecánico, cointrasrios 
á la natiuralieea, ya que tan hijos y taa nobles 
eran ufioa h^rimanp^ciomoiotros, y perjudiciales 
á ia «oiáedad, .prin^s «sabido qiue en ci^Q »&os 
s6iohay, tres g(efieradpo^$, se itém^ que un 
i;uayoraq¡(o sálp .alitpeoíi^ tr^ personas e» nn 
sig^o»., $u^ -id^as en este ppoito eran las que 
h^Un de (bminar en el fin de aquel siglo; sin 
embalso, ai el xni^mo Jovellanos se atrevió á 
defender la s^p^resión de los maj^orazgos, sino 
solaiis»eate el q^ue no se crearan otros y la re- 
íoroaa de la legislación acerca de los exist^ites; 
y en nuestros misinos días no faltan quienes se 
duelen de que se haya roto con la tradición 
nacional fundada en el consentimiento de todos 
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los pueblos antiguos, ai abolir ana ínstitucióa 
queoositrarrestaba los perjivdiciaks neitókados 
de la ubre é ilimitada diviisibilidad 4el terreno, 
conservaba el recuerdo de la patrta gloria ynvt- 
tando pefpetaa>i»efite á «a apellido ilastre cier- 
ta masa de riqueza, y era un estknula' poderoso 
para m^ empáftar el brillo de los heredados bla*^ 
sones: 

Lo escaso de )a población, ios ctiidadofr de 
las guerras, el deseo de favorecer á los pdbves 
y «el temor de que fek^KSeti ^6«os, seiábMse 
C4MI10 motivos de haber en fispalla tan consi^* 
derable poffoión de tiernis Mtioejiks^ La pi«f)te* 
dad commuil tenia aquí muy lumias calóes his- 
tóricas^ y nada más cotilbrme ai i»odo de vivir 
de los odxas y i 4a Qi^gapinciófi* soidal de bs 
V9u:e08ysegilin iadesatibió Diodovo Siofifo. Sar- 
miento wia su 0rigeii «n tes^ fSúXcmm de ios 
romanos^ pftes que en elfaiSi al demaiictriel te- 
rpe&oen forma de «ui' tiMera óñ darnaag, dejábi^ 
se para uso de todos ios i;«ciiios ios «etaaos iqiae 
al hacerse la división no podían emrav > en el 
cuadro grande. Lo cieru> es q«e su aprovecha^ 
mkf^iK) dio kig^r en Espafla áoiuy cvaáofias 
c&munwladesugdodaíy verdadei!as<Zaía6de aho- 
rro y sociedades de protección mutua, de que, 
entre otros autones, esciibió id Sr. AAcérate, ao 
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siendo la menos d^oa de estudio la del pueblo 
de Tardados, >$egiin dajtos q^e en ¿1 recogimos. 
Felipe n .qui$o vender los bienes vecinales, 
pero cedió ante la* oposición de las Cortes. 

: Sarmiento abogaji>a calurosamente por el re- 
parto^ siguiendo la opinión sustentada ya en- 
tonces por algunos ecotlomisfós que no quieren 
ver en ellos la salvación de gran número de 
familc^)» el remedio contra la emigración,: el 
fiio<ilainentQ di^ Ja coopemción y socorros mu- 
tuos, la maiiera;4e evitar que toda la tierra ven- 
geiser de mxos pocos individuos, la base. <le 
un régimen democrático- y un elemento dé paz 
y de progreaOv cual lo son en las naciones don- 
de aúfise conservan.. Llamaba (i) inmensos á 
los términos comunes: qoe poseían algunos lu- 
gar<es.(«bn3ra .Me4iod4rto .no Ju:aba de pasar de 
coátro. gastéis ;espii£irmdosí>, y : efectivamente 
ecan can: excesivoís, qne pudo calcularse, los de 
toda- EspaRfl en 53.50o.ooo.fan(egas; pero la 
evolución babtda'c bastado para . corregir los ex- 
cesos sin necesidad de romper brnialmente el 
hilo de 1(^ historia; la revolución fmncesa,cuyo 
espirita. flota tta las sociedades modernas, al des- 
truir con su fan^hico • individualismo la propie- 



.(i) Cansas de laJesp^kiaciQ» de Mspalki, 
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dad colectiva, causó irreparable d<iño ala agri- 
cultura^ que necesitade la asociación no menos 
que las demás artes: entregadas las fuentes áe 
producción al interés privado, que, cuidándose 
sólo del motílente actual^ aspira á sacar de ellas 
el mayor rendimiento sin dársele un ardite de 
que se agoten mañana, ha sido preciso que los 
nK)deradóres de la cosa pública pongan mano á 
refrenar la codicia que querría acabar con los 
pocos bienes comunales que aún quedan. A 
bu^n seguro que Sarmiento.. no habría clamado 
tanto por su desamortización, de haber adivina- 
do los agiotajes y vergonzosas especulaciones 
é innu:>ralidades administrativas á que dio aqui 
motivo, y h forma, arbiíraria y violenta en que 
se efectuó. 

No. prftendia tampoco, porque ep d absurdo^ 
una liquidación social para repartir con igii^nlr 
dad absoluta la tierra entre todos los ciudada- 
nos; pero, recordíindo la frase ft Plinio, Laíi- 
fun4i^ perdidere Italiam, miraba como una 
calamidad muy grande el que estuviese tan des- 
proporcionalmente distribuida. «El mayor es- 
torbo, decía él, que tienen y siempre tendrán 
en España la población, agricultura y comercio 
consiste en que infinita tierra, infinito ganado 
é infinito dinero, todo está repartido en sólo y 

14 
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corto niimero de poseedores. Este abusó repug- 
na 'totalmente i la sociedad humatia. Aleotitra- 
rio: la: aiitad de esos infinitos repartida entre 
irifitíitos que apenas itien^n cosa de tierra, de 
gakiadó y de dinerq^sebi'él'atfíia de laagricul- 
taraV/«iN adié, escribe í 'en ótm' parte, debe ser 
dueñ'oideniás tierra de í la'qtíe por áí ó por sus 
criados poedatiiítivar, ye) no «irGedef así és 
]o> que vai por la pqsta* perdiendo á España, 
afVruinátídO' laagricuitura yuiiultipUeando los 
pó'breí'i V Su n^^íima* era' ésta: « Que todos ten- 
gabqbe aofiñeriegéfísvt^kn&áof'sn trabjajo, y 
quie t)o hoyai paltUo d^^tiéfi'a en fispafia que á 
^(Qi^rza d^ ooltivo tióifiéá iát4b.'Se'iet)^ii$.ias4imba 
oo^ ia's fóyesí agrarias déi'^ tos ro^iíanos, qué se^ 
ñalaron la extensión máxima de tierra quapódk 
ptobeer bada «ivi di v>du<^, 'j^^MlAbá de' perlas- la 
de lo$ j(íiponei^s, segiküi' in'cu^l el dueño de mtia 
fiínca'qüe úo la cultivcf 'duratíte kIos 'ó tires 'afíos, 
píeráe por elld^él doüiinioi-süccdiéndole el pri- 
rtifcro que la trabaje ó la oci^pe; Si bieb és vtr- 
dad que, como deck;N'apó'ltÓn III, «fia extrema- 
da diH^isión de- la propiedad ocasiona lá ruina de 
k'íigricuhiara», pues impide sü desarrollo, por- 
que a&í ni tienen los propietarios capital para 
introducir mejoras costosas, ni hay posibilidad 
de llevar á la práctica con éxito y baratura los 
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adelantos de la ind«istna agrícola, en atencióu á 
lo cual se han dado leyes, corno el. HoferroUjS 
alemán, que perniite dejar toda k bacietida i U4i 
hijo pagando á los denxás en dinero su legkutia, 
no €6 menos cierto que seria tan ventajeo coimo 
conforme á la naturaleza del hombre (tener 
cada xmo'la propiedad de ia tien-a que riega y 
fertiliza con el sudor de su nostro, por lo que 
las leyes inglesas cienden ánumentaír el ntime- 
ro de labriegos propietarios^ aütorikzaado i ia 
parcoquia para coiKeder á los obreros, m^áismr 
te expropiación ibrzo$A si fuere. pr£CÍso, «in 
acise de. terreno qup k&. sirva de hiUieita. Sar- 
mipnto. nenia por evidente ^uesójio será feliz 
aqjuel Estado en que no. baya ..ningún iahnháar 
«que no tenga la bastante tierra que pueda. £ul-* 
tivftr»* .' ' .. •• ' -' . i 

Para dar propiedad á ios q«fe catmcian d^elin, 
proponía que en los ier]re}K>s baldiios :se {\máíic 
sen ií0ionias agrícolas .(i) de extensión deiermir 
nada y simétriciiniente fiepartida por .iguai cnürte 
los a^o vecinos, con cas^s más peqjueñas para 
Iqs mQíuestrales y suficientemente grandes para 
los labradores y su iaojilia, situadas con expo- 
sición, al Mediodía y teniendo al rededor las ofi- 



(i) Frjogmtníoji sobre el cultívQ y foblsció» de ios campos. 
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ciñas domésticas y corral para 50 cabezas ele 
ganado y numerosas aves, en el centro de la 
heredad correspondiente, cerrada con setos vi- 
vos, en la que habria determinado námero de 
árboles, que por su utilidad grandísima se plan- 
tarían también en todas las calles, paseos y ca- 
minos: los quiñones serian indivisibles é ina-: 
lienables, ni podrían arrendarse á personas ex- 
trañas, sino que los poseerían in sahdum los 
descendientes de los primeros colonos, de una 
maniera parecida á lo que sucede con las comu- 
nidades religiosas; á los que no pudieran traba- 
jar les mantendría el municipio, el cual distri- 
buiría con igualdad las cargas. Nada menos que 
veintiuna vetUajas cuenta de este modo de vivir 
en sociedad. • 

Cada uno debe trabajar las tierras de su pro- 
piedad, no las de otros; mas, de nc ser así, 
nadie, fuera de la Iglesia, el Estado y el dueño 
del dominio directo, «coma del dicho trabajo 
por título alguno»: ya que las tierras se arrien- 
den, hágase ^1 contrato con los labradores 
que. por si mismos las hayan de cultivar, para 
suprimir los perjuicios de los subarriendos. De 
los censos tenia tan mala idea, que los miraba 
como la causa principal del atraso de la nación 
y de la «epidémica, ó mejor, endémica holga. 
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záneria poltrona en los que li i echan nianó< al 
arado ni á algún arte mecánico para xivit de su 
trabajo'^: de los' foros seculares que daban á una 
misma propiedad diversos dueños, decia .que 
mientras no se acabase con ellos en la región 
gaNega, «jamás saldrá de miserias y pobreterías, 
repartida entre polainas y sombreros de tres 
picos, pudieiido ser la provincia más opulenta 
de España»: desgraciadamente, los gravámenes 
de la propiedad en Galicia han ido en aumento 
desde entonces; las 6ncas tienen las más raras 
servidumbres y cargas tan std ghuris como 
clavos y herraduras, la vigésima pane de un 
carnero y la décima de un capón, citándose 
prorrateos donde cinco fanegas de centeno . se 
pagan por cincuenta individuos, y casos de ár- 
boles con pensión de primero y segundo domi- 
nio, cuyos frutos pertenecen á cuatro personas, 
de bs cuales cada una recoge los de las ramas 
que caen 4iacia el punto cardinal que le corres- 
ponda, llegando á temer el Sr. Conde de Palla- 
res que, de seguir en progresión creciente el 
abuso de los foros, tan útiles en otros tiempos, 
«dentro de poco dos gotas de agua del cielo no 
podrán caer sobre una finca de un solo dueño, 
y para el pago de pensiones será preciso contar 
los granos de trigo». 
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Hoy prerociipn á> los Gobiernos la manerai de 
restablecer los bosques^ que tantíis ventajas re- 
portan á los caiTipos, sobre todo modificnndo 
los cltínas y auñi>entando la Uuviii ó, pov lo me- 
no&^ regularkando su curso y conteniendo su 
Ímpetu. Los hncendistns espaiíoles como To- 
ledano, Burgos, Cortinal, Brañas, Pkrnas y 
Hurtado deñenden la conveniencia y el dere- 
che^ de que el ' poder público mire por la con- 
servación de la riqueza forestal, que se cree 
ocupa en toda Europa 270 lii i I Iones de hec- 
táreas, ó sea más de la cuarta parte de su 
superficie, por serie más fácil la etplotacidn 
metódica de los bosques, los cuales, por su es- 
pecial inrportaiioia, peitenecen á las gener^icio* 
nés venideras, cuya herencia debe conservar el 
Estado. Empero en el siglo anterior era tal aún 
la abundancia de montes poblados únicamente 
de fieras, reptiles, bandidos y gentes de mal 
vivir^ que Sarmiento, exagerando la cíonvenien- 
cia de disminuir su número, y yendo en contra 
de la opinión general, votaba por que iodos se 
roturasen y cultivaran, y establecía el siguien- 
te dilema: «O no se debe pensar en agricul- 
tura y población, ó no se debe pensar eii bos- 
ques». • 

Por el mismo concepto tronaba contra las 
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vacada y torada&, que sxSlo sirveii «para ocupar 
las debesai^ que debían arar». No se mostraba^ 
todo lo cohtrarioy eaeniigo.de que cuidase ga^ 
nados: el ¡labrador; lo que deseaba era que^ einiie 
los que mantuviese y la tierra que trabajase;, 
hubiera la proporción debidaitAdyertta que, con 
el sistema *de colonias por él propuestas, Extre- 
madura' podía sustentar Teinticinco^millones de 
reses, y apellidaba santísima, jñstísitnm y firedor 
sisinta la l<ey de D. Femando de Portugal tn tí 
siglo XIV, disponiendo ^que ninguno qu/e kt 
brador no fuese ó su criado pudiesetraer g«uiah 
do, si no se obligaba á Jabrar la tierra». 

Lo que no podaia llevar con paciencia ^ra el 
que,, siendo hermanas. la, agricultura ylf gana^^ 
deiria,^ por favorecer á ?ésta fuese aqiiéUai perjiíí- 
dicada^ Los privilegios que- al. Honradez Co9fcefú 
de la Mesta^^con. cuyo titulé encabecé dos 
papeles, — para fomentar la riqueza pecuaria, titn 
estimada en la Ednid Media por la facilidad con 
que podía salvarse de lasrapipas de los moros, 
concedieron los/ principes obligando á loa'ia^ 
bradores á dar' los pastos poc la tasa que el. gre- 
mio de ganaderos señalase, aunque defendidos 
por tratadistas como. Castillejo, Lerueia y Ro- 
mero del Álamo, fueron inpugnados con vigof 
sin igual por Sarmiento, quien profetizaba que, 
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de continuar la práctica privilegiada de trashu- 
mar ios rebaños, vendría á ser España «un esté- 
ril arenal de Libia y tan despoblada que se 
necesitará una aguja de marear para transi- 
tarla ». 

Según se infiere de nuestros antiguos Códi- 
gos, hasta las luchas de la Reconquista no hubo 
costumbre de dejar en abertal las tierras: los 
ganaderos de la Mesta recabaron entonces 
derecho al paso libre para sus rebaños, y era lo 
más particular que los concejos mismos pedían 
á las cortes se prohibiese cerrar y acotar los 
terrenos, á fin de que pudieran todos aprove- 
charse de la caza y de los esquilmos. Sarmiento 
veía aquí una de las causas de la miseria de 
E&paña y del atraso de la agricultura, y reputa- 
ba por inicuo é injurioso el que «por contem- 
plar Mestas y Mostrencos^ no se permita á los 
labradores cerrar sus propias heredades». Ya en 
aquel mismo siglo principiaron á triunfar sus 
ideas, sostenidas por Jovellanos en el Informe 
sobre la ley agraria , pues la Real cédula de 15 
de Junio de 1788 permitía el cierre de las fincas 
dedicadas á viñas, olivares y huertas. 

Siempre que venia á cuento, y aun sin venir, 
ponía nuestro autor el paño en el pulpito y 
predicaba acerca de la importancia excepcional 
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de largueza agrícola (i) «verdadera .mina ina- 
gotable», sin la cual «no puede haber fábricas, 
ni nfianuíacturas, ni comercio sólido y estable». 
Llamaba la atención sobre el hecho de qae el 
veciiídario de América sólo crecía eiv negros y 
mulatos, porque los indígenas pacíficos huian 
tierra adentro á unirse con los indios bravos, 
«por no perecer en las midas», ton lo cual, 
faltando la agricultura y la industria, llevábanse 
los extranjeros el producto de las minas, á cam- 
bio de Jos frutos y géneros que introdüciaii 
clandestinamente, y concluía con esta senten- 
cia: «Menos minas y más agricultura». • Sií 
principio era (2): «Leí verdadera haciend*a es la 
que tiene raices y reditúa todos los años frutos 
qne puedan servir para el comercio». Tales 
doctrinas, violenta reacción contra las anterio- 
res corrientes económicas que hacían consistir 
la riqueza en el dinero, aunque recuerdan faá 
de \o% fisiócratas franceses, distan mucho de sus 
exageraciones, cuya aplicación por el Ministro 



(i) También Feijoo, en el último tomo del Teah-o 
Criticó^ escribió un discurso acerca de la honra yi prove- 
cho de la Agricultura: ya Fr. Luis de León {La perfecta 
casada, c. 3) llamó ganancia inocente y santa ganancia, en 
contraposición con las demás, á la que se adquiere con 
la labranza del campo. 

(2) MS. de 660 pliegos, núm. 5.400. 
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Turgot no pado ser mis desastrosa: defendió 
la iaiportancia de la agricultura sobre la indus- 
tria^ porque efectivamente la tenia entonces, 
49do. ]o:defície'i|ite,de k maq^tinaria, pero sin 
negar que hubiese otras Juea^e^ de riqueza, ni 
decir que. el pr opietarior de . las tierras sea el 
único /Con. pjpder de crear. . 

Entre* las mil y una cosas que en, diversos 
lug^rps, jnspiránílose rtiucbas- veces en Herrera^ 
prqponia para bien de lo$ labradores, se hallan 
(^ ^multiplicación de \o^ trujales y los plantíos 
de olivos ^n girande es<:ala, de donde «se segui- 
rían al Risino niuch^ utilidades»; el aíumento 
de las<4oli?íienares, que «noitienen costQ ni tra- 
b¿^)Q y es el mejor útil qvie Mn labrador puede 
safaf'de lasy^ha^ippdas»*^ el cultivo d^l cáñamo, 
sqbre Ip cual U'ab^'iJQ ^n ji)ani|S(CritP^ la mayor 
abuii(]a,^ci^ de los injerto^; p) abono dci las tie- 
rras ,(;aí)^adas de llevar fruto; los canales peque- 
^<;).s ó sa,ngria$) ^n vez> de Ip^ grandes canales 
4e' riegíD; el que «i^gún labrador tuviera A su 
cuidado más hacienda de la que esmeradamen- 
te pudiese cultivar; el dedicar los terrenos á 
cultivos diferentes y alternados, no contentándo- 
se con los cereales, porqué «al ratón que no 
tiene más que un agujero presto le cogen»; el 
arar ceteris paribus con bueyes, porque hacen 
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los surcos iiids profundos; el ^castigar con el 
hrerro del zmáo y del azadón la ociosidad de 
las tierras», acabando cotr la prictrca de ios 
barbecho» é introduciendo la del coltivo inten- 
sivo; el vivir i estilo del país, sin encargar los 
vestidos á «los ociosos de la República» ;i el que 
los arrendatarios estipulasen en el contrato que 
la paga la harán en frutos de su cosecha^ el que 
se trajese á España muchos vegetales útiles que 
en ella podían aclimatarse, y el que los labra* 
dores formen «un cuerpo y sus leyes». No. era 
el único entre los eclesiásticos, drcha sea para 
honra de ellos, que trataba de agricultura: 
mientras unos dirigían obras de reconocida nti<^ 
lidad pública, protegidos- por los obispos, algu* 
no de los cuales, como el de Plasenck, conlpo^ 
nía cartillas agrícolas para uso de los labradores 
de su diócesis, otros escribían sobre el cultivo 
del centeno, como D. Luis Merino, racionero 
de Falencia, 6 el del olivo, como Fray FranciS' 
co Baeza, cartujo de Sevilla, ó el dq los prados, 
como D. José Olano, vicario de Cicurguil, ó el 
del cacahuete, como D. Francisco Tabanes, ca- 
nónigo de Valencia, ó sobre los insectos dañi- 
nos, como D. Luis de Zuñiga, párroco de Esca- 
lonilla, ó sobre la epizootia, como D. Felipe 
Otalgui, rector de Beirana, ó sobre el mejora- 
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miento de las tierras, corno D. Judas Gaviada, 
de Calahorra, ó sobre el fomento de diferentes 
ramos de agricultura, como D* Antonio Jorge 
y Gaibán, que desjpués fué Arzobispo de Gra- 
nada, ó sobre el estado general de la misma, 
como D. Joaquin Cubdes, sacerdote de Váljun- 
qucra (i). 

Reconócese boy como una de las causas del 
malestar económico, y especialmente de la agu- 
da crisis agricola que sufre España, la exagera- 
da centralización administrativa y la poca afi- 
ción á destripar terrones. Sarmiento constante- 
mente señaló los indicados y el absentistno co- 
mo los principales motivos de la decadencia de 
la agricultura y de la miseria de los labradores. 
Propagandista acérrimo de la descentralización 
mis amplia y de la autonomía regional, veía 
con malos ojos la plétora de riqueza y de vida 
que en cantidad enorme anuía de las extremi- 
dades al corazón de la Península, haciendo lan- 
guidecer y postrarse en beneficio de uno sólo 



(i) <E1 más interesado, decía Sarmiento, en que se 
cultive mucho y bien, es el cura, por razón de los diez- 
mos». Aunque enemigo de Academias inútiles, aplaudía 
el que entre cada cura y sus feligreses se formara una 
especie de Academia teniendo conferencias sobre mate- 
rias agrícolas, según cien años antes se había querido 
hacer en Castilla. 
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todos los miembros (leK cuerpo social, y ¡isi^ 
después de llamar á los lugares muy populosos 
gomia de los trabajos de los labradores y conna 
de. la población de España, decía (i): «Cuanto 
mayor es la abundancia en Madrid de todo... 
tanto mayor es la miseria de los pueblos^ sin 
los cuales no podrá subsistir Madrid». En otra 
parte reprueba el que cada día se inventen nue- 
vos oficios y empleos inútiles que sólo sirven 
para comer y vestir bien sin trabajar. Los sol* 
dados son la gente, según él, más inútil y ocio- 
sa mantenida por el labrador: en anteriores 
tiempos manejaban alternativamente la lanza y 
el arado; debiera dárseles por premio tierras in- 
cultas, para que, conforme se practicaba entre 
los romanos^ las trabajasen al tomar la.liceáoja. 
«La multitud de tantos zánganos, dice también 
refiriéndose á los empleados, ocasiona que todos 
comen y visten, excepto los agricultores». Para 
poblar y cultivar los campos «es predso prime- 
ro despoblar los lugares populosos de toda la 
gente que nació entre azadones y arados y res- 
tituirla á sus países respectivos». 

Aunque era para él la agricultura la más só- 
lida de las riquezas, no se crea por ello que 



(i) MS. de 66o pliegos, núm. 4.285. 
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miraba con desdén á la industria, antes bien no 
cesó de ponderar sus ventajas, de intentar su 
fomento y de combatir las molestas y ainieco- 
nómicas trabas que se oponiaa á su ¿/ssarrcAh, 
coiiM>€l estaoicainiento de la sal^ que tanto per- 
judicaba í \ts industriassalazonems, y las múl- 
tiples gabelas con que se la tenia oprimida y 
como> asfixiada. En muchas de sus obra$ clama- 
ba, en diesierto desgraciadamente, por el esta- 
blecimiento de indusdrias, cuya falta hacia á 
nuestro país, tributario y esclavo de los extran- 
jems. De un modo especial censuró el que 
nadie Hubiem pensado en Galicia para fáibjricas 
de. paños, y. de -sedas, siendo asá que «ox» hay 
provincia da £spaña más proporcional!^ para 
fabiícdif inániíficturas y para el. comercio por 
nuir 7 denft. Laiizñnidad de gentes^, lá ahali- 
dancia dp aguas. Ja x:opia de arbóleselo barato 
de los alimentos y de los salarios, ia rndustrki 
éingeniosiidad de los gallegos, sobre ser tan la- 
boriosos y constanites para .toda ciencia ó arte ó 
manufactura á que los ponen ó á que ellos se 
dedican, todo conspira á que deban esperarse 
grandes ventajas de que en Galicia se establez- 
cau algunas fábricas ó manufacturas en metales, 
lino, lana y seda». 
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En cuanto al comercio, hacia !a sigdiente 
distinción (i): 

«Todo género preciso, cotnún y siniplicíter 
nfeceisario para el consumo del común y nniki- 
tud, es incapaz de que con él se hnga 'comercio 
paf a extraerlo... El comercio se debe hacer de 
los frutbs que no son precisos y sobran Ó pue- 
den sobrar, para la extrac^tión; y para la intro- 
ducción, de los frutos que son necesarios y no 
los puede llevar la tierra. Ésta es la* base funda- 
merital del comercio, en cuanto i frutos. En 
cuanto á manufacturas,' hay más extensión, pites 
apenas hay un país que no sea capaz de todo 
gértícro de fábricas. I>e' éstas, unttí son paria la 
precisa y comtin uriírdad, y otras J)ara el Iti^o... 
De lasprmteras nó se debe hacet* ctymércip por 
extracción á' regiones extraías, pero si .dé ks 
segundas, y éstas se deben multiplicar y protlio- 
ver... ya porque del reino no salla Añero para 
comprarlo, ya por'que utilizaría mucho con la 
extracción y se quitaba mucha ociosidad». 

Pedia la más amplia libertad de comercio y 
la supresión de la alcabala entre las regiones es- 
pañolas; el aumento de los derechos de impor- 



(i) Carta á su hermano Javier, i8 de Diciembre.de 
1748. 
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t^cióa de manufacturas, para que las nuestras 
pudiesen competir ventajosamente; la prohibi- 
ción de exportar lanas y sedas, pues trabajándo- 
las aquí «se emplearla gran número de gente 
en las manipulaciones, y todos tendrían que 
comer», y que se grave con crecidos impuestos 
la exportación de primeras materias, que luego 
se nos devuelven transformadas por la fabrica- 
ción, sacándonos mucho más dinero del que se 
nos diera. Ningún coWertista impugnó con más 
calor la salida de cereales; á la saca de trigo para 
Portugal y de harina para América atribuía las 
hambres de 1751 y 53. Para evitar otras, no se 
debería permitir sacar más granas de. los que, 
«hecho un riguroso cálculo, sobrasen para Es- 
pafia», y cpn.vendría «tener registro anual en 
cada pueblo, de los granos que haya en él», 
intimando á los eclesiásticos como á los segla- 
res, cuando fuere preciso, que «los expongjan 
venales á la tasa, reservando sólo los que ellos 
necesiten». Notaba que el atraso del comercio 
provenía del de la agricultura, y que no podían 
aplicarse á España las leyes económicas de paí- 
ses que eran comerciales porque no podían ser 
agrícolas; y dolíase de que nuestro comercio se 
ejerciera por extranjeros, y hubiese aquí tan 
escaso patriotismo que, viniendo de fuera, se 
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compraba de mejor gana «todo cuanto género 
saperfttío ha inventado el lujo, vicio y vaní^ 
dad». Influido por la lectura de los mercantiU^' 
tas- españoles, especialmente de Ustáriz, A 
quien- tanto ponderan los mismos extraífios, cotí- 
sideraba como un crimen de lesa patria el libreí 
cambio en una nación cuya industria era tan' 
pobre. El atraso comercial de España eii su épo- 
ca-no se debia al sistema proteccionista', sihoj 
entre otras causas, á no ser iguales en tod^ \á} 
frontera los derechos, á -la mala -administración 
de las aduanas, á los abusos que cometían • ló^ 
arrendadores de ellas, i la injusta desigualdad- 
con que los aranceles favorecian á los ejítranje-- 
ros en perjuicio de Ic^ naturales, á la e^anda^' 
losa tolerancia del contrabanda y á la com^i-^ 
cacióti, prolijidad y excepciones de íásieyes^ 
fiscales^ i . • 

Partidario acérrimo de íá Ubre ' ccMitratacióü' 
dentro de la Península, combatió siempre los» 
privilegios de las grandes Compañías, y la intru- 
sión 4^1 Estado en afuntos que no son de su' 
competencia. «El monopolio— decía — es ab in-\ 
trinseco ilícito, y peor que la usura, y si - sé Je 
añade autoridad para excluir á otros de com- 
prar y de vender, é impunidad de poder subir 
los precios á los géneros hasta donde suba el 

15 
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aatoj^ delíi avaricia é inhumanidad, vá ppc el 
siiielo toda, la ecoilonna política, y queda «m 
esq^oeleto de la sociedad humana »..Llegó:á pro- 
poner estie remedio para conjurar en pártela 
crí^ ecQnAmica: «Dése por el pie á todaCom- 
pciflliá |[pe tjsnga la inicua^ . circunstancial de la 
Qxclusiva; tácese el caudal ultra del qu^ niiagu- 
nor pineda exceder, y ^1 quie, exceda obligúesele 
á qae dej<^^l oficio y se retire, dejiaiido q^ie co- 
r»a»(4«ro3*.. 

Sig^iimáo Ifa tradidón ád P. Mariana, de 
Vites y demás grandes escritores espaQoles de 
lo^.^teriones siglos, tradición que en sit tiem^ 
dejaJ^n* ya varías tra.tadista^ bajo la influencia 
dfidpcmnas extranjerías quie h revolución! fraor 
ces^. habi^ de lleyac á stt$ coroliarios mádsdbsur- 
dcift,. Saf4ai^j|t0} con^Araba á la- cnoqedcik^Qft. 
valor propio é intrinseco, independiente 4t h$ 
cA^rkhos del Gpbiieriio, Qo>coa)0 un n^io signo 
6i|is|;{»ua€intahde íQa^bio., cuyo tiiiulo cdaveoga 
alterar según los apuros, dfsl erario. Calificai>a 
de imqmdadi el pretender que la moneda de Es- 
pa&a^sea de ley «para que todo arañón la saqjue 
y pueda* con: ella comerciar en todo el inundo^, 
siendo 1^ de otras naciones de nlala calidad, á 
fln de que nadie la extraiga; y una de las razo- 
nes de combatir reciamente las Compañías de 
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mercaderes con exclusiva era porque, acapaíran- 
do todo el dinero, harian á la larga qtke desa(>a'- 
reciefa de ía Nación. 

Coff objeto de facilitar la exportación, tr«- 
formución y cambio de los prodhictós, tecfetwa- 
ba q^e se construyera una red com|)íeiía dfe 
calhinos reales, asunto sobre el cual' fué cdnstilí- 
taA) oficialmente y escribió una muy imteitsatt^ 
te obraf, proponiendo, en la que trabajó^ sclWe 
reparación del antiguo camino At carfos áesék 
el Ribeiro de Avia hasta Pontevedra* y sn' conti- 
nadcién por Orense á Castilla, qné hs iraevtis 
carreteras se hagan sobre la>s antiguas en ctitMtfó< 
sea^ posible, con lo cual se pod'rian obtencf ho»- 
tabfes descubrimientos históricos. En estaf patte 
se hattatian acordes todos los econonn^ifai iivl&y 
viendtO'iffctHnplídos los generoso» phst^eetc^ éc 
los Reye«' Católicos; no cesaban* de ^dif 'qné'ifcf 
abriesen vías de comunicación, cuya importa 
cias ftftídándose en que, como' dice el Sr'.. Ma- 
drazo (i), no hay comercio sin cambio, p^óHfdfe- 
ra» con tan grandes encarecimientos los rñb- 
dernos tratadistas, para quienes el transporté db' 
mercancías es una industria comerciaí, ó s^giüri 
la llama Dunoyer (2) de acarreo, pudiendo con- 



(i) Lecciones de Economía política. 
(2) De la liberté du travail. 
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siderársele, á juicio de Say (i), como xxmespke 
de focan qu' on leur donne. 

Donde ponia Sarmiento empeño especial era 
en que se estableciesen mercados en todas las 
cabezas de partido y se conservaran y fomenta- 
sen las muchas ferias, ya entonces muy decaí- 
das, que fundaron nuestros antepasados, quie- 
ne$ «creyeron que no podía haber sociedad 
humana ni comercio si no se multiplicaban las 
ferias». Á las razones acompañaba los ejemplos, 
entre los cuales es notable el siguiente: «La ciu- 
dad de Lugo estaba perdida del todo; ha conse- 
guido estos años del Rey que en ella se celebra- 
se una nueva feria en las fiestas d« San Fray- 
lán, su Patricio y Patrono. Y he oído que Lngo 
va ya volviendo en si. Que ya se edificaron 
casas, se pusieron tiendas, y se dedicaron los 
naturales al trabajo de tierras y fábricas, Y 
finalmente, que cada día crece más su vecinda- 
rio, ¿Qué mayor confirmación de lo que pro- 
pongo que qsta misma experiencia en solos 
cuatro años?» Para que mayor fuese la concu-« 
rrencia á las ferias proponía su unión «con 
algunas fiestas principales de algunos santua* 
ríos». 



( I ) Traite d ' Economie poUtique, 
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En cuanto á los tributos, Sarmiento, que de 
orden de Carlos III informó sobre el particular 
patrocinaba en teoría la contribución única, si 
bien combatió con rudeza el modo como que- 
ría plantearse, el exceso de tributación, el que 
¿e gravara más á las clases pobres, eí que se 
comprendiera á las embajadas y la forma de 
hacer el catastro general, advirtiendo de paso 
cuan difícil era calcular las utilidades de la in- 
dustria. La contribución única, que defendían 
entonces varios autores españoles y había sido 
sustentada un siglo antes de Quesnay y de 
Gournay por Fr. Juan de Castro y Francisco 
Centani, establecióse al fin, aunque sin resulta- 
do, en 1770. Sarmiento, que no pretendía exi- 
mir del impuesto al comercio y á la industria 
por obtenerse también de ellos un sobrante 
líquido, quejábase amargamente de lo compli- 
cado y caótico de la tributación y administra- 
ción pública, más aún que de las onerosísimas 
cargas que oprimían á los labradores, los cuales 
«no están gravados del Rey, sino de los infini- 
tos intermedios, sacaliñas, sacamantas, sacatra- 
pos y sacabocados que quieren ser reyes». 

Siendo tan estrecha la relación que existe en- 
tre la prosperidad de un Estado y la densidad 
de su población, no podía Sarmiento, solícito 
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4^1 ^j£n públiPO, dejar de lamentarse de lo es- 
c^$;ax\wt^ poblada que estaba la Peninsula. 
InY'es^igandQ las i^ausas de este triste resultado, 
advierte que sosx muy complejas y numerosas, 
y ^ntre j^IUs cuenta las siguientes: 

I .^ La multitud de seglares que, nadando en 
U abundancia, huyen del matrimonio ó por av^r- 
sij6n ó porque desean ser solteros ó disolutos. 

2.^ La miseria de muchos que, no teniendo 
con q^é mantenerse á sí propios, se ven obli- 
gados á permanecer célibes por no poder sus- 
tentar mujer é hijos. 

3.* JLds matrimonios «que frustran de estu- 
dio el fin 4e tener hijos, por no tener que 
darles d^ comer)». 

4.* Los casados que se hac^n infecundos 
por m anterior vida relajada. 

j.* La multiplicación de los mayorazgos. 

6,* JU vinculación de infinidad de tierras y 
las incontables trabas que se oponían á la cir- 
culación de valores, á la comunicabilidad y 
tr^n$mÍ3ÍbiU4ad de las propiedades y á la liber- 
tad de la industria y el comercio. 

7.* Los perjudiciales privilegios de la Aso- 
ciación de Ganaderos. 

8.* JEl exceso y desigual repartición de los 
tpbiJWs. 
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Dando con ello una nueva prueba de su p^ts- 
picftcia y buen juicio, Sarmiento cifraba en la 
ruina económica (i) de España los n^otívos 
principales de la triste soledad en que yack. 'En 
manera alguna se acostaba al sentir de los qifte 
atribuíanla al excesivo numero de curas y frai- 
les (a); recordaba que «para ca<ia uno de fgksia 
corresponden casi 6o seculares»; hacia notar 
los trabajos de los clérigos por el mejoramiento 
de la sociedad y su caridad en socorrer á los 
pobr^ y en fundar instituciones <ie beneficen- 
cia, y, con datos estadísticos y con el ejemplo 
de otros paises, evidenciaba que el celibato reli- 
gioso no se opone al aumento de la población. 
En cuanto i las guerras, aunque las detestaba y 
maldecia, observó que algunas otras naciones 
habían tenido tantas como nosotros y contaban 
una población relativamente mucho mis nume^ 
rosa. Á la emigración á América, apartándose 
del común pensar, no la concede tampoco gran 
influencia en la despoblación de la Península, 
pues repara que los paises de Galicia y los de- 
más de donde la trasmigración era mayor esta- 
ban mejor poblados, y gran parte de los que 



(i) Moí/o de aliviar ta miseria de los pueblos. 
(2) MS. de 660 pliegos. 
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ante^ ibaú á Indias eran ge^nte ociosa, inútil ó 
ije mal vivir «y hoy van pocos y con cuenta y 
ra^són». 

iLos.cnás de ios autores que habían tratado de 
la .exppUión de los judíos y moriscos, aun 
apfpbándola desde el punto de vista politice y 
religioso, la lloraban como causa potísima del 
ajtrasp y poca población de España; pero Sar- 
micúto dice que los judíos eran «infame corma 
deia República» y nada se perdió con expulsar- 
los,, pues «no cultivan las tierras, siempre se 
h^^ dedicado á chupar las bolsas de los cristia- 
nos con usura y monipodios, valiéndose como 
de mtiio de la administración de las rentas 
reales», y respecto á los moriscos advertia que 
no estuvieron en todas las regiones, y precisa- 
nieniie eran las menos habitadas aquellas donde 
nunca los hubo, en las que, por x:onsiguiente> 
1^0 pudo influir su expulsión. De todas suertes, 
concluye, refiriéndose al mucho tiempo desde 
entonces transcurrido, «los vejetes que lloran y 
se duelen de aquellas expulsiones se parecen á 
Tiberio, que, al decir de Suetonio, habiendo 
tardado mucho tiempo en enviar embajadores 
la ciudad de Troya para darle el pésame por la 
muerte de su hijo Druso, les correspondió, 
cuando llegaron, dándoselo por la muerte de 
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SU paisana Héctor, que hacia mil do5ciento$ 
años que había muerri)». 

Aunque, como acabamos de ver, estudió Sar- 
miento (de propósito y muy despacio Us p>rinci* 
pales materias que abarcaba la ciencia ^odó* 
mica en su siglo, cuando ni la indu^ria t^tiia 
el progreso maravilloso que le proporcionaron 
el vapor y la electricidad, ni el resfriamiento de 
la caridad cristiana había producido ia Iticha, 
cada día más temerosa, entre el capital y el tra^ 
bajo, su nombre no figura entre los economistas 
españoles ni aun en obras históricas tati magis- 
trales como las de sus paisanos D. Manuet 
Colmeiro y D. Ramón de la Sagra: bien es ver- 
dad que la historia de esta ciencia en España 
deja mucho que desear todavia, que i I08 más 
de los escritos del famoso benedictino les ha 
faltado una mano solícita y generosa que los 
saque á luz, y que no dejó ningún tratado com- 
pleto, pues de él se puede decir, como Donoso 
Cortés (i) de Jovellanos, que «no derramó nun- 
ca los tesoros d^ su saber sino con ocasión de 
trabajos que le estaban encargados y en dictá- 
menes que en asuntos concernientes al proco- 
mún le fueron pedidos». Por lo que toca á los 



(i) Filosofía de. la Historia. 
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Ubros ik . Eoonomia, que á precios fabulosos 
tienen que comprar los alumnos en las Untver- 
sidadea, no es mucho que no hablen <fe Sar- 
míen(o, pues ó son traducciones ó lo parecen, 
no viéndose en ellos «ino citas jde escritores 
extraño, acuya prolija enumeración, acompañada 
de ^uigerados elogios, hace pensar si sólo en 
otras naciones se habrá contribuido á la obra 
del progreso del género humano, y es una de 
las causas de que los extranjeros, ignorando 
miestras riquezas bibliográficas, nos desprecien, 
y eo la juventud española se vaya entibiando el 
amor á una tierra empobrecida y humillada hoy 
y<iue se le muestra en cuanto á lo paisado co- 
mo estéril para las ciencias é infecunda en 
nombres ilustres y gloriosos. 



ij^s^:-mslm-!f^ 



Lr£/^«v*^\3' 



VII 



HISTORIA 




ocos escritores en la época de Sar- 
miento tan preparados como él para 
dedicarse con fruto á la investigacióti 
histórica. En geografía y cronología, justamente 
miradas como ios ojos de la historia, se hallaba 
versadísimo: por lo que á la primera se refiere, 
ahí están, que no nos dejan mentir, sus tres 
problemas corográficos, planos generales 6 mé- 
todos razonados de descripción de Galicia (i), 
de España toda y de América; su relación«de los 
lugares del reino de Galicia, del priocipado de 



(i) Escribiendo á D. Antonio Jacobo del Barco, quien 
tenía en preparación unas Disertaciones geográficas de la 
Bética, decía que había leído todos los autores antiguos 
que hablaban de Galicia. 
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Asturias y del territorio de Maragatería; la Géo- 
grafta de las cuairo vías militares rama$tas que 
salían de Braga á Astorga, que puede servir de 
base á estudios interesantisimos, y El verdade- 
ro Miño y el municipio de Lais, «trabajo rico 
de erudición», como le califica el autor del En- 
sayo de un catálogo sistemático y crítico de al- 
gunos libros y folletos y papeles, así impresos 
como manuscritos, que tratan en particular de 
Galicia (i); amén de muchos manuscritos, es- 
pecialmente los de carácter etimológico, como 
el que trabajó sobre la voz Valdeorras, en que 
abundan preciosas indicaciones geográficas, y 
reflexiones muy oportunas sobre las causas de 
la oscuridad de la geografía española, entre las 
cuales enumera la libertad que muchos escrito- 
res se habían tomado «de señalar lugares mo- 
dernos como correspondientes á los nombres 
latinos que se hallan en los antiguos», y el que 
los mapas de España se hicieran comunmente 
por extranjeros, causando vergüenza que hasta 
«nuestras paredes digan y testifiquen que, ó 
somos ineptos para hacer mapas de nuestros 
paises, ó no hacemos caso de cosa tan princi- 
pal». Las consideraciones acerca de la mejor 



(i) Edición Madrid, 1875. 
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manera de formar ana completa estadística de 
España bajo los aspectos cosmogrifíco, físico, 
económico, ético, histórico y político, las cua* 
les escribió Sarmiento consultado oficialmente 
con ocasión de hallarse «el Ministerio dando 
providencias para hacer é imprimir una des* 
cripción general de toda España», son de lo me* 
)or que se discurrió en el siglo. 

Tratando de las abras nuevas que folian en 
España, señala como una de las más interesan* 
tes un Diccionario geográfico universal de Escar- 
na, dispuesto por orden de materias, pero cuyo 
último tomo fuese de índices al£ü>éticos. Para 
ello discurrió un amplio y variadísimo interro- 
gatorio, que separadamente habían de circular 
las íiutorídades eclesiástica y civil á todos los 
párrocos y Alcaldes, para que, recogidos todos 
los materiales y leído cuanto al caso se habia 
impreso, las comisiones encargadas redactasen, 
en estilo conciso y claro, una «descripción físi- 
ca, política, militar, histórica, literaria, eclesiás- 
tica... y sobre todo critica», deteniéndose poco 
en lo relativo á lugares célebres y bajando la 
mano y yendo despacio al llegar á describir lu- 
gares de poco nombre. Además, los ingenieros 
militares deberían en tiempo de paz levantar 
planos topográficos, y «no harían mucho los 
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señores obispos» en mandar escribir bobre la 
geografiA de sus diócesis y costear mapas de las 
mismas. 

Fot lo que hace á la cronología, poseía núes- 
tw autor conocimientos nada vulgares de ()ue 
dio muestras en muchas ocasiones. Antes de 
que Flórez publicara su preciosísima C/ave, rei- 
naba la mayor confusión y discrepancia entre 
los historiadores españoles acerca de las fechas 
precisas en que cada suceso importante había 
aaaiecidc», no siendo extrafio que incurriera» en 
eqoivocaetoñes gravísimas en cuanto al cómpu- 
to! dé los tiempos personas de gran perspicacia y 
de erudición segura. Sarmiento, que á una lec- 
ción vastísima y á una retentiva maravillosa 
utria muy sag^z y afinado criterio, notó los mu- 
chiéS' errOMS cronológicos en qae habían caído 
sabios como el P. Cuevas; y advirtió ' mAs de 
una ve* que hay muchos yerros en la (Trómta 
general, y «las fechas del arzobispo D. Rodrigo 
en las cosas antiguas se hallan muy disparata- 
das»*; y que «están desconcertados muchos de 
los instrumentos que copió Ambrosio de Mo- 
rales». Como origen de los más garrafales 
yerros, señalaba el hallarse envenenadas las 
fuentes donde tenían que beber los historiado- 
res, quienes no habían empleado la diligencia 
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de examinarlas previaioente, dándolas por tnae-' 
ñas y no contaminadas de ermr. Los l^ec^tto^, 
decía él, en que se recopilaron las antiguas es. 
ci^kiMfas, formáronse- en el siglo XIII, ciiandtd 
ya no se usaban las letras g&úcáSy léd qtief co^ 
leccionaron entonces los instrunventos c&f'úñ- 
dolos en caracteres modernos, no pararen míe»- 
tes en las. vu^gnlitias que teniíín los sé^ero^ en 
los docamentos originales; trascribiéronla X so*- 
k, número rotnano que significa ifo, y como la 
virgoHUai era una L abreviada, qn^ poesta^ desr 
piles de la X eqmvalia- á 40, el suprimirla erá 
tanto como quitar de U fecba treinta aftos, y slun 
aceces, como él lo explica, ochenta en hs abre- 
viaturas. En* esto* de veriñcsr his fechas y com- 
probair su exactitud; á veces era escrupuloso f 
MnniO) Cf>iiM> cuandio aéi/^ftKi que' est^ eqféri- 
vocado el Breviafio cit» poner eñ ro74 W idtiérte 
de Saftco^ Domiiigo de SÜos, que pas6 A me]or 
vida MXt año antes. 

La numismática, que tan eficaces auxiKos 
presta/ al que haya de internarse en el^ obscuro, 
revuelto é intrincado dédalo de los siglos, éral^ 
también familiar: poseía setenta y ocho mone- 
das pertenecientes á. diversos tiempos y nacio- 
nes, y sobre ellas disertó ex-profeso: el valor y 
cotejo* de las antiguas, españolas y extranjeras. 



240 filBLIOTECA GALLEGA 

le sirvió de tema para otro escrito; el hallazgo 
de unas Diuy curiosas en Huelva le dio materia 
igiíalroente paríi ejeaccitar el discurso,^no meaos 
que el descubrimiento en Vizcaya de otras de 
plata con gi>)eto$ del mismo, metal, aunque en 
esta parte, no fueron tan afortunadas sus inves-* 
tigacipneis, pues concluia diciendo que no co* 
nociai 0ingi¡in español que pudiera disiparlas 
dudas ^ que el asunto se prestaba. : Las láminas 
ó libros plúmbeos del Sacro Monte de Granada, 
que, aunque fingidos con la más insigne torpe- 
za y plagados de moriscos errores, perdonas de 
la mayor competencia veneraron por auténticos, 
habiendp hoy mismo quienes persisten en creer 
las super^hi^rias de Ws miserables embaucado- 
res ^atiateqsejí, fuQrpn sieúipre ridiculizados y 
cpudbavdos^in ten^bor pOr el P. Sarmiento, que. 
de to^Q ^i^ia n^enos de supersticioso: . . 

Adift|)ás d^ mostrarse nó desprovisíto.. de esr 
tudios arqueológicos en los que hizo s^obne unas 
sepulturas descubiertas en Aranjue^ y sobre un 
cufioso anillo antiguo, se manifestó no despre- 
ciable epigrañsta en los manuscritos donde trata 
de la inscripción romana de Limia, de la griega 
del Lignum Crucis, del Duque del Infantado, y 
de las que se leian, ó no se leían, mejor dicho, 
en una campana de Santiago de Coyro. La carta 
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que .escribió al prior de Jubia en 19 de Agosto 
de 1750 es otra rdevasite prueba de so pericia 
en el arte de descifrar los más antiguos > docu- 
mentos^ «rteenque los betiedtctinos no > han 
sido fot! nadie superados. En los tiempos pro- 
ximomeiite anteríones á Sarmiento no parecia 
sino q«e se 'trataba de samificar el ¡thio'fioj 
qoe pal» algunos él fin justificaba ioA ' medios,- 
de donde era úonsecuettcia el acudic 'dM lai tm-' 
yor tl^anqiitilidad á los* más reprobados y vitupe- 
rabtes^nfmgiéndo leyendas^ resucitando libros 
que rtuiuiflí existieron éinTeniáivdo «iñsi^iipcio^ 
nes icn;oar^ctei^esiafiítigaés,'que'á^'macihos engtt^ 
ñuroni, (pero no ni avisado y agudo bmedioüi^y, 
quien jdovaviais.dDcia<4«U3icalgün idiota laslva-^ 
bia tteoiio ^don • )os ^ési . '1 Su competenlcia> ^of 
nunefías>^aleogeiiicasj'>y idi|>kmiábittC|s.f'en^j 'ik\\ 
qufeJbs.OobtémosiespafiDle&y lo&isabioi nacvtDM 
Bak6> i y* extranjeros le. cónsiatobañ "frefuefilte- 
móhtAén Ibsasimtbs niá^vlifidiés.^Se^n 'E^u^ 
ren, iCti' su libro > Gádk¿séspafiófog-^\i)^^ sobréfit^ 
vigU ¡abo tdei escorial, I ^n ¿1 sigl» de Sarmiento; 
sólo éste • iy\ lotro^ tres más — Burríeh ' Plóreii ' y 
Latíerrdtt^-pedrlanietnitir juicio? la Real Cámana 
no cneyó que» hubiera nadie <más apto -para' in^ 



(i). Página 4S. • ' 

16 
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formar acerira de Ja leg)tntiidad ck «uoos unti- 
guDs (privilegios- roibdos 4^Ja)Reftl Abddia de 
Santa MatU de Ati«is preseiittó.:ea uti pleito 
conira el cabildo d« León, y iSobrexiiyasabM^ 
viaitiiras^.queél.explitó de$pxAi¿&^ di^ imaeífesiftr 
sus dti^cttJíiadeai dteüotí ioíocnu» . encranrado^ 
los.f)^ritc)fi. «Su fvienlf.»rdeck ftdijsonteaifmátiea 
Ciuláfonda> ^oitrlAsaBtigüeidatdess, especialmente 

.'Sii.profeAiÓRi^ fttOQáotifiaó.pol:. !nl€^<;dcoír, 
la.viáaqueidenurade elbcoilio mis o^nfbiiine 
á &ufií ignaios iMt^ elegido; ly^Je permitía: hacer 
largo$<vidje9<en bni^a de materiales hipara (S« la- 
bcMfihi^órké; p^o^eo saft.,bibKdte€a{ omddisima 
haibia. tennidó gfí)in.jCantá4Ad ik.lUMras' qúc tcar 
tabam 4^^!^ «ufiesos^ pasador, y > t>off« fa) ^qtte. kace 
á Galicia, pudibddlcgfor oopíoaiáttiíasii^eBicMos 
m^y kitef€«»iMs pajraiirfi^fldiatroirilaíiob^adk los 
siglosc/preecinaáiefMkrtde qnie siia liomfaraniieniea 
de (Jironís$í^xUiAa/Itidi^StCmmtjtradevSnAlia- 
jfstad y CkVftúía^. laO^tiéífí, leistoilitaban los 
arichivos* ofiejaki»,, y de que »paw encávgo áel Ca^ 
bildo.oitdlen6.jy ^cátalog^ el imposuntisínio de 
kcatedrd de> Totleída, regbtcéi áí'fi» sabor ' los 
de Sanaqs, Seo Juan del Boyo y oiarps muchos 
de los benedictinos de Galicia y recogió de este 
país numerosisinias y muy curiosas inscripcio- 
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nes que enriquecen sus manuscrito^; y como 
nota Murgoia, que le cita con gran frecuencia 
trntandd de la prehistoria del país gallego, fue- 
ron explotadas por el famosísimo alemán Hüb- 
ner, cuyos volümetiés de epigrafía romana for-' 
man un verdadero é incomparable monumento 
de esta ciencia auxiliar de la historia. Además, 
recorrió á Galicia, fijándose ei*^ todos los acci- 
dentes notables del terreno, comparando lageo- 
grafia tnodértia iCón la antigua y- de la media 
edad; y adquiriendo idea exacta del lugar de 
los sucesos para no incurrir^ por defecto de esta 
diligentiav en los j^/r¿i/iír¿'^ desatinos que se 
estanTparon en los libros' que hay escritos del 
reino de Galicia, atin siendo gallegos lois amor- 
res, y paira no imitar al igmrante analista Huer* 
ta; qiie^ «ek:ribió en Santiago y parece ^u^ es- 
taba en la €a)ifórnia», y al P. M. Gándara, á 
quienmr ^ pude aguantar, f á «otros coya> 
cietidá consiste cen reimprimir ercores afkfos 
y patrañas modernas». 

Sa erudición histórica es de lo más vario* y 
admirable^ como se puede juzgar por s61o el 
titulo de sus manuscritos, entre los cuales los 
hay que tratan del nobiliario del Conde D. Pe- 
dro, del apellido Maldonado, de las equivoca- 
ctones del analista Zúñiga, de las reliquias del 
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Apóstol Santiago, de la ley sálica, de los colla- 
res dc¡l Escudo Real, de los privilegios concedi- 
dos por Fe:rnando II i San Vicente de, Oviedo, 
de lo^ fueros de Madrid y de los de - Alarcón y 
Cuenca, del origen de Ids Gigarities y Tarasca 
en las procesiones, de las máscams y mojigan^ 
gas, 4í las costumbres, eii(luetas,.cerieiíaQnias y 
juegos que se u$m en Espá&a, de la^ Co^uista 
de Ultrat^ar y de. las historian portuguesas. ; 

Cosno np podía mmo$ de.s^ en cegÁonalista 
tan práctico. y t^n fervx>ro&0, 4u^; príncij^es 
trabajos de bi$toria ytíc^an . !$Qbre Ig.. de Xralicta, 
y entr^.eUos se debejí citar suas ,4/íHntafmnfos 
p^a una historia gfiueral de Qipilffipay .úf^f^- 
menio de, un iibra de .^uOn de Qui^nflÁHi eiogimi- 
dO'á^Pmtettüdra^ Qm4^UánQ^.)de\ Of(enm( y los* 
que tMUm d^h Meco^ 4^ ría Cm& ñ^f", jPerr^ MI 
Pr^vik{giP^de W(kñ9 U, del . Momsterip á» Sa- 
mos, y. de la Pairia ^gaUegíi' de. Sei^ fíemamio. 

Como ei /país 'dei lio^r maragatos scí haUá 'tan 
próximo á Galicia, en la cual^algúntieíoüpo: es- 
tuvo- ;iiicorpjQ)f!ado,. fué objeto de <la aí^oiQÍéadel 
insig6e polígrafo, \en v^ri(¡>s manuscritos^ siendo 
el más interesante: el Discftrs(^ scrítieo iúbre el 
origen\déhs fnaMg^tos^. donde- hace magnifico 
elogio de esta raza siágukr, no obstante que en 
otros trabajos suyos se quejaba dd. incalculable 
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dinéfo que á titulo de jaban y aceite extraiaoi 
estafaban y robaban de Galicia, y de que se hu- 
bieran usurpado el inicuo privilegio de tasar los 
portes según su avaricia. Alma noble y genero- 
sa, espíritu superior á las necias anticipaciones 
del vulgo, no titubeó en desenvainar la espada 
de la crítica en favor de unos hombires á quie- 
nes la ignorancia miraba con desprecio y trata- 
ba de ridiculizar por sus raras costumbres, por 
su extraño traje y por el aislamiento en que 
se mantenían no casándose con los habitadores 
de los demás países. Sarmiento rechaza la opi- 
nión general que hacia á los maragatos des- 
cendientes de moros, mauri capti, por lo cual 
tal vez, como nota D. Vicente Lafuente, les es- 
taba prohibido recibir órdenes sagradas, no me- 
diando dispensa; y examina si se llamarán así 
por alusión al rey Mauregato, dominador de 
aquel país; si serán los maurelli superiores et in- 
feriores que señaló al obispado de Astorga el 
Concilio lucen^e de 569, los- cuales acaso eran 
los mismos Liipertii, que, según Tolomeo, te- 
nían por capital á Astorga; si descenderán de 
algunas tribus venidas de la Mauritania ¡le 
Afriüa, dando nombre al río de Mattrelos que 
baja de la Maragateria á Molina Seca, cosa ve- 
rosimil teniendo en cuenta que en Ponferrada 
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ra$idk'l^ segunda coliorte llamada Flavia^ Paca- 
tione, compuesta ác f^tatiriíanos^ q^i^es ai po- 
blar, d ^erritorip h^(a .cerc4 de A$tf>rgai como 
los de la Legióa poblaron á Le^n, se llaii)arún 
m\^v^mawi pacaü, de donde fué. fácil co- 
rromperse el nombre viniendo á parar i^n mara- 
gata; si seria hijos de los,, cartagineses, daio- 
minadps también mauri, venidos al pais cuando 
la. ^migración de los turdetanos, ó refugiados á 
él cuando Aníbal fué destrozado por los E^ci- 
pio^es, ó, confinados alli para que ¿rabajasea la 
tierra, cuando fueron vencidos los que invadie- 
ron, á España en tiempo de Marco Aurelio; si 
les vendrá el nombre del adverbio latino mauri- 
catin, pues viven á lo mauro, errantes desde un 
principio y dedicados á viajar á caballo como 
los númidas, ó del sustantivo nturex, peñasco 
con garfios, por parecerlos las montañas de 
aquel país; y si, finalmente, serán los maraga- 
tos una mezcla de maitros ó cartagia:eses y ^¿7- 
dosy que eran sus parientes, ya que los géttdos 
del África provenían de los getas del Ponto, de 
los cuales muchos vinieron á España en el si- 
glo V, ó bien el nombre gato vendrá del conde 
gallego D. Goto ó D. Gatón (i) á quien Ordo- 



(i) En Maragaterfa hay un pueblo llamado VHiaga- 
ton. 
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fld retiooqiendó la defensa 4ei territorib de 
Astorga, habitada ^flOl^ lo^ antiguos mamJikmas^ 
Después^de iUscutir :£on<í]baraVilki0^' luctdeflí^ so^ 
bre. iafl especies apuntadas y. de. indignarse: con* 
tra los.que.deciántqiie tnaragñios Tolía untp 
oopio ^níaragütes^ siendo mut ^especies áñjagaiesi, 
fatmKasdie.leprosos- v/mcecia^ide bdios jigitat- 
iMiksi actiugíadúS' en los^ dPiriacoft'ijOfusa' 4^ kt 
perecicttción de), siglo JKIV, nota &us muclias se^ 
fuefauzassy panmDesao con Ioej vaqueirns de ítir 
zada de Asturias, gepte siogidaristma, en ;auyo 
esiudiíá se han ocupado últiniamente 'los> astu^ 
riatMns Accvedoiy D. Mai:ce}ino Feftiáiidefl; (i)^ 
haciendo, ver qaaeisenniási atit¡gu<^s que los oeU 
tas y los Ngriegos ¿n E^ipalki, huyendo de cuya 
do^iinadóo subienprnálasi moncafitis que iieneñ 
fii3Íi.oomuniicaciófli'£on'las<deMaiagateiiii San* 
miento sMiitaba.que/eLtra je de los mafagatos se 
parece mucho al de ios antiguos espaftoles ¡de 
las juedalbis de Lastanosa, y les exhortaba i que 
no Ib^abaadonaatti. por tauor á la risa de las 
gentes, .pues que eit él llevan «úiu visible cartú 
^je€utofia\isi<^^ sukiia antigüedad en España». 
El Kabaja hi^rico de SarmienCOy quey.por 



(i) El importante periódico ovetense La Cruz de la 
VUtBria, en Marzo de 1894 publicó una serie de artículos 
acerca de los tan discutidos vaqtmros de, aiztda* 
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ser el más conoódo, ha sido el más pooderidO) 
es todtuiablememe la HüUnifi de ^a^)poes^0yde 
los poatas españoles. Paraquenosedrean «xa- 
ger^adas maestras alabaa^as^ reproduciremos al- 
ganas ajenas. Milá y Foacanais, en su libro 
acerca dé los trovadores en España, dice que 
alH aparece el vaX(K como criiico msíy pers^pisaz; 
Sempene, que con tan negros colores pintaba 
la decadencia de la ilustración española en aquel 
siglo, reconoce que, no obstante .carecer Sar- 
miento de los materiales que él mismo creía 
necesarios, su obra es original y de tnucko mé- 
rito, por haber compulsado documentos que al 
marqués de ValdeAores pasaron inadvertidos. 
Tikaor, en su Historia de la üíeratura espaíío- 
/a> sabiamente comentada por Gayangós (i), 
manifiesta que dicho libro contiene «importan- 
tes discusiones de mucha importancia y de 

fundamento para mejorar en lo sucesivo la lite- 
ratura»; y qfie es de gran valor por cuanto, si* 
guiendo un rumbo enteramente distiaoo del de 
Sánchez, viene á parar con frecuencia á unos 
mismos, resultados; D. José Fernández Espino, 
en su Cnrso histórico critico de Ute$(atura espano- 



(i) Tomo 4, pág. 69. 
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¿r (1), no duda en adinerar que, eo panto á la 
lima'ystt origen, cnkiegtfai-erodito faa tratado 
la materia oon la seguridad de crinsiio y con 
mayor copia de tiQiiciis qod el ya citado P* Sar* 
miennoY; LampUbiB considera necesaria* su lec^ 
tttfa cpara instnmse á fondo por ia historia de 
la poesía espafiola. El P. Blanco, en su magnificó 
estudia sobre la literatura legionai gattega, adu* 
ce varias inierésantes observaciones del tnofije 
benedictiiio; Sánchez- de Castro, dice que es 
«lo mejor qne en so género produjo la pasada 
centuria»; y por citar un critico cuya autoridad 
nos ahorra haber de ciur^Hros, Menénde^-y Pe- 
layo califica este libro de «esfuerzo notabilísittio 
para so tiempo, donde hay adivinaciones histó- 
ricas verdaderamente asombrosas». 

Con motivo de la ornamentación del Palacio 
Real, távolo Sarmiento para lucir la variedad 
de su erudición histórica, pidiéndole el Rey y 
los ministros multitud de informes sobre puntos 
de historia y de cronología, relacionados con los 
planos presentados por los arquitectos, acerca 
de los cuales redactó varios luminosos escritos, 
cuyas consideraciones eran generalmente muy 



(i) Página 20, edic. 1871. 
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t^niito.m cMtxiay Hevadas á la ptictici:(í). Se 
descubre) igualtnec^erilía ;9eneraikbid y extenáin 
de ^ns cQoocinoieiMO» Jwcóricos en. los diversos 
trabajas'.keferQUtQ^iisa CiMigflegaaián, en ios 
cuales na sólo 3e ocuipó eii la tegla dk San Be- 
obo^ len la sikirajQí6o!die püesemardltRejlas aba- 
dia$! beoedictimass • y .eti hsicet eomractos de <b(u- 
mtetos fí^irteaecientes á immaisterios famosos, 
sino qu$ ademán, eo varios de ellos, pedia con 
la^ m^yore^ iti$taacias,y con gran copia dera- 
wmm^wtQ^ al gepenal de la Orden, que se ío- 
meata9en w U mmnsi los estudios diplomáti- 
cos {2), i,cuff0 fin ideaba, trazas opoctums y 
planeaba. o^étodos: y sisteoias, algunos muy 
merecedores de Uamai- la aceoción de los qae 
tratan del arreglo.de los acchivos . y conserva* 

cíón de instrumentos. 

Su criterio histórioo -guanlaba proporción con 
el tesoro d& ixnicias que su laboriosidad no in- 
terrumpida .había sabido, reunir. Tiempo era el 



.*'.^ m * 



(j) Cotilo mu^^a de la d^r^za 4e.su critica, citare- 
mos estas palabras de su representación al Intendente de 
Palacio, Cendrando las itiscripcicmes de ia!s estatuas de 
los rey^fij.cVerUaáj/erameéle que Ha .sido p^A^pisa ^íscuitít 
mucho para errar tanto, y desbarrar inñnito para haberlo 
errado todo». 

(2) «El archivo de un convento, decia en carta al ge- 
neral de San Benito, debe ser el primer empleo de la 
casa« . 
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suya de análisb, de desconfianza, de examen y 
de duda^ y su* oacácter personal le iocUiuiha á 
dejktseUevir en esta parte por ks cerrteiites: del \ 
siglo4 que taa bjefa se aveniati coa su gepío «b* / 
servad0if,:£eflGxi^o y áuspicac. La centuria ame* ' 
rior halbia sido de •Tec<»rdacián ; neftau pava la 
historia: perdido todo respecto i los fuerosfsa- 
crosantos de la verdad, ootivertído el . estudió 
de las antigüedades eii mbdLo de lisonjear á bs 
familia aristocráticas y á Ijis comunidades po- 
derosas, cuando no bastaban para el objeto las 
conj^jturas mis disparatadas y las, deducciones 
más ridiculaii^jente absurdas, s6 /cortaba por lo 
sano inveat^tvlo testin^oaios, falsificat)do docu- 
m€;n(;os y í^ngii^adQ diplomas: . crimeq que $e 
repitió por ni^ucho tiempo y ejecutaba oiwi .per- 
f^ccipíjsuma el jefe de los falsificadores grana- 
dinos, quien tenia montada una lucrativa indus- 
tria de fakiñcación de reliquias, . tradiciones» 
documentos públicos' y crónicas bi«tórica;$¿; pe^* 
te cuya perniciosa influencia aún dum en los 
bist/priador^s locales, cou^p observa el ílutor de 
l?i. Historuik de los lutero^oxos^ y cuya propagar 
ción por toda España hacia temer al piadoso 
D. Vicente Lafuent^, si será obra de Ips falsarios 
del siglo XVII nuicho de lo que creemos y aun 
algo de lo que veneramos- La reacción vino 
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como siempre en semejantes casos, y, como 
siempre también, no supo . contenerse demro 
de los justos limites^ y Hegóxon el jesuita Mas- 
deu á poner en duda verdades tan evidentes 
como la existeticia del Cid Campeador. Sar- 
miemo, aunque á veces se mostraba crédulo en 
demasia (i), solia estar muy sobre aviso para no 
dejarse imbuir y embaucar por patrañas que an- 
daban con gran consideración en letras de mol- 
de, y eran prohijadas por personas- de mucho 
crédito. 

Como una de las causas del desorden caótico 
que por largD tiempo reinó en nuestra historia, 
designaba el favor de que gozaban los genealo- 
gistas, que eran los qu^ la h^ian emporcado, 
fabricando genealogías interminables «que nin- 
guno cree, ni acaso el interesado si tiene dos 
dedos de frente». Explicando cómo el arte de 
las genealogías había parado en el arte de men- 
tir, decía que esto era de dos maneras, «ó por 
ciega adulación de los familiares, ó por el vil 
interés de los que comen de zurcir estas filiacio- 
nes». De la heráldica, de la ciencia kereica y éiQ\ 



(i) Con la edad fué desarrollándose su espíritu críti- 
co: en 1735, estando en Pontevedra, leyó» la Crónica de 
D, Rodrigo, de Miguel Luna, y diez años antes el Beroso 
de Anio Vitcrbo, y los creyó á pie juntillas. 
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arte del blasón abominaba como de cosa moder^ 
na importada del extranjero, ocasionada á> alte- 
rar la verdad histórica, y tan risible y fuera de 
propósito como «si se colocasen en sistema las 
fábulas' heroicas de Ovidio ó la ^nealogia de 
los dioses de Bocáciox(i). 

Su profesión de fe en materias históricas se 
reduck á creer lo que viese. %Wo \ soy amigo, 
decía, de preocüp&t á los lectoces. para <)Uíe di^ 
fíea»n i nii dictátiien. Yo gozó dbl .mismo < pri- 
viiegíb paraiiiadfifeririá diaáfmenes:. ajeóos, no 
palpando ::y viboiloiy le.yendo instrnmentOQ au-^ 
téílticoG ylcóetáneos» (2^^ No.s&eado.en«l dog-. 
m4 católico, por muoho. que <se io aseguraflen , 
tefieiíe que bí^ cxáx^aém beneficie mzñpkíarii^á^ 
citflndoln^s,'jpKpr ino mibterie'jáh idisputti%( áaíeri^ 
nMheuíe^hsiksí que fpt^^iimwBUkisklíBfaijitih 
duda^'Cbnseobonck.dé ,estós'/pirÍDeipios«Üa el 
que;;apffobase)i y recefiiqendanL'! calnrpsomcnte 
que nq.se jecfcribíefe historia algana.doBdBiffio 
haiyiantde %Drar como ap¡éiidt€e8í¿0j)/ir^ a»" 
t ¿taitas justificatwas de ios^heehas^ La ^tradición 
refMresenta^/ á »o, dudarlo, un^ édementOi ' valiosi^ 
simo p»fa llegar i la posesión dé la» verdad* iiis^ 
tÓTJGa, y en muchos casos es verdaderamente^ 



(i) Onomástico etimológico. 

(2) NaHfkiemo ée^ San Fímándo ^ GuHeh, núm. 49Í5. 
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hilo «de Aríadna- para oriesitatse en ei obscuro 
laberinto . ée los hechos; :el^ P^ Saraiknto, no 
obstante, la miraba con malos o)os y tenia de 
ella graa desconfiania, porque «con ese chorri- 
llo fiatuo de iatnbien es íradíciin amsíante llevó 
el diablo toda la verdad histórica». 

Proyectista sempitemov i íiii de que tuviese 
la historia una ^ base rigxirosamente exacta con 
irrecusables pruebas ¿n que 6ir|dar cada uno de 
los .asertos, pedia la^ayoda.deLRey-y proponia*- 
le varías trazas, eii.oae9tro¡entonderini|uAcien- 
tes, para evitar A opñ hi mokiedos antiguaii y* 
curiosas se Candieran ó sacasei&idel .Reino/En 
cuanto i los manuscritos ándnvo más acertado, 
pues hubiera sido muy ^beneficiosa' y no* difícil 
de ciuqpliB. • una Aeal onkn ^en t^^ . sefkdando 
itn ttempo bascaiitfi largo y aup ;.algéo mncüio 
en dinero, se npadara, iiiteresando snhénorj 
amor propio, á los obispos, cabildos,» ooarentos, 
seftoites^y.nkmiktpiosde.Espaifia que imprimk- 
rait kis instrntneDtdsd^: sus archivos, V. gr., pri- 
vilegios, futldaciones^ donaciones, incordias y 
testamentos ancerionss al aGo;i500.: Sobre todo, 
y antes que nada, deberían ptibiicar tos tumbos y 
becerras, pues en ellos «todo es plata, es oro pa- 
ra fundamentar una historia general de España», 
y tendrían seguramente muchos lectores, aun 
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entre los fÉísmos que no se etnpleflii eti escii- 
bir de hificoria, por el deleite ptfrtiCttUr qoe 90 
lectora prodoce, de lo cctal se pone él por tes* 
ligo, reftrieiido que los devoraba 'A ^etté md 
varbmm, ccon más gasto qtte ú leyese las aven- 
toras de Don QaifOtt». Tratando de loi mMm$- 
erkes que se han áe imptrnUs^ asegura qoe no 
hay fiistroniemo q«e por uno d otro coticeptd 
no sea vencqoslKtHM) para la tdMoria; qtie cotk- 
tentándose ton lo qne aitda {oipieso, es l«erza 
cefiirse i poraftaseaTi y á teces kmMoaaiiiente 
perdiendo d tiempo, los trabafOft de olma Mto- 
res; qoe los hisioriadofes de Capafía qiie cienea 
estimación, entre los cuales jiondeni á Morales, 
Gmbay , Zncíñi, Mom, Yepea j Sandoval, «aoo 
losqne'te deaojaroa ei^4ÑHMtea a it b i» o s»; y 
finaimeote, qoe de tal impaesíéii 'fgiMttA át 
manoscnsoa luensncics- á pMtM liiaiáiittoi, aa 
s^alrian éiezy sieés mtilUbíiet^ qne pasa á er^ 
poner y dttallar. 

Nnnea ae alafaui bastante sn eaamo añn por 
qoe los DdaÉos hiatóricos se basen en daiciMeii^ 
tos lebadentes, y aupadla ao^oonatame exhorta* 
ci6n á qoe ae reg^tontan los aackiroa^ donde 
untas líqneeas yacinn ignoradas y tancas nod- 
cías de U mayor transccndeiKÚ esperaban an* 
sMsasel beneficio de JMa numo bdi>ü y dtlignn- 
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te que kis sacaste áJa luz del dia. El P. Mariana, 
por el cual pudieron decii! perspnas competen- 
tes é:itQp^rciale$, que Ronnia lenk itiedip histo- 
r¡ad(>f\ España uno y las demás naciones ^tn- 
gnno, tiábia heclto brillar , el sol de la critica, 
coma en ql ságlo XVI era posible^ sobre tos ho- 
ri^ont^s. 4e au^sta .l^istoria, .ordenandp con 
acierto y disponiendo co^ sabiduriael cúñiialo 
inmene^o é ínfotAn^: áfi^ioádiás que andaban 
de^CAbalada^ y fiiH>fite^ wjcrónka^ y íocíian- 
c^, S^^Uabft -qtíe la atetjci^gb se coufvirtieca^inás 
seriam^ente hacia los: atíCbívas ^manic&patis y 
Qcl^iástiflpsj .tktnde )la v^ildaíderaí>histboia(xH>r' 
mitabal/bajo^t líli'tp^lyiíide Job iSÍglo$;i^^qtt¿;ia 
fructifiN'a' ¡bhQr qi^ 4^ ibnlenMerFcdt^^HiJkahia 
emprmdida. ^l;qi)i9^arAmbfOf2Í0de;<M0i|ale&, 

cenútvM$fiii úomo^ q^eda<.'Bw:iní)enta/ len-^rnnde 
escafói ;p4df dpctas^\cdc^iijd«»ck»nes( roh ayuda de 
los gobiernos; y esto fué cabalmoriteiM) que poc 
entpn¿6s 'aliün se bii9Qj.c:dnílÍ£Í6iianák>í;Férnún- 
(k)fViIrfxí>i' I excitación de dá^ReáhAioadeinia de 
lariHlstoría^j.al:.)esuica .Buiqriel, al 'Marqués de 
MaMtflores.jf aJrcafitónigoiPénea^Bay^rpiu'á qiue, 
condvaríosúnielígentea'enDipleadosi viseasen 'los 
principales jatchivos^i^ie' donde «iresukcii, aunque 
mucbo,mál9 padoi ;batf erae, el recoger 4. i 341 ins- 
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cripcíones, 7.008 escrituras, 2.021 medallas y 
multitud de extractos de historias, délas cuales 
439 eran del tiempo de los sucesos en ellas na* 
rrados. 

Desentrafiando el origen de la poca afición 
que se hábia tenido últimamente á fundanMntar 
los sucesos sobre pruebas documentales^ pre-^ 
sentaba como causa potísima, amén de la pere- 
za intelectual, la inyeodán de los falsos ctioni* 
cones (i), que llenando superabundantemente 
las lagunas de la historia, tapando con nocidas 
fabricadas en su fantasía mentirosa cuantos 
huecos habían dejado Jos antiguos narradores; 
y saciando con datos peregrinos los estímulos 
todos de la curiosidad, ahorraban la molestia 
de consultar las fuentes y de trabajar éobtt los 
originales^ cifiéndose asi la tarea de k cuasi 
totalidad de los historiadores diel dédmdsépcimo 
siglo á comentar aquellos libracos tenidos como 
otros tantos evangelios, y á componer sus con- 
tradictorias necedades y excusar sus visibles 
monstruosas patrañas. Tratábase asi de rellenar 



(i) Es curiosa la noticia que da, en el núm. 79 de ia 
Geografía de las cuatro vías militares^ acerca del decreto de 
la Real Academia Portuguesa de la Historia, en 1721, 
prohibiendo que ninguno de sus individuos cite los cro- 
nicones, ni otros libros que en él se determinan. 

17 
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d vacío hktórico de los nueve primeros sig^s 
deCrístol libro con h vútáadso habila'en parte 
podida hacer, advertía Sarmiento, buscando y 
leyendo «los muchos instrumentos que no po^ 
drán Inenos de existir» «n los archivos ¿6 lo^ 
territorios < cuya historia ¿e escritíd; si bien ei 
mismo Mtor coníiesa^ue ^instt^umemosde mil 
añosidrí fispa&fl'soD^cofiM) el fétúx»; ^oe bi ios 
haUft'visró' <jamás «lif cveia qoe ^bcikiesen eii' ar- 
chivo' aiguiM^ y. 'iqipr^ poiT semejance caso; «adié 
sifi> rerebdótl' í^m^ k' podría convencer de 
qmiéaes Aienou' )los prtmftivoG pobladores de 
Espaba^yt '4rs¿' inmeroá «poír inar> ó por tíe* 
rrá»(ri^. inqiliríeiKlo cuales serian 'k)G motivos 
de aquel f iiéiaimmáfriéem, áe oqaelb lecnca 
hkaMebibkí • ^ép» igAó^ota&fiÚáú^LiñBmsá - bes 
iinicheiiuralbges;<y ilpér$D»asi/nníy seibas btao 
perdor d' ifmáló histéoioó, tc^ráádo ^ (^ pásjnan 
pororó dé pura ley< timitías del metal iñás vil 
y qoe ' seidkf 1; orédifta á itivenciones desmidas 
de todo arte y «n que el ingenio briUaha por su 
ansencía, :se ie ecuvrria la siguijenite atnuida re- 



(i) S0M la EsfoMa primitha. Desde luego Sarmiento 
hada «escarnio de lois que han querido iiütroducir len- 
gua casteMana en tiempo de los Apóstoles y que la 
versión del Foero Juzgo es M. tíempo de los go4osy. 
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flexi¿Q ^j): MÜo hubo foneote piéve] i t&iús 
vefíorútwm Áigméááesi á mém los p(ad»tos tai- 
cienon ttíi mettcedesy gracias; toio fe Dediifa á 
«u .desatiiíadt Kkiiacíón Mstérfioa, 4mdb por 
el pie á todo Jp^ue se'Sabk de4Miori*».Co«i6 
los falsarios hvki^rMí licitado M 4>rimifial imi- 
•duda al extremo de cnlocar <iii ^ «rdiivcis 
miamos "«arias docoofeaios ^«e dedOHradMMMh 
le Itabiaa fkigidoió redactado $ébre ^mMét los 
ciiafas sólo «e Mtoerva^ «olida de la ^e^xasiM- 
caa, MsonwndAa mucho qoCi pira liodqatae 
engafiar, se ponera pa^iMlat caidado 4mm 
exKom^ oo admitiéndolos ^ ü|BfM>4 ^ it^cImi- 
zindoL» itanipoiao fon^e «oonicvígM ^ewoies, 
pues «qoe m mil iocmvwwif ios ai^nieis^ 
^3sdfiCickttadof3ea:idodos ui«l9osy SMio<aViidiMM 
alffisaflodd 2|atoryal ^aidetor4felEiiati», dl«6 

fitn^fiflir ilosiitestigMt ^ ^ f^Dcfaasvdtia^li&iiM^ 
la» dedaiac yal (fiando de lo ^qiies# oiiritt; pero 
oonclttia: «£aias acosos no «e «stodiaii «n los 
lisbroSf $Nio odieceaMb safare los pgrfpoJooif, 
kymdo Modio» . 

.A^rca del modo de esoriMr la hísiofiíi dé- 
bense i Sarmiento reflexiones moy of(MtM»s. 
Ante todo exigia una preparación especial su- 



( I ) JSáktíodén ée dmjwuimlaHé. 
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imtnente.esitqasa^adqj^iridien el examen, co- 
tejo .y,co^axáciáa de lo^ antiguos documeatps, 
.$egún propone len su. Aparato y prauiuario de 
la fH^tqria universal, e^cUsiásiicat civil y dipkh 
míftioa ^.M^tfianai; $6 queja an^argamente (i) de 
qigLe:,lQ$. autores iantiguos que escribieron de 
s:9SA$,ii^ EsjpaSa^ iniilados ttk dk> por los nio- 
dAüMthi. At$^vkroQ,no.$é iqué faka 6 negligencia 
j6>|ii;dclipi4Ad. en escribir, . quei casi se pasan 
^i^ppXpj.poi;^ lalto^ Jk). qnie; .deseamos sab^ de 
aqu^lk>£^ tiempf s»;..yj, sei burila donosamente de 
¡quf^^nalobiUbrofi'de.hksiioria no ^e cuente otra 
(if^^jíiM gaerj;as,:miiertts.y .cnmerues espanto- 
SQ^i ,1qs cMaks,.í«yii qqe qo;se. quitaron, ó de- 
()i;ii).,hajierse;$epttitadOiení el..olvádor ó^sób s^ 
4^kt>i aplomad: de paso». BsoidejquiB; ios histo- 
riiidores íab hablen* sino Jei reyes y« de' soldados 
p^r^iék rdig^o. jde < rep nesión y de > ientmienda. 
tfEliíiixdeilahistpria (a), es referir áia posten- 
da4.;loft.más £amosos. sucesos acaecidos en el 
cideO^.^!^, parv ysn.ia cierra^ subterránea y ha- 
bitada, y en la sociedad humana, y aun entre la 
cQlqqi^ión ideJos irracionales, .y ien k>s remos 
vftgetftbl^ y mineraU/ Más apto; para Compren- 



(i) Origen de los villanos. 

(2) Plano para una descripción general. de España. 
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der verdades que para sentir bellezas, detestába- 
la foriha clásica de la historia ¿omo' la cultiva- 
ron Herodoto y Tuddides entre los griegos, y 
Tito Livio y Salustio en Roma, y quería que el 
historiador fuese un narrador frío y severo que* 
con paso gfave y pies de ploÁio camitiaBe entre 
pergaminos y piedrasí grabadais, sin éar al relato 
U brillantez aitífíciosa de Solts, tii apasionante 
por los per$onajes y poner la propia alma ed 
los sucesos, como hicieron Meló y Meridozar 
sobre todo el figir arengas y el tornaarse el bisto*^ 
riador él trabajode discurrir y hablar 'pofbocff 

de los héroes no lo podía» ver sin enoj^ é- siii' 
risa. ' ' ■'•''*. •• ••','/' 

Es, pueS, de toda justicia el ^citar al P;Sar^ 
miento entre los restauradores de la historia es- 
pañola, de que tanto puede etivanecersé el siglo 
XVm, sfglode depuración "y de crítica; pues 
aparte de los trabajos que nos legó y de'lo mu-^ 
cho que influyó ' para que los* demás trabajasen 
en esclarecer las tinieblas de lo pasado, y de- te*- 
ber deshecho graves equivocaciones, no sólo de 
los cronistas gallegos, sino de historiadores tan 
célebres cpnjio May4ns* í^icolás. ^ij^nip, Pul- 
gar y el más éruflilo q¿e es^criff>ufí6so, Pellicer, 
su mano, tan modesta cottrtSTactiva, anduvo en 
las principales obras históricas de aquel tiempo, 
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eüríqueáíiendo g€fief09fttneiite i lo» autores, en 
%wptciú ti )e0fiíu Teneros, al agasdno Fiórez 
jr al presbítero baftezaoo Perreras, director de 
h Biblioteca Real^ sus íntimos amigos; y apor- 
tó á la ciencia histórica descubrkmentos nota- 
bles, como fué d de la patria del autor del 
Q$$^cté, que dio á conocer ea el precioso ma- 
ntrscritOy que, fechado en 9 de Mayo de 1761» 
dedicó á tan interesante asunto, pues nada ó 
poco importaría que la primera noticia sobre el 
particular, que luego sirvió para encomrar la 
partida de bautismo de Cervantes en AlcaU y 
otro» documentos referentes á su vida, la hu- 
biera Sarmiento oido á D. Juan Triarte, según 
cuenta en su Ensayo de una JBiiUoie^a de tra- 
ductcret españoks el mismo Pellicer, á quien en 
el referido trabajo sobre la verdadera patria del 
Miguel de Cervantes pone Sarmiento como 
digan dueñas, descubriendo y publicando que 
las más de sus genealogías estin tomadas de 
autores supuestos. 




VIII 



BIBUOGRAPÍA 




L nombre de Sarmiento como biblió- 
grafo puede figurar' dignamente al la^ 
da de sus contemporáneos. Rodríguez 
Castro^ Lucas Cortés^ Mayáns, Floranes, Casiri, 
Peliicer, Fr. Miguel de SaQ José, D. Ignacio de 
Aso, y Sampere y Guarinos: tenia idea^ propias 
acerca de la clasificación y distribuci<^n de los 
libros ep las Bibliotecas, materia que ha sido 
últimamente objeto de prolijos estudios y dado 
lugar ¿'diferentes sistemas, entre los cuales son 
los más seguidos hoy el utilüarío de Brunet y 
el decimal de Melvil Deweyífaunque era en él 
pasión dominante el aidquiarir libros^ no ¿e le 
ha de poner entre los* bibliómanos ¿ quienes 
Puigblanch calificaba de ^acarreadores y faqui- 
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nes de la república de las letras» sino en el 
número de los bibliólogos inteligentes, de los 
cuales los hubo en España de tan buena cepa 
como D. Nicolás Antonio. 

En su eterno afán por que se abriesen á las 
muchedumbres las puertas del Santuario de la 
ciencia, no cesaba de pedir que se facilitara al 
público todo lo posible la lectura. Hasta en es- 
critos cuyo asunto se prestaba tan poco á esta 
clase de reflexiones, como el Del pájaro Fia- 
meneo ó Femcóptero, ruega encarecidamente á 
las personas adineradas, que empleen algo de 
sus riquezas en la formación de librerías, á las 
que en determinadas condiciones pudiera el pú- 
blico entrar. Aunque no era difícil visitar las 
bibliotecas monacales, creia necesario que hu^ 
biese otras donde el pueblo estuviera con dere- 
cho propio como en casi todas las obras de 
utilidad pública; intervino en el arreglo y mejo- 
ramiento de la Biblioteca Nacional, cuyo direc- 
tor D. Juan de Iriarte, que le consultaba en 
muchos casos, era uno de los que frecuentaban 
la tertulia que tenia en la celda. Para compla- 
cerle, y á consecuencia de conversaciones teni- 
das con él, escribió Sarmiento, en 1743, sus 
dos extensos trabajos titulados Reflexiones lite- 
rarias para una Biblioteca Real, y Sobre la 



^ 
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fábrka di la BMioUca Real y varias oficinas, 
donde á la v«z que impugna el pernicioso error 
de imponer contribución á los libros, y trata de 
una porción de cosas curiosísimas relativas á 
impresores, escritores y libreros, se detiene á 
formar los planos del edifíciOj capaz para cerca 
de trescientos mil volúmenes, y á detallar las 
medidas y distribución qué debiera tener, mos- 
trando cómo no era imposible, ni mucho menos, 
la realización de proyecto para aquellos tiem- 
pos tan amplio y tan generoso. 

Dejando á un lado los numerosos escritos 
que en años diversos redactó acerca del arreglo 
y aumento de los archivos literarios é históricoB 
de los benedictinos y de la formación de un 
Cuerpo diplomático, base segura de toda erudi- 
ción monacal sólida y verdadera, en lo cual 
insistió durante cuarenta años, pidiendo más de 
una vez que el P. Feijoo viniera á Madrid para 
encargarse de la dirección de tan por todo ex- 
tremo útiles trabajos, hay en la más extensa de 
sus obras un largo capitulo que lleva por epí- 
grafe Archivos de escrituras püMicas; consagró 
una entem' á especificar las Ca&dades de un ar* 
chivero, y en muchas de ellas, como en el Pri- 
vilegio gótico del Rey Z>. Ordeño II, trata de la 
importancia de los archivos públicos; de la 
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conveAÍeocia de que se leiioan tantos docu- 
luentos interesantes, dispersas y casi perdidos 
para la ciencia; de la mejor manera de arreglar 
un archivo; y de las dificultades que ofrece el 
ejercer con perfección el utilisimo y muy hon- 
roso cargo de archivero. Hasta del origen de la 
imprenta, del material de los libros y del en 
que debían escribirse los que conviniera con- 
servar muchísimo tiempo, diserta en su Anti- 
güedad del papel^ teniendo por incorruptibles 
y muy propias para este fin las pencas de la 
pita y el papel que se hiciese de corteza de 
bétula, árbol de cuyas propiedades verdaderas 
aseguraba haber escrito en Espa&a antes que 
na4ie. Dueño de una librería de 7.500 volúme- 
nes no adquiridos á granel, sino con la discre- 
ción y el tino de quien en cada uno gasta sus 
últimas monedas, y teniendo además á su dis- 
posición la biblioteca de un convento, colmena 
sin zánganos, en que se recogía lo más jugoso 
de las flores de la humana sabiduría para, en el 
invierno del recogimiento y del retiro, elaborar 
artísticos panales de miel sabrosa, su ansia inex- 
tinguible de estudiar tenía abundantísima y 
variada materia en que ejercitarse. 

Las relaciones que la fama de su saber uni- 
versal le proporcionó con los hombres más 
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ínstraidos de su ff^tnpo, sirvieron para aumen- 
tar el caudal de sus noticias, y le suministraban 
nuevos modas de enriquecer loa conocimientos 
COR libros raros que no se hallaba^n al alcance 
de sus i^CQfsos. 

So mayor gusto consistía en adquirir, exa- 
minar ó saber de volúmenes curiosos ó poco 
conocidos; y aunque apenas satfa de la celda, 
se daba arte para hacerse con tomos moy selec- 
tos. Después de hablar de un sin fin de libros, 
cuya enumeración le ocupó veintiocho pliegos 
y medio, decia que era c difícil hallar muchos 
de ellos». 

Conocía perfectamente los trabajos de las di- 
versas Academias de Europa, y bajo el titulo CV- 
lecciones varias, discurre admirablemente acerca 
de las producciones de las más importantes 
sociedades científicas y literarias. 

En su Catálogo de algunos libros curiosos y 
selectos se descubre que manejaba obras tan 
costosas y extensas como la Anglia sacra y el 
MoMsticon anglicanoy los Concilios ingleses de 
Wilhins y los Instrumentos públicos de Rymer, 
y los monumentos literarios conque engtun- 
decieron las erudiciones francesa ¿ italiana 
Marthas, Dionisio de Santa María, Ughelo y 
Muratori. 



268 BillLIOTECA GALLEGA 

Nada, empero, más admirable que ver cómo 
explica al por menor las varias circunstancias 
de cada edición, comparando entre si las de 
muchos libros y haciendo acerca de ellos obser- 
vaciones no desatendibles. Recomendaba mu- 
cho las impresiones procedentes de las prensas 
de los Manucios en Roma y Veneda, de los 
Estéfanas en París, de ios Gryphos en Lyon, de 
la oficina Plantiniana en Amberes y de los 
Elzevirios en Holanda. 

Bibliólogo entendidísimo, en los tres manus- 
critos, donde habla de las obras que poseía y en 
los otros tres en que trata de cómo podría for- 
mar una librería escogida el particular que para 
ello tuviese deistinada xierta cantidad de dinero; 
demuestra una competencia en materias de 
erudición general, que verdaderamente asombra 
no menos que cuando propone la traza para for- 
mar una Biblioteca Nacional digna de España. 

Aunque le repugnaba el c^cio de censor, 
tuvo que escribir la aprobación de multitud de 
obras, y nos dejó exámenes críticos del Padre 
Blanchino, de La E^aJuí Primitiva, de La 
corrección de los tiempos, de la obra del Barón 
de Suedeberg, titulada De cedo et de inferno, 
del . Espectáculo de la naturaleza^ y de otros 
varias producciones literarias. 
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Además de poner muy eruditas notas á va- 
rios códices, entre ellos algunos arábigos, y de 
hacer el extracto de ^muchos becerros, especial- 
mente del de Celanova, estudió y comentó á 
su manera El Ubro del tesoro por Bruneto, La 
historia del Cid, la Biblia ferrariense,\os Poe^ 
mas de Gonzalo dé Berceo, el Poema de Juan 
Ruiz, el Filero Juzgo y las Historias de Juan 
de Oviedo» 

Coaser taín aficionado á todo linaje de eru- 
dición, sentía invencible repugnancia á los en- 
ciclopedistas traspirenaicos^ por creer que poco 
de sobslanieia se hallaba en' sus ligeros y nada 
originales escritos, y, nlyás^ue otra cosa, potque 
su fervor :religioso no se avenía con la sosegada 
leotubde4os.questí btatltiibán de fas prtóticas y 
creeotiias en que él gloriábale -de ser intransi- 
gente. Escribiendo á D. José Antonio de Alimo- 
na, le decía; «De Voltaite yde toda la cofradía 
de ateístas extranjeros con el primor de inso- 
lentes y desvergonzados, digo lo que Aretino 
respondió: que no murmuraba de Dios, porque 
no le conocía. Nada de esa canalla tengo, ni 
entrará en mi celda. Á fueraa me introdiíjeron 
un escrito de Voltaire; me ratifiqué en mi aver- 
sión por ese apóstol de la impiedad y de la lu- 
juria. En cuanto leí, ni un grano de instrucción 
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recogí; ni me espanté de rMUaaes, xÁ uiai{K)Co 
xae encantó con sns palabras». 

Tampoco le gustaba de los franceses la moda 
que les atribuye (i) «de hacer que Ikaceaios y 
de escribir gue escxibimos de lodas Jas cosas en 
poco papel»., si bien otra$ veces ae ^e^ éc ia 
difufsiója de eacilo y 4e la dfimaaíada axtensíáa 
de las obf a^,. 4¡cíendo (a) q^ ie liabiaft eataía" 
do «no poco dinero y algo de tiempo algliafis 
impresos^ ^uyo fárrago, lodo Xwia d^l asanto, 
sólo en una cotxsí .d^|p$í^. i^: habla^de él», 
f in;a£» -qu^ «ec«»^d|a ,aQi^lp,4M £iÍMib$tti clá- 
sico, de qvke.jüpiterpufioji hopQWe dba ^for- 
jas 4^ >fic^s y ea la 4e adelw^ lo^ adraos, 
pi^ i^n ^bMi^^^cia^e;. 4tf ne^^Miea |HkUa .Sar- 
^i^, Ah^ «ji^gei ,y My* al.in*^.*^ 
mff)L^^ f:af£abai \^fiV^ weAoaQ^/et. n w Mfto 
de .^iie {pd^. la íJ^^t^rai^íóii sii ííi^ra .né^é^más^ i 
diccicto^tiosy y enci^qp^iad^ mu lo foal tiada 
s^ fistudiaoHf iupdaixtf;ntO| «y se va>eiadtw4o 
la cbarlataneria de Ips semidíSicio& y de los sa- 
bios de aparíeociaa» . Lo que dice i pFafá&ir(Q4k 
los títulos con que por aquel mtottce^ s^ enga- 
lanaban las obras para presentarse al público^ 



( I ) Sifh-e la pkmía bardana. 
(2-j Sobre la iáxebru. 
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merece ser trasladado i estas páginas sin quitar 
ni poner t^de: <BI buey por ia pataWa, y et li* 
bro por la fichada, qae suene á manera de 
Pharmacopea triumphanie^ Médula eutnxpüicay 
Ihdversa ^akreviado^ FotmeK itustradas ú iaíluz 
déla razón — habieiKk) : sido< d moooide cvñ* 
á\\,*^Ente dilucidado, y otros mascaiBües^ se* 
mejasrtes^ qoe son como los sepokrcis de ala* 
bostrbv que no tienen más' «qoe boesos sin 
míédnala» 

fin vista <de «qne, coma tí decia escr&kndo á 
D. luán de. Iriarte^ por punto general san 4os 
más afioíoauídos i oomprar librescos ^e «6 aio 
tienen dineio, -ó Qo necesita» pam oesas más 
precisas^ , hivd csianto podo por qoe se anraesi^ 
tase) jr'enciqueciese btffiblntedaf ^emU. /Do^ 
liéédose de tque Mbras muy oomisos se vendíes 
Tan á pesopacair á pam «á una cohfiteiiaé á 
om de ua ctAmm», y o<»s>4eiai><lo que n». 
chos Muy inteiesantes ^oorren nesgo cide salir 
de Espafia para no volver», compraba pÁra úé 
paca otros todos los Khros sdectos 4e que tenía 
noticia, y cuando esto no le era posíbb, Togaki 
con tas instancias más aparecidas que se lleva- 
sen á la Biblioteca Real, donde kabia orden de 
adquirir cuantas obras y antigüedades de verda- 
dera importancia se ofreciesen. De este modo, 
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escribia con noble orgullo, al tratar de merca- 
dires de tibros y bibihtecas de venia, che con- 
currido á que no saliesen de Espafia muchos de 
los monomeiitos literarios» . 

Á esto, y coa razón sobrada^ le concedía im- 
portancia excepcional, porque dé sacarse fuera 
de Espafia libros raros y curiosos y no hacerse 
en ella casi reimpresión ninguna, se ha origina- 
do que los extranjeros «van convirtiendo las 
obras de un español con otro nombre de nsedia 
docena de Je, k, * 7 después vienen á vendemos 
nuestros mismos entendimientos^^como hacen 
oon las lanas*-*y adoramos como nuevo lo que 
ya teníamos : despreciado» . Por eso quería, y 
para cansegntrlo \\\zó vivas , gestiones cerca de 
los podeces púhBcQsi, viendo coronados sólo en 
mtt3n pequefia paute sus es6ieMos,^qti¿ se cbdiu- 
maratY mil y . mil monnqiéntos literarios por 
donde quedaría patente lo exubeiiante y floren- 
tisímo de nnestrat literatnra, cuando, hasta el 
siglo XV, no había más en Europa «que la que 
por medio de las escuelas de España se. le había 
comunicado de los árabes». 

Gomo la sabiduría verdadera se comunica sin 
envidia, según la frase de la Escritura, Sar- 
miento no escondía el sitio donde había en- 
contrado' tesoros de erudición, antes quería 
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hacer i todos^ participes de su feliz hallazgo, y 
paca ¿idlitatel estudio, deseaba ver de imprenta 
y al alcance de todas las fortunas cuantos libros 
españoles fuesen de utilidad general ó de hon- 
ra para la literatura patria. En ^us escritos no 
es insólito y raro tener que admirar anhelos 
tan nobles y generosos como ¿ste: cfOjali há- 
blese algún Mecenas que se d^erminase i cos- 
tear la impresión de todas las poesias de Ber- 
ceor Con particular gusto me dedicarla yo i 
.corregir los pliegos de la imprenta, y sacariale 
á lo último un vocabulario de las voces más difí- 
ciles, de las frases y de las cosa^ más notables» . 
,' 'Exigía, coma condición sinffua mm para 
poseer y dominar cabalmente cualquiera cien- 
oia, el adquirir libros que contovieseí) su hcstb- 
riá, su diccionario, su bibliografía, su estudio 
fundamental, su. noción elemental y una cor|- 
pilación razonada de las materias, con los nomi- 
bres de los autores, para comprobarlos, que 
mejor hubiesen desarrollado cada punto. Por 
eso era que, conforme con éste su programa, 
echaba de menos multitud de obras, algunas de 
las cuales no tardaron mucho en escribirse* 
Según él, entre otros libros, cfalta un Glosario 
latino de nuestro latín de la media edad. Falta 
otro Glosario del castellano antiguo, pues el 

18 
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Díodonário académico, y aun el qae dicen tra.- 
bajanilos académicos sobre las arces, y ciencias^ 
soii distiotos de los dichos Glosarlos. Falta otro 
Diccionario casit^Uaao de las voces peculiares 
tk eada^aisy lugar q.ue hablan. el castellaoo^ y 
.«kosb cscdben. Sobi'f la utilidad de esfie.Diccio- 
oariiQ ..pfidiera decir bastante.. Falta xm Teatro 
-gco^légico umversal de bs faiiiUlas de España 
y iUs iblasones, y asimismo un Diccionario ge- 
jii69ÍQgicauniversiaI. Falta \xnsL¿íüpama cataika 
iinmación de h JiaJía saan, Anglia saeta, 
Gaita (shrisüana^ etc. Falu una historia natural 
de £$pRña, dte plamas, hierbas, metales, mine- 
tú^Si jimnial^, peces., ayes> insectos^ etc» Balta 
•noíLhistdrif .Uteraria; y sobre codo^ faltan ^ks 
bmoirias particuilar^es de cada cieocia. y arte» ae- 
.g6n jel sucesivo estado ^n que se hallaron en Es- 
paSa,jYvLg^ hisiboria de . la Icv^gua, hifitoria ile h 
pocria,. bidtoria de ia mi!^icai biMoria. del teatro, 
historia de la pintura, plástica, estatuaria y ar- 
qúítectufa, historia del comercio, de la náutica 
.y 4e<la qilicia, historia de las matemáticas y de 
Jas artes mecánicas, y lo que es más, faltan las 
historias de la filosofía, medicina, teología y 
jurisprudencia, después de tantos profesores y 
escritores que ha tenido España en estas cuatro 
iacuítfd^, Fijgialnjente, falta una historia gene- 
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nd de España en latín y otra en cast^lano^ que 
se reduzcan á sólo compendio, 7 que satisfagMi« 
á manera de los Anales de Baronio^ á loe qile 
deseen enterarse de raíz de todo lo más selec- 
to que ba sucedido en nuestra MooArqiiia. 
Faltan muchas historias particulares, sin \á% 
cuales es quimérico que se pueda hacel: hiat^U 
general. Falta que en la física experimeotiily en 
las matemáticas j en todas las artes serviles ise 
escriban muchos libros en castellano para <{úe 
todo género de gentes tengan libros de sti^ pro- 
fesión y oficio, y puedan, en virtud'de eUos, aáé- 
iantar las artes,. fóbricas y manufacturaSi Esto 
-mismo se ha iiecho en las demás BacioQesexfitmi- 
jerasv y esto hacían los griegos, romanes, 4iítc^- 
tera, cada uno en la leogua vulgar de m (^s». 
Como qoiera que A esfuerzo individual y 
privado no bastaba, por grande qur fuese la 
erudición y la riqueza de un hombre, á realizar 
propósitos tan levantados y tan dignos, deman- 
daba Sarmiento la cooperación de las asociacio- 
nes sabias oficiales, y pedía que anualmeme la 
Academia de Medicina publicara un volumen 
de observaciones sobre aquella ciencia y sobre 
la Historia natural en todos sus ramos; y otro 
la Academia de la Lengua, auxiliada por los di- 
rectores de las doce imprentas reales, sobre his- 
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lOtialitami^^'á'tmitációndel Journal des sor 
^mfs,' út¿h%^ Memimns de Trevoux y délas 
Ac^as ÍQ'Lti^zig; y 6\ suyo correspondiente la 
Acodenm de la Historia, dando mayor espacio 
i'.lajiínoticia^'de descubrlmietitos y estudios que 
«té cerca <'taea9ea al pasado de nuestra patria, 
{MMT^ue decii inquietarle el «qne se gaste tanto 
túempo ' en .a\;euguar y saber las cosas de egip- 
jciosv-gsiegos; ix>nianos, etc.^ y tan poco em* ave- 
jp^uatif. ti viescáá; antigüedades». Además, propo^ 
oía(el .urgeidJte.establecinRfinto de uorObserváito- 
D¡a;a£trú]ióbiic0 yde una Academia de materna- 
'ticas ó.de.ciencias;exaccas, con la obligación de 
pDUioar^periÁdicamentela celacióin de sus tareas 
-^^de ,kffiiadekn^^jDéalizadoflifin.ótiDs países. 
. I. Qpien j^a tan aniame.de los, libros y tan ne- 
xásaifios loa creiar no podía sino, dedicarles mu- 
idh0 liemifM)^ y.á la:yerdad».para colegir lo vasti'- 
aisúíQ de.s\i lectuira, hay suficiente con este dato: 
tn pocos meses escribió, como ya dijimos, dos 
Yolamioosos tomos.cn defensa de Feijoo, y en 
itun'corto espacio de tiempo túvolo para acopiar 
mil autoridades, sobre los puntos más diversos, 
tomadas ¿tochvcien^s autores, los cuales citaba, 
noy como pudiera hacerlo, de memoria, que en 
él era tan capaz como segura, sino registrando 
con 5ias ojos y copiando de mano propia todos 
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los textos aducidos, xon nimiedad tantai^lqa^ no 
de otro modo obraba, según su ^oestimotikrt m 
caun para poorer algún verso uivial- deia fiscri*» 
tura ¿de poetas»; •..>..: 

Doudo de una retentiva sin igual; y cooáeh 
vando frescas las ideas aun después xie miiclib 
tiempo de haberlas depoátado en d ríqdishiK» 
almacén de six memoria, al tratar exprofbso de 
un punto, acudian á los de su pluma en tropel 
multitud de noticias más ó. menos de xei^oa 
relacionadas y, sin artiñcio ni violencia alguna, 
del todo espontáneamente*, cuanto en orden lá 
determinada materia en muy diversas: ocasiones 
y volúikiénes había leidci. Asi, y. gr^^en^ la?¿^fi 
de 66o /¿V^x (i), refudéadoáet-á su 'dxaáien 
del famoso libro del nuestro del Dante, diace 
esta observación, que merece ser aquí conaigr 
nada: «Bruneto latino, maestro del poeta Dan-^ 
te, escribió el libro del Tesoro, que vi impreiso 
en italiano y es muy raro. Hay en. ese Tesoro 
un contexto del cual se infiere qxie Brunéto ia^- 
tino, en el siglo XIII, ya suponía cierta ]a cirr 
culación de la sangre en el cuerpo y la ciroula*- 
ción de las aguas en el globo terráqueo». ,. 

Más de una vez, preciso se hace confesaiilio, 



(i) Número 8i6. 
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SU erudidón hibliogrifica es inoportuna, y no 
▼teñe redamada por el asunto; como, según la 
comparación vulgar, en una banasta de cerezasi 
si se tira de una, salen varías reunidas, aconte^ 
ciaie que al expresar cualquier idea, tantas rela- 
ciones y aspectos de la misma en su memoria 
se representaban y tal cúmulo de observacio* 
nes propias y ajenas se le ocurrían, que se veía 
y se deseaba para desembarazarse de ellas y 
seguir su camino. 

Atribuianselo sus adversarios á comezón de 
lucirse y á vano alarde de saber, en lo que 
ciertamente se apartaban de lo justo. Véase lo 
que se le decia en el tomo primero del Crisoí 
arUéoo (i): Esto de ser los hombre adinerados, 
tiene hecho lo más paia, gasur papel sin fun-* 
damento, llenándolo de farraguillos y fárrago- 
tes. Y porque yo apunté dos ó tres especies de 
alimentos extraordinarias, el Padre Sarmiento, 
para mostrar lo mucho que me excede eh ex- 
traordinarias, trae todos los alimentos extraños 
que hay en el Mundo, y las Naciones que los 
usan; y con esto entra un número, y sale otro 
cargado de historietas, y vuelven á entrar, y 
salir con otras tantas los que restan.»' Y en el 



(i) Página no. 
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tónio segundo (i) se le afrentaba con 4ue sa 
erudición no venia al caso, y que «si n£i e&cribe 
para responder, escribe al menos piara, que Jé 
tsngan por erudito» . 

LoBxriticos más senenos éim parciales (2), hüh 
cen justicia plena i so erudkúfm vastiaímai 
Maffei (3) no k califica menos que dr. iutfmtsA 
al hablar del entusiasmo ardoro&o con qiieSar^ 
miento trabajaba en la rehabilitación ; de la 
ciencia española, oponiéndose á las iavaaoras 
corrientes de la moda galicana, que pret»ndia, 
y casi lo lleva conseguido, hacernos tribujtarioa 
de su literatura. Alcalá Galiano, en su Hi^ma 
de la lUeratnra españ^la^ francesay mglesaié 
itatimm en elsigic XVni{^^ fotiua e^jutciQ 
de la erudición de. Sarmiento: «rque. nortgtiodra** 
ba lo3 adelantamientos modernos; á •q^uién se 
deben grandes descubrimientos, y que^i-egistró 
cuanto había más escondidoven nuestros archii 



(i) Página $34. 

{2) Porque podrán parecer interesados sus elogios, 
no citaremos á Feijoo, quien decía de Sarmiento en el 
prólogo del tomo 5 del Teatro: «Con el lleno d€. crodi* 
ción ya no tiene nuestra España que envidiar ni á Italia 
sus Escalígeros, ni á Francia sus T urnelos, ni á Alema- 
nia sus ReucHnos, ni á Holanda sus Gracios, ni á Ingla- 
terra sus Úsenos». 

(3) Tomo 2, pág. 134. 

(4) Pagina 121, ed. 1845. 
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vos^^ No es metrosilaudatorio lo que de ¿1. di- 
cen. D;» Pascual de Gaipangos y D. Enrique de 
Vedia en las siguientes frases (i): 

cFué el P. Sarmiento una de las lumbreras 
éd siglo, y ^u erudición, verdaderamente in- 
mensa, solamente puede ser comparada con la 
de so maestro Feíjoo. Échase de ver en súé 
escritos un noble deseo de ser itíL i sus iguales, 
y piieciso es confesar que en todas sus obras 
resplandece la sana critica y un juicio recto, y 
que ningún eclesiástico de su tiempo le aventa- 
jó en erudición profana» . Menéndez y Pelayo, y 
con este nombre, que vale por muchos, cerra» 
mos la lista, fácilmente susceptible de ¿ti'antioso 
aumento, llama á nuestro autor, cvarón extrstof^ 
dinariamente noticioso é incansable y férreo en 
el trabajo de leer y extractar»; y le da un puesto 
eminente muy por encima de Velázquez entre 
los grandes eruditos del siglo pasado, que consi- 
derando las letras como materia arqueológica y 
prestándoles por ello muy señalados servicios, 
contribuían cá conservar viva la tradición lite- 
raria española de las épocas anteriores á la total 
corrupción y decadencia del gusto». 



( I ) Adicnmes al tomo IV de Ticknor. 
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DEN merece el P. Sarmiento que re- 
paradamente se le estudie eomo 'tti* 
mologista. Sin referir ^sAibrúi'' lo^ 
prolijos y muy útiles trabajos que nos: legó de 
lexicograña gallega, nada menos que cimto 
escritos se le deben acerca del modo de averí* 
guar las etimologías de las voces castellanas. 
Sobre los nombres Alajor, Aranjuez, Aravejay 
Sacar de Bois, Valdéorras, Mixiriqueifú, Pm* 
tega, Loco, Boda, Escorial, Caritelutn y Madrid 
hay sendos manuscritos en la colección de los 
suyos y aseguraba que sólo sobre el origen de 
los apellidos podía escribir c algunos pli^o^». 
La mayor parte de los libros que estudiaba y 
comentaba, dedicándoles otras tantas obrs^, 
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servíale para perfeccionar sus estudios de filo- 
logidí y para hacer interesantes descubrinrieotos 
en esta importantísima ciencia. Si examina la 
Biblia Fetrariense, es, como él confiesa, cpara 
penetrar algunas etimologías y primitivas sig- 
nificaciones de algunas voces castellanas»; si 
lee con tanto cuidado el Tesoro de Bruneto 
Latino, mandado traducir por D. Alonso el Sa- 
bio, lo hace «para la observación de algunas 
voces castellanas»; el mismo fin se propone 
estudiando la Conquista de Ultramar, ó sea de 
la tierra santa, traducida de orden del mismo 
irey, cuyas palabras analiza por orden alfabético: 
lo propia há de decirse de su examen del códi* 
ce esc;!¡tci.,en el íiglo XV, en que se contienen 
varias historias antignas atribuidas á Juan de 
Oviedo, «cuyo idioma es castellano antiguo, 
pero con mezcla de muchas voces francesas y 
leowsinas, lo que, y el haberse copiado en Ara- 
gón, hace sospechar que será el autor arago- 
nés»; ni llevaba otro propósito al estudiar el 
códice Historia de Rui Díaz de Vivar ^ ó del 
Cid trampeador ^ y el Poema de Juan RuiZi 
Arcipreste de Hita, y el Menor daño en fnedici- 
na, 4e Alonso Chirino, donde, después de ha- 
blar de varias ediciones de dicha obra, corri- 
giendo de paso algunos errores de D. Nicolás 
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Antomo, dice: De todo saqué las vtísit casiiH^ 
ñas que se siguen^ y los Fueras de lavUlade 
Madndy del tiempo de Alonso VÜI^ escrkos ea 
lengua latina arromanzada. 

Pocas obras suyas se encontrarán en x|ae no 
e&tén explicadas multitud de etimología^ de k 
manera más original y curiosa. Cuando metids 
era de esperar, juzgando por el titulo y aun pol^ 
la Índole del trabajo, se topa uno de manos á 
boca con un buen golpe de explicaciones eti- 
mológicas y lexicográficas que, si tal vez sor-^ 
prenden por el sitio que ocupan, complacen 
extraordinariamente por el ingenio que en ellas 
se descubre. De cuando en cuando la ocastáo 
viene cogida por los cabellos, y como si temie- 
ra que se le escapase de entre las manos y sin-» 
tiese haber de dejarla, aprovéchase de ella con 
tan buena gana que, interrumpido el hilo del 
discurso, la consagra todo al cariño de su aten* 
ción, resultando principal lo accesorio, objeto 
el incidente y de proporción desmesurada lo 
que sólo por vía de paréntesis debió ser inter-? 
calado. 

Entre las obras de este género, riquísimas en 
erudición filológica más de lo que parecereda^ 
maba el asunto, merecen especial mencióa «sus 
tres Viyes, los Apuntamientos para exwtar el 
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Téítifta^ Crítico, en los cuales ndta la cojcespon- 
dentíá de' muchas voces anticuadas con las mo- 
dernas; el Reconocimiento de seis monedas roma- 
nas que se hallaron en Hueha^ donde discurre 
admivfblemoite sobre el nombre de aquella 
úxxda.'^iXzConfirmaciimdequs el origen déla 
fábula del Meco y del chasco naüd fuera de Ga-^ 
Uoifc, en que defiende una ver más que el árabe 
no ejerció influencia alguna sobre el gallego, 
fundándose en que Galicia jamás sufrió el yugo 
de los musulmanes; y la Geografía de las ctia^ 
tro vías militares romanas que salían de Braga 
á Astorga, que trae la etimología de Portugal y 
0trás muchas. 

De las innumerables etimologías que-^se ha* 
lian en sus obras sólo citaremos una sacada de 
su precioso trabajo Kedi, Sosa y Barrilla^ por 
referirse á una gloria gallega, acerca de cuyo 
apellido, en lo relativo á su ortografía y origen, 
escribió muy eruditamente D. Andrés Martine2r. 
Se ha dicho ser opinión de Sarmiento que el 
apellido Feijoo, usado primeramente por el ha- 
zañoso conde D. Tibalde, se derivaba de Fasso- 
lus, corrupción del latín Fac solus, en gallego 
Faijsa,ú\xA\QxxdiO i su desafio victorioso con 
seis de los moros más valientes que acompaña- 
bamáAlmanzor. Lo que dice en el lugar citado 
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es lo:qiie i'contiQuación se copia: cCovvctabies, 
verbo Frisóles, confunde el latiti Pisum con el 
Phaseolus, raíz de Frisóles, Frexoles, etc., y en 
gallego Feixons y Feixoos; noble y antigao ape- 
llido, coyo tronco ha sido en el siglo }(^I£ ^doll 
Menendo Freixeoios, y de quien deriva^l ilu^ 
tnsinio Sr. D. Benito Feijoo, autor del celebra- 
do Theatro Crítico, cuyo apellido se debeescrí- 
brir xon x, Feixoo ó Feixó-i. 

Esta desmedida aficióp á las etimologi^ 
quiebra más de ima vez la unidad del jgstíMú^ 
distrae la atención de los lectores y . cania la 
imaginaciÓQ llevándola sin transición alguna 
pórsitios tan diferente^* defecto mia. jí». JdjuIío 
ea las . obras de controver^at en . cpyo bueti 
éxitod nervio y la precisión, del estilo entrsp 
por tanto. JBien lo conocieron sius adversaracs, 
y sin piedad se lo echaron en rostro, achacán- 
doselo á prarito.de literaria exhibición y á. pu- 
jos de pueril vanidad. Su encarnizado eneniígo, 
el autor del Crisol crítico, le decía en una oca- 
sión (i): «El discípulo debiendo satisfacer sobre 
la evidente contradicción, se pone muy decá- 
elo á contarnos lo que del animal dixeron Pli- 
nio, Solino, Aristóteles, y otros, y concluye 



(i) Tomo I, pág. 1 01. 
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jobre averiguar k ethimok^ia de su nombre, 
ú vino de Hippo&y 6 no vino. Mejor fnera que 
se dexara del hipo que practica en alargarse en 
las ecudiciones que no son del caso, cuando 
jdssaálpara los argumentos, á que como De- 
feniof está obligado... Responde el Padre Lec- 
tor, y gaata en ello cerca de tres planas; ¿quien 
DO discucriera^ que en una dilatación semejaü'- 
te, diría mucho bueno, y del assumpto? Todo se 
le ya en dar boeltas por la circunferencia, apar- 
tándose del centro de la cuestióoi . 
! ¡Tan:, convencido ^taba de la utilidad de las 
investigaciones etimológicas, que no se cansaba 
de)lredksda.(I)^con jel ejemplo, sobré todo, 
hack SI» principal panegirico, mostrando^cÓBM) 
lior.ttl cuaaera se/ llegaba al descubrimionio de 
mixf. importantes verdades. Sirva para ejemplo 
éstft, tomado al azar (2): «Confórmase con lo 
qQe >acabo de oír á nn gallego, testigo ocular, y 
es que en lugar de Moymenta, rio arriba del 
rjb' Ldrezdc Pontevedra, hay cerca un campo 
de Mamoas, y que creen ser sepulcros con teso- 
ros^ Tengo presentes otras voces gallegas viil- 



<i) Toda la carta, por ejemplo, que escribió al Du- 
que de Medina Sidonia el 29 de Agosto de 1760 versa- 
ba sobre este asunto. 

(2) Apuntamientos para los caminos. 
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gai:es geográficas, que toe han dado pie piara 
hacer algunas reñexiones. Asi el gallego ó ca^ 
tellano curioso, que en Galicia quiera rastrear 
algunas antigüedades, reflexione mucho en los 
nombres de los sitios. Pregunte por todos los 
parajes en donde hubiere Mamoas. Por los lu- 
gares llamados Oleyros y Moimenta.. Y aun por 
los. lugafres llamados Berea, qne son muciiooT y 
viene de BeredOj por si acaso se tropieza con 
alguna vereda 6 vk militar de los Romanos^ de 
las cuatro de Galicia». 

Sin embargo, con todo y dar tanta impomao- 
dd á las etimologías^ era el primero en conocer 
cnáotase podia abusar de ellas, y á qa¿ exticmo 
sttde condueic el tomarlas á ciegas por gmlat: 
poc eso. decia (x): fKo aprneba la ignorance 
satisfacción de aquellos que oyendo erfundo- 
gias que no entienden, sueltan la carcajada; 
pof o se debe soltar la irrisión, cuando se qoié- 
ren introducir etymologias visiblemente quimé- 
ricas. La averiguación de algunas antigüedades 
se podrá fundar en etimología; pero esta ety- 
mologia debe presuponer algunas cosas indis- 
putables. Si se fingen sin fundamento alguno 
nombres, hombres é idiomas, saldrá una etymo- 



(l) Demostración apologética , t. i, pig. 426. 
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iog^ fprimiiíJLe^y postrema Draco, media ipsa 
éuMíBray. 

\ . El método que empleaba y los principios que 
le! servían. de norte en esta clase de estudios los 
explica él m^mo ea las siguientes palabras (i): 
.> fXodü.ei artificio y fundamento para dis- 
cufrric sobre las etimologías se redcice i que, 
pr^píHesta urna vos latina, se nota de que órga- 
nos ;son sus consonantes: después múdese una 
jdoiisonante de un órgano en otra del mismo 
órgano; lo mismo se debe ¿acer con una voz 
castfiilgna, y gfailega, si se propone. Hecha la 
auuÍAnza;,\se verán qué voces resultan en el latki, 
<)&iien: el vujgar; y se descuhriti á poca costa, ya 
:eliQdgeo«^e la raíz latina para el vnlg¿irvy:a láxk- 
'iSTací¿ti:quje el vulgar tiene de la.latina4'Y por- 
^iie \m irabes y* moriscos han tenido iy / tienen 
:stís: guturales,, además de las vocales, las; étimo- 
h)g|a^ árabes. que. sé señalan á voces castellanas 
tienen mucho de voluntariedad: En las voces ga- 
llegas no puede caer ese defecto: pues en Galicia 
no: hay .voces derivadas del arábigo, á no ser tal 
vú2 extraña y significativa de mixto extraño. 
Advierto que en las etimologías castellanas y 



(i) Discurso sodre el método que debe guardarse en la 
primera educación de la Juventud. 
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galleg^$.no basta que concurra la analogía de 
las letras: es indispensable c^ue también con- 
curra h identidad de los significados en las 
lenguas originance y origii^da; ¿y . sii no se 
saben bien: esas dos lengua?? Claro e$tá..que lel 
/que.noi tiene conocimiento pleno de , las cossas 
na|turales>. con ¡sus propios nombréis en latiln, 
castellana y gallego, no podr¿ hacer compara- 
alón, y hader una etimologia q^ue* 3ea del . todo 
>il3ta; y saco ppr consecuencia que los que se 
ríon i .y .oio£in de las etimologías $oq los que 
aoidaa alcanaados de voces y. del conocimiento 
de las cosas. Á muchos he visto . que, cargados 
dei'panza de oveja» borla y bonete, quedando 
meten su, cucharada en una etimología, mostra- 
rcm^BU fütfptiuid. en los elementos del Chrisius, 
y.deJa bittoría natural», 

jLo cual .queria poner al alcance de I0do$ los 
entendimíekitos, manifestando cuan fácilmente 
podia practicarse y cuánto importarla inculcar- 
lo desde el principio á la juventud estudiosa, 
raeonamiiento que condensó en estas breves 
lineas: » 

«Con solas dos reglas generalísimas que se 
tengan presentes, está compuesto todo: i.* Es 
la división de las letras en los órganos de la 
loqüela guturales, palatinas, lenguales, dentales 

19 
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y lúMalés; y la propiedad de toda letra del 
rtlísnioórgano/ 2^.^ Que eq él mismo silabario 
•sfeí observe*! las' mudanzas 'de' ana silaba en otra 
silaba. £n estas éos.reglas esri dfeado fodo e} 
artificio de las e^timologias, para reducir el ori- 
gen de una vocf ' de los ^eis dialectos -dkhos á 
vifíá TíAz áe la lengua latina. Esto porio^e 
tocai'á dcsdfrar «nia voz estropeada de uh áia-- 
'léctbj'i^tieen'Ciiianco á la identidad del signifi- 
cado ^n 4a lengua 4(kaa4fríz,: se requiere^ además^ 
ut)a vAsta literatiii^t»^ Palabras que ceaen^á la 
nfiemoria «el fatiiosisimo triátigoio inventado 
pc^ el Sn Orcb^lly catedrático, del instituto áe 
Sun Isidro de Madrid,' para explicaif laa imodifi^ 
Cí!¿iones y combinaciones dé las letras vocales, 
y'íos'trilbnjos qüerespectd á. la feriftim^áim y 
cambios de las consonaii'teS'iíanf feikisimainen- 
te realizado Jacobo Griimm en oaaífito áilos 
idiotizas 'ihd<!>'^eui'opeos y Federico Diez por lo 
<)^-bace á las lenguas románicas. 

Frecuentemente para buscar el, origen dt las 
yoct^, sielita principios admirables, m«y dignos 
de tenerse en cuenta por los que se dedican á 
estat«pecie de no despreciables investigaciones, 
fil colector de sus escritos para ^úso deD. Pedro 
Franco Dávila, al llegar ala Etimología déla 
vm Vuldeorrüs y de su fuente Zig^rrosa^ ad- 



J 
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vierte qne «pone bellisimas claves para rasAreiar 
etiniologias», y lo mismo pudiera d^ixs^ de 
otros muchos. Entre ellos no puede omitir$e, 
no tanto por los datos que contiene, cuanto por 
ios excelentes propósitos, por desgracia no rea- 
lizados, que revela, el Estromattm ó Tapiz ar- 
tífidúsú de toda la lengua castellana, novela 
erudita^ peregrinación curiosa en la cual ie 
recopilan todos los vocablos; frases^ equfwcos, 
ojudos, dichos, ckanms y refranes de la knigua 
castellana oMigua y moderna, y ntuíhas de 
airas provincias de España, Pero donde más 
ampliamente, y de intento, expuso sus teorías 
fué en los Elementos etimológicos, según el M- 
todo de Euclides (i), como puede conocerle 
por $11 curJMisMno Índice, que es áA tenor si- 
guíente: Origen y formadm de las lenguas 
iárbaras, — Tentatut^a para una lengua general, 
— Teorema etimológico universalísimo. — Ele- 
mentos de las consonantes. — De las vocales, — 
De las letras perdidas. — De las letras añadi- 
das,'— De los patronímicos. Es muy interesante 

(i) El tkuio continúa: Para averiguar por analogía la 
alteración de la lenpta latina en todos sus diaUetos, el primi- 
tivo origen de muchísimas vores, ya anticuadas, ya vulgares, 
y el origen de muchas voces que se han comunicado de otras 
lenguas orientales, griega^ septentrionales, africanas, india- 
nas y vascongadas. Se haUa este manuscrito en la Real 
Academia Española. 
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asimismo su impugnación del Diccionario de 
h Acadeimia, y pt;incipalmente de los prolegó- 
menosjen lo que se refiere á las etimologías. 
« ppeía SarmieAío que no era posible hablar 
ttna <kngua cpn propiedad y corrección sin que 
se profundizara y ahondase en ella hasta llegar 
á lasTaice&y cimientos de sus constitutivos^ y 
de'abisusí no interrumpidas recomendaciones 
'para>q4i^, áÜD de usar cada palabra' en ehvei> 
dad^rb mentido que le pertenece, se investigara 
sti origen y se viese su correspondencia en la 
letiguit matri2^ No le parecia que el oso pudie- 
aia ser el solo amaestro y la autoridad infalible 
del bien hablar; faltando la luz que da el estudio 
de los idiomas primitivos, ó á lo menos la que 
iesultaddscompom^ndoüos elemen«05 del leiv- 
gv^p y examinando sus tiiatuas afinidades y 
diferencias. Por eso, además de "proponer -un 
plan sumamente práctico y senxsillo para la for- 
mación de un completo, diccionario gallego, no 
cesaba de insistir en que se escribiera ^una gra- 
mática razonada y filosófica del idioma castella- 
no y u,n diccionario comparado y etimológico, 
como se puede ver por lo que reprodujo el Se- 
manario Erudito, de Valladares (i). 



(i) Tomo V, pág, 142. 



LOS ESCRITOS DE 6AKMKNTO 2^3 

■ ™ ■ ^^ ■■»■»■■■ ■■ ■y.Ml ■■■ ■ II ■ I I 

Lo que acerca rdel gallego escribió, que no; 
hay para que indicar aquí, pues de.elloien otr^ 
parte hablamos extensamente, hasta para- iacre^, 
ditarle deconsunlado filólogo.'. Pero, á mis de 
discurrir sobre el significado particular de.inu^ 
chas voces y sobre el origen y estructura! de las 
lenguas modernas, abundan en sus escritos cq\v 
sideraciones generales de filología, aunque, 
como es de suponer, no siempre en todo coa-' 
formes con los modernos cánoijies de la cieacia. 
Merece también citarse para honor &uyo el sis- 
tema que en los Elementos etiútológicús segün- el 
método de Euclides inventó y propuso parafor-" 
mar una- lengua universal (i) aspiració^i:deitain- 
tos ñlbtógos en nuestros dias, en que. se jhau 
inventado el volapuk^ el esperan,to, el iollak y el 
dey dayud. 

Entre los muchos doctores que conlsultabau 
con él sus opiniones y sus trabajos,, hallábofse. 
D. Tomás Fernández de Mesa, quien sometió» 
á su examen el discurso que pensaba leer cuan- 
do entrase en la Real Academia de la Lengua.. 
Lo que al censurarle expone Sarmieíito es su-., 
ficiente para merecer el hombre de filólogo:, 



(i) Una dificultad hallaba, sin embargo» Sarmiento, 
paja que se hablase una sola lengua: la 'diversidad de* 
pronunciación en los diferentes países.- • 
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por cierto que hoy que con tanto ardor y ^a- 
sfótí se discate el origen del lenguaje, punto de 
páf tida para tan opuestos caminos y para tan 
contradictorios resultados, es de oportunidad el 
recordar lo que allí decia á propósito de la os* 
curidfld impenetrable en que aparece envuelto el 
principio de las lenguas: «Ó Dios las infandió 
por st mismo, ó si han tenido algún origen su- 
blunar, no se debe buscar sino en los bárbaros 
y en los niños, que más hablan remedando so- 
nidos naturales que inventando voces ad plctci* 
tum. Los doctos han formado las voces com- 
puestas»* 

Eh su partida de defunción se consigna que 
«poseyó el hablar, entender y escribir todas las 
lenguas», y aunque esto sea una evidente exa* 
geración, y aunque lo que él decia en su Nota 
á dos códices arábigos, conviene á saber: que 
hay diferencia entre poseer el árabe y el tener 
alguna erudición arábiga, debe decirse de las 
demás lenguas, es lo cierto que no eran escasos 
sus conocimientos del francés, del italiano^ del 
griego y del árabe y aun de varios idiomas 
Orientales, según se descubre en sus obras, si 
bien su humildad es tanta, que se empeñaba en 
hacer creer que hasta el gallego había olvidado 
viviendo en Castilla, y que aun del latín sólo 
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sabia' d chc^urrad0 qut se eoaeaaW eníí^ces 
en Espafia.Perosus observaeiiMies Qttm<hl6gtcj^ 
desmeiltíin los asertos de 9» 'tii0dQ^tifk« y ,^s 
trabajos de filología comparada picxneA d^ i»^ 
nifíestO' su xx>mpetencU en iiiati^rJlJSi'iiÍQ^WMr 
cas» •' • > • ■• 1 » .' 

Su>paokru;ia alegaba haata ta^).puiüiK>»t quQ iJU 
tuvo (^flira >CQ[^iar, i fin de coiuparljif S)|^,el^ni^Q- 
tos gráneos, cuatro distintos- aijabeips^ -H^brep&,- 
cinco griegos, y el caldeo, el persa, el árabe, el 
fenicio, el egipcio, el copto, ef etiope, el arme- 
nio, el chino y el georgiano. 

Sarmiento en esta parte, como en el resto 
de su inmensa labor literaria, se mantuvo fiel al 
espirí&u de<l^ tradición nacional y al ai^tqdo 
euipltodo.eQ la ense&aii^¿l 4^. Jas leug^qís pOiT 
Dufístros más emin.entes filókpgps, entr^ los q^i^;' 
baylos tan incomparables como Vives, el nía- 
rayilloio helenista; el Brocen^, q^^ aplicó ; la 
lógica al estudio del latín., An^iS' Montano y ,el 
P. Pineda, que encendierot) Ja-Iué; ,de hvcntica 
en los horizontes del hebreo, y el P. Hervás y 
Panduro, fundador de la filología comparada en 
el siglo décimo ociavo. ^ r^ '* 

Algunos de sus coetáneos decían que su co- 
nocimiento de las lenguas era más superficial 
que otra cosa, y acusábanle de .traer á cuento, 
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sin qMi él Tfniese, lo que habla 'estbdtitdo 
aortca^e' ellas. Mafier (i) tomaba . de aqui pre- 
texto pafa ridiculitarle, díeietido: «Tal ansia 
/ por que ie tengan por inteligente en el gitego, 

quando para que se crea no se necesita más que 
de ver la confussión con que escribe. Segon- 
aqui y en otros passages descubre lo mucho que 
sabe de este idioma, se le ajusta la copHllá dé 
nuestro famoso Góngora: 

En las lenguas es 
un gran Humanista, 
Señor de la griega, 
cómo de la Scithia». 

Eh cambio, la posteridad ha solido hacét^jus-- 
ticia á sus estudios filológicos y devetimologia. 
Tiknor, por ejemplo, cita la proporción que 
establece Sarmiento entre las lenguas compo- 
nentes del castellano, y dice que «estudió de- 
tenidamente este asunto» y que «probable es 
que este cálculo no diste mucho de la verdad». 




(i) Tomo I, pág. 246. 




X 

POESÍA 



I L que haya estudiado á Sarhiiento 
I conocerá qué no eran lás' cduyicio- 
I nes de su eárkter las ttiís^príifíiAB 
para tratar con las musas. Las ciencias, eU cuya 
investigación se sumergía y abismaba, 'y sus 
trabajos de erudición concienzuda y laboriosa, 
que agotaban sus energías intelectuales, fueron 
parte á que en su ingenio, tan profunda y feti- 
gosaniente cultivado, no mostraran sus colores 
más brillantes, ni exhalasen sus más balsámicos 
aromas las delicadas ñores de la poesía: cuando 
sobre las alas de la imaginación se deposita el 
añejo polvo de los archivos y bibliotecas, no es 
fácil remontarse en raudo vuelo á las alturas 
del parnaso. Como el doctor V^elasco, en la 
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^ftntitx áe su museo antropológico (i), podia 
J^c;^ Sannicato: «A la manera qué esasips^OB 
éitcatfecídas en el manejo del azadón, no pue- 
den pulsar las cuerdas de un arpa, un espíritu 
encallecido en el trabajo no puede vibrar con 
las delicadezas del arte». 

Ni fué ni era tampoco la atmósfera literaria 
que se respiraba en la primera mitad del pasado 
siglo, la más pura y propia para el desarrollo de 
la verdadera poesía: extraviada y despeñada 
ésta, al llegar al ocaso la un día esplendorosa 
dinastía austríaca, por los riscos y precipicios 
de la noás desenfrenada licencia y ^ de h mis 
endiablada y laberíntica jerigonza, debía tardar 
mucbo ti^nfipo en levantarse de su postración, 
volvieijido á los caminos de la realidad, fuente 
de la beUeza verdadera, de esa que no depende 
de las preocupaciones de un siglo» de los capri- 
chos de una moda literaria ó de las ideas siste- 
i^iéticas de un pueblo: el culteranismo y el 
prosaísmo continuaron por muchos ai>os este- 
rilizando con sus deletéreas influencias el cam- 
po de la poesía, entre cuyos infinitos cultivado* 
res. apenas hubo alguno que otro, como Alvarez 
de Toledo, Gerardo Lobo y Fr. Diego Goozá- 



(i) 29 de Abril 1875. 
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k^) que merezca ía atención át laxiriika. Los 
remedios que se idearon entonces ' pora <ctir«dr 
los moles de nuestra litevatara consthuycaroÉ; 
otra enfermedad: el cla^kisnio cortó los vuielosi 
atrevidos de la imaginación, suprimtendo los 
ariaoques generosos, del estilo sublinbCy inspira^ 
dos por la contemplación de la nsitundeza; y 
con la imitación servil y baja de los iiH^deltís 
franceses^ perdióse tel gusto verdaderamente éa- 
cional, alimeniado con^ la lectura de los granr 
des modelos de nuestro siglo de oro, pldgiadic». 
antes por nuestros orgullosos vecinos nltrapi* 
renáicos. 

Todo¿ (los historiadores de nuestra litsiisltttray 
asi nacionales como extranjeros, reconocen que 
el tiempo en que vino Sarmiento al mündo fué 
el de mayor pobreza de las letras españolas. En 
el espacio de dos siglos transcurridos entre el 
reinado de D. Fernando y D.^ Isabel y el del 
último monarca de la dinastía au&triaca, babia 
recorrido la nación, dice el conde de Schack en 
su Literatura y Arte dramático en España (r), 
su periodo de independencia, de gloria y de 
grandeza literaria. Pero el reinado de Carlos II, 
es la ¿poca,, en frase de Sísmonde de Sismondi 



(i) 4.° período, c. i. 
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en bu HütariadtiaLiterainrd española (i), «de 
s^^f^ás grande nulidad en. la politica^ europea,, 
de su ma3;i0r debilidad moral y más señalada 
humillación literaria» . Por eso pudo decirse con 
6iÍ dis Zarate (2) que el ingenio español había 
desaparecido, «muerto enteramente, después 
de tanto . delirar en los úhimos años del si- 
glo XVH». 

Relativamente á tanto poetastro adocenado é 
insoportable (3) es como puede decirse con Vi- 
ceiAio en su Historia de Galicia (4), «que el Pa- 
dr^ Sarmiento como poeta es castizo, elegante 
y natural». Manejando con igual destreza am- 
bos idiomas, «el gallego, que aprendió eh la cuna, 
ye^ castellano, que t^vo que aprender en las 
áulas;:del>primero, al que profesaba mayor <!a^ 
Fino,' usaba con preferencia para la rima. En 
sus versos gallegos suele juntar las propiediides 
que él pedia para tales composiciones en las 
siguientes palabras, dignas de recordarse (5): 
«Bste género de redondillas de seis silabas es 



(i) ToiAo 2.0, lee. 8.a 

'(2) R^s^n^en histórico d.e la literatura español^, pá- 
gina 626, edic. 185 1. 

(3) V. Moratín, La derrota de los pedantes ^ doüde figu- 
ra el cura de Fruime. 

(4) Tomo 7, pág. 258. 

(5) Metítorias para la historia de la poesía^ pág. 194. 
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antiquisimo, y aun hoy se usa mucho^iy/sepor 
drán llamar Coplas de Pe^co y Mémea, Üsáse 
de este metro cuando se ha de hajceriiálgitoa sár 
tica:.. El esítilo debe ser conciso, natural y Usíno, 
y iTon/ expresiones valgares....: creofq<fe>ss(idebe 
usar sionipre que hayan de intfloducit^seiiha^ 
biándogentes, iliteratas, en especiaLnifios<^ó nir 

fias^ii ,• . ' ... :-i .■■■ / y. ( "ir 

Xomofroetaigallego atiene el moQJe deijSan 
Martin no despreciable ni escasa* inlpojrixpicia:. 
Enak leÉigoade Galicia su propia kngokviy ^&r 
contraba ea ella instrumento má&:^ócil/|y'^£k3ki^ 
blci.parit exteriorizar el verbo de.su m^nte^id- la 
vez que su cultivo^ y el emplearla para iiablhr 
4xm las musas, fecundaba y , escburétiaisu itnh- 
ginacij&n4']re{»eseotábdoie' Ids k^eotmiósia&rdiit^ 
<le.ladfi£uu:ia,ien 4ue.no se valia dejútroiidioaia 
paiiaioonkreosBríCOS sus padres .ymaaifesinisii 
athor al' Ser Supremo. Ya.es de suyo el IgaUsgOi, 
y mis ei| los asuntos en qué' Sarmiento: loiiisá^ 
bay propio y como de molde para li^poesta^.ppr 
ia suavidad y dulzura, por la fluidez jy.l^ifaelo^ 
dia*, per la variada, eufonia y riqueza de^ sopbvas 
terminaciones^ por su vaguedad misterio^ de 
música wiegnieriana y por la melancolin grata y 
apacible que en sus acentos y modismos se re- 
vela, contrastando, como las aspiraciones idea- 



90;S IUMJ0TECA GAIXEGA 

Us^as-y Usilimitaciones de h rea^lidad, con cierto 
saiboi aniaadsco y picante, de perlas para h 
iiiueoaf y h auricaiura. 

No tatito^ asi y todo, por la fbrtai&a del suce- 
so como ppr lo excelente de la empre$a,>dében- 
se al íkistfte benedictino calurosos yenfósíAsti- 
<ios pláoeoiek. La lengua > que hasta cerca? del 
siglo XV fué la predilecta de la poesía erótica y 
en qufv s^gáa d irrsfrog^Me testitnoiKÍo del 
jn^rqiiis fie SantiUana, lois mis santiguos poetas 
espafiolos' vfirsifícaipn; la que éió i Alacia par 
labdas/pám^queíairse del anaor humano, y al rey 
Alfoosoipara camaiF ed amor. divino; la que des- 
tiló atíroyoi de. faihjlea' miel por los labips de 
Mayonr^de Cana, Juan Ayras, Charino, Ayras 
aúñ9x>,Sma^ie rVillaiaadiao«' Mansar vyi t ci 
tmeftaooiée Tofio, qiie vivieron .ettiodiisorcio 
imm» ¡¿ott las ^osa^^ di^mroiada definiíiivar 
jxw^ ;¿e >l0 portuguesa, q«« al stíbic las gmdas 
dol'tixlao.fuimíré al muándo coe la epopeya más 
git^ndíasa que escucharon lios siglos modernos, 
ycd^gádaiiuh rincón apartado, itieorced á la 
natfdqoecmcia de su l&efmacia menor la k^gua 
^(£¡asfólk,. fa¿. hundiéndose ea ,ú ocaso del 
abatiniieñto y; del olvido,- desde qiae se la a^ojó 
cotno.á niendigo desarra^pado de los doc*umen- 
tos o&oiales y de las escrituras públicas; y los 
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que ia aprendían en la cona entre los ibeses 'de 
^U9 madres, cenian i menos el hablarla fiieiia ide 
su ipai^ y aun el conservar su aoenu». El cesar 
germánico que pisoteó en el lodo de Vülalar 44s 
cartas dd Fuero de Castilla^ np desterró ^cóm- 
pletamente de^Galicia la 'lengua del puieblo, sí^ 
no de vitalidad y de relatm indcpendeiKfKj.M 
aquel mismo siglo el poeta Fr% Jerónimo- ¿er- 
iMÜdez^ cuando escribk en castellatu)^ pedia' ie 
<Usc»lipasen sus defectos' de leaguA^e» por secd 
galkg4> su lengua f^ropia y todas las /demás ex- 
trañas, y en el siguiente, el idioma jgdlego, que 
se hablaba sin excepción por .todas olas {§[£111^$ 
del pais, fué instconiento adeon^do patfaxaki- 
.vav las beÜas letras >en manos de Vizquca ide 
bfoira y diB. Torrado. ^Sacnienia^ i&sL eobtttUMr 
donde bscra^iones rcgioiíaki^^tapegaclcí umno 
la ostra ¿iapefiOr á lo< quesea medio ide JüsoÍbü- 
das y vamnes del tiempo ipemiaosd» : áo xbq*- 
danza fin ia tienta de sus. padres, hábia, «oes 
simpático eo esto que Fetjoo (i), erigido e&an 
alma'un altar á Galicia, donde en penpcfinQ Jio- 
locausto ardia sin consumirse lun amor lacen^ 
daradbimo, cuya intensa llama, aiticsada ^per el 



(i) £1 erudito y diligente D. Justo E. Areal, M.enccxQ' 
trado recientemente dos poesías gallegas que parecen de 
Feijoo^ á quien se le atribuyen en un antiguo M. S. 
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viento de Ja áufiencia^despedta ¿hispas de indig- 
líaciám coíntfa>k)s qiie,(l>lasfeaiando de lo. que 
ígdorábanv balábanse idel hdbln gallega, a{^od^n- 
di5lailotoa^é inculta.. . 
füBíenisego^o que si alguna vez se^ dolió Sar- 
miento i de' nü. ver ilimikiadasu mente, con los 
iulgocca viii&isimos dé .k poesia, fué cuando, 
obedeckndo ^1 interior ipipulso que mueive la 
arpada'leogiiaidiel.ave paxa moduljarjaírrojsadocies 
trinos : y jgargeoss iua manos, hedías al iogratb 
y rado; tiabajo á&h. pluma, jpuscabañ plectro de 
oro y'deiix^ioíiliGOn que arrancar de la lina, ga- 
llega ^oaisones misteriosos^ los ecos duk&iitios 
que jeBtreí su^, (iolvorie«uas cuerdas faabia. . é^pú- 
¿tado'jUtta' naturaleza rumorosa, y, vibraate 
oooibflos eirgnidcBipoiaos^decáus siiuifre Tardes 
<niotitaflt5./vA{Qnqiierfeltp de.la .io^ipiTacióaicle. lo 
suUtnad, tbniaí alniaiie.poeüaf <Dánip casL:todos 
losiique pertetieceat^ eqe; pai&i privilegiado, en 
que las:<ftores del I9 poesía, tbnocan. espotuánea- 
mente sin iriegoy sin cultivo, al suave calor, del 
seiiuóünteato, y dondeias mujeres, cuya iateli- 
geacia suele estar menos trabajada^ son las au- 
torasi^e las caaiciones populares^ de que i. aun 
queda tan gruesa parte por coleccionar: en su 
imaginación, aunque lacia y mustia pot el ex- 
ceso de meditación y de estudio, no escaseaba la 
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inventiva^ 4^ que su maestro Feijoo hizo. alarde 
al fantasear sobre las supersticiones y: bvu jeriasi 
de Espafia, con riesgo evidente de )()uepasara^or 
el oaás sapecsticioso país de Europa a)x}úe lo er^ 
menos, precisamente á causa de estar en'él'cotiio 
en ninguna. otra 'parte arraigadas lafe 7 lá f>ieH 
dad católicas; en alas de esa hernaos^ potsj^ia, 
hija del 'Cielo y madre de las artes, se trasladaba» 
desde su ohsqura y estrecha celda dei-nio^iastencí 
de la corte á las rientes frondosidades de Galicia; 
y qpi isersosde sendllea íníamil y de uhf verdad 
encantadora, complacíase en desoribir. los pk^ 
centeros chañes gallegos,. el regocijo y ;alÍMú'OZQ 
de las. campestres, romerías y la alegbia.buiUciosa 
di» los segadores cuando regresan, al pais. 

Beta como la erudición era k nóta^ Oüratten 
risticaiy en ocasiones la mania irresistible d^l 
P. Sarmiento^ y todo lo posponía ala investid 
gacáón etimológica, de los versos gall^os^stiyosv 
los que han llegado hasta nosotros sot% una co*^ 
lección rimada de voces particulares, que él 
mismo recogió de labios de los aldeanos en el 
viaje que hizo á Galicia en 1745, según por ex- 
tenso lo declara en la dedicatoria al P. Ráva- 
go (i). Para que mejor pudiera caber en los ver- 

(i) De los versos gallegos de Sarmiento nos hemos 
ocupado en otra parte. 

20 
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sosila.na.ai4iy abun<iaiimi poesk qup en ellos 
pon6,.ftKig« unaooDvefqiacióa eoc^e veinticuatra 
«gjiillegos y>gfilfiga$íqÁe6e juntara» eii.üQ^eám- 
fOjy.úli{twmi^n msiALolof^uios $obtC{h, muer- 
te díQ Felipe tV. y «1 .nocvo ceiaada de f ernaa^ 
dayi)>. La GOll^)Q^kjlto ooo^preíade. ixiil dea-» 
ckitíSia coplas . para, las q^ie d amcH^.dketbaber 
ekg^á<de caso petisadO;» por la caÜdadi de los 
personajes db la Sibvíh, - ed¡^úU> paecil y xús^ 

Libe3Qplkatfióii.ob3iIaapala]bra& espádales que 
puísp etübooade.los aldeanos^ fué motívo de 
que&umni^iMo.Jikieni ^la. de su ecudkión ea 
lo. >tocaa4)e}.al; gaJlego, pam< quiea. jaec^ha la.glo- 
ría de sm\ liijo^. ptiunpgjáoito^ ó^pilBd^cbOiidsl 
latisi sio btaber&e bastardesMi» iDezolándose ;cbn 
$L idiama^ d^i Jba.aectarios*4eL Cosánk P!;ttu2^ó 
est^ glosgHp cpt)/ el af dor 4tte iodos, sus escri^ 
tos; pQco«.c0iup. ea.> los dbtnás, se catia6 prionto 
de ahoodafi y detener la atleDción< en el; asunto; 
l(ev6< luego k pl^m^ por la superficie sin ape- 
nas djssQorai'lti» y 4istr>aido con otra6 ocupacio- 
nes, eifgolosinadp ¡con la novedadr de nada 
semejantes estudios, concluyó por dar de mano 
á la, tarea comenzada^ con verdadero pesar de 
todos los amantes de Galicia. 

Su versificación castellana es sumamente fár 
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cil, pero €úú ^iífpre é¿9é{\ldájiá ét^ extremo y 
de forma i^pewy ófé/iÉtt, 4' tíiMiá '6^ >ltí foco que 
castigaba el <e^ilo ^ émfleobst ^lartiMíi. En mu- 
chas estrofas s6.refvek)laíagud€B»4e so ingenio 
y su penetración de esfpiritUy'Sm quesd^ba atri- 
buirse á estudio yi .a&ctociin lo ^uevil él era 
natural y obvio: , el ¿o^gorismo, s^Ur qnbargo, le 
seducía con harta fi^jtf^qciají afí^ioi|á||(^le á los 
equívocos y retríMéíRnpSi A Iqs fí^HiSFeflueos y 
juegos de palabras, il^% sutiks^ y i los con- 
ceptos enmarañados y (lifícii^s, ... 

lector pueda juzgar por si mismo, 
transcribiremos algunos versos* de s\x Xomanc/ 
á la caída de la torre de la catedral de Oviedo^ 
ocasionada por un rayo, q^ue comprende dos- 
cientas treinta y cúktro estrofas. 

«Sabe que ptít' ñHesttáSf culpáis 
fué la Cru^á quiein^pritneré' ' 
cogió el rayadel atotffv; 
segunda vez vende kfto. 

Se vio v^láF p<w tes ayres, 

no se sabe si Ülé huyendo 
por no cargar nuestltas culpas 
quien las vediniió pirii>aer6. 

O porque sobraban crupiés 
á vista de aquel poitertto, 
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iMi' «I iSoUreielifeobpdle San Tirso 
•'í«* Miise^eobotitrbtfpBL.toh» miedo, • <• 
-7< " ptHCS' parece iqttt'ár sagrado ' 
< > huia/i^k un "Dios 'Sévero. 

•' ' ^^"''Iiíií*«fefd'quecdi*k> mundo 
■"! • ^''á^'lá'tfU2'eraéscabeío?; ' 
' "'>»'!*ín*iéh Sc'vmofddanfíb; ' 
'■"• -'V era -róftidtfW despecho; 

, Pues si Dios cuando cantiga ' 
se ensiangfienta en su instrumento 
con que redimió el mundo, 
\*qúé liará eí mundo 'á vista de esto? 

Vallóle, no obstante, al mundo, 
estar santo por adentro; 
^fikp, .4 viK) Ml^r tiratas reliqoias 
no h^bifirsi' i[eliqQÍ9 de ello. 

Cayó pamievaiicar, 
dando á entender en esto^ 
no hay; ^jtura ^i^ Qa.ida, .. 
ni caída" ^io/^emplo. ..-. 

Cayó siQ.'liegar á tierra 
en medio detento* peso; 
que au^ ¿ay^tido con la.crur 
no quiso b^fir ^ íSjado. , 



LOS BSCial*OS Dfi^SX^MMi^TO ^ 
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• • ' *as<' sé e«^¿6'érftfl t«4idj' .nal j/.:;í1¡o > 
" • tá«sa'(te'téj*s WHbáí-^'" "•>'■' íí« "i >'.'!■ • 

' shj-dtidáii)btó'«s'(e'pottétítíyJ^ -» »-ií'i j í I 

* '-' '"'Eii'einí íélesiá'tfé tlt^o'' '^^"'^''^* 

' habik gente á ésté'tíéftipc//^ ' ' •' •>:* - .nr 

y nó !a cbgió 'debajo ' " "■'' ''} '' '; 

* aunque cayó el mundo entei'tr.' *' ' ''• 

uspetisos quedaron todos 
SI lo permitió el aliento , 

al ver descargado el brazo , 

y oír el golpe suspenso». ,. , 

En foi^mú póética^,'6' t)íffáníásfe*¿ctí!rfilÉ»rtifé' 
hablar, en profeá rittiátíarÁeSahogft^ar*'t!)g\lri(ty 
veces su bilisí etk^jáitdó dentt*6 de -h. 'rrtéJlidía 
del verso dichos bcljos,'chocái^reros é'H^&illteftí^* 
tes, con los que padecían á laVex la caridad y \k 
poesía, como puede verse por el 'SoH¿kó/<y'Íi^. 
que sea, que mlpriniíó en* ■'ttMií"hoja'"v0láÍ!tc? 
contra un francis'cgtno itiipugíi^ádbl^ de í^eijooi-y 
que también se atribuye á 'éste.' ' » ^ ' . 

No suelen ser los ttiás excelsos Vates aquellos 
que- hacen nimio escrdpuk) 'dé Id fót*míi y cir- 
cunscriben él vuelo de lü'imagináclón^á'lai mea- 
quina esfera detferrt>lnada»fíor ruiS«árittt ^;¡fnf ca- 
prichosas preceptivas !' í^oémáfá hay'^en cuyafs 



estrofas no cih^lf^^it^ifl nf^J^ye {defecto de 
versificación, «n K|i9f Ji^tcegUf^ik k^ illétrica se 
observan con puntu^M#4 ll^p^.e^uicia, donde 
la critica extern^. f|qr^r^i^;M^« I Wl9g«na falta 
saliente, y 4 Jpfij CMa|?5/3ij^».5Ín,ppbargo, el 
arrebato del entii^^s^o ¿ifif^eip, pl ippvimiento 
de la pasión, el calo;; 4j? U .vid^, |4 fMPr;sa crea- 
dora, la T^ijf^Qi^j^^^ 4?J^ bfHejza,,?i^qdo asi la 
rima vaso de pro puro^ labrado prinio^rosamente 
por el cincel divino de .Benyenuto Cellini, he- 
cho para contener el. néctar de ]á poesía, pero 
donde hay algo (}ue entre tos delicados relieves 
del estilo y en medio de la resplandeciente pe- 
4f^M,flfs Ja fr^^i íQPfioía, ^jfpdp b;^j^. y vjlisi- 
P)í»fP«*a- El siglo (h 3^rp)i€nta,efa plsiglo-de 
l0$ f^i;i^fic0s yí cpmP conseciienjC^a» el siglo.de U 
dp^p^ri^fióp 4^ J^ .ppi^Ma. U espa{l[q)ft, de^pué$ 
4f .s^bÁÍ fil pinAcuJp d^. Ip sublii^iQ .^p.ej si-i 
gJp/XYI 4 impulso. M fcívor religioso, ^ y .di^ 
rp4^r, d^$ftíi¡fr?píjdai y deAirant^, poír las p^n-, 
4ienW,4el <:ultsrí»ni3mpi ewpwj^da . por los. se- 
cuaces de Góngoi;a, agotadas 3rus fuer^a^ y este- 
riU;^f^s sus iniciativas, apoyiha^, para aseen- 
dfír, al ^^tMSQt trabajo^, . y faqgadfii^^qM, en 
la^.HiMleta^.del art^, qv^ piara supU? k^aí^$4^\ 
utenio pwpíwipnftb^niQ?; wwdjfts d§ I-.uísán y 
d^ Iq% ^dmirador'f^* J^ Poil^ai); . ; ; 
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Kaes que creamos nosotros ^üe«i>g«iiíb sé 
remonta sobre todas hstrc^s, y quls éstts sólo 
van oob ios (entendimientos '^ofgátesppem •ín^' 
dudablemente, k' sujeción á prece^ds qyis no 

se fvÁdan en lia uaturÁteía^ sino que'sotí consí* 
guíente obligado de principios' de escuela y de 
sisusmas capricHo^s, esclaviza' la inspiración 
impidiéhdole volar desembarazadamente poif los 
cielosi sonrosados dd arte; á la vez que los hom- 
bres superiores, entonces mismo,' cuando saltan 
las vallas que religiosamente respeta el pfíjfa- 
num imlgus, que diría el poeta, mejoran en 
quinto y tercio sus obras con la espoi^mneidad 
y viveza, que suple con véotaja las^ filigranas y 
floreos del arte. Del mismo modo que el com- 
puesto y ¡atildado estilo del elegantkhno Solis 
no'puede, ni de mil leguas, parangonarse con el 
descuidado y negligente det principe dé los in- 
genios, la poesia, por ejemplo, de Zorrilla^ llenai 
de defectos gramaticales^ sobi'^puju infinitamen- 
te á la de muchos de sus relamidos y almibat'a- 
dos competidores. Sarmiento, á quien, mejor 
que espaciar la vista por las inmensas llanul'as 
del celeste espacio, gustaba fijarla, con el mi- 
croscopio del análisis y á la luz de la critica^ en 
los seres aislados y en los componentes de los 
objetos, parábase' eri nimiedades y pequeneces, 
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^iiijMi^jvtfV.lkerartos, que ni quitaban ni j>o- 
nidn ney^ alambicando más úe lo justo los con- 
ceptoSf'inutilizándose para expr^ar fíefaneate 
la:infiensida4 d^ 1^ emoción estética, y volvién- 
dose reparón» caria<K>ntecido y huraño al esti- 
mar, méritos ajenos. En algunos casos bien se 
bs volvian al cuerpo sus contrincantes, protes- 
tatldo del espíritu mezquino y. extremadáñiénte 
e&trecho'con que juzgaba lá poesia» como en 
este pasaje de D. Salvador José: 

«Entra aqui la Poeteria del P. Sarmiento, y 
con el magisterio que acostumbra, decide que 
é[ segundo pie que yo tengo por constante, no 
lo está; porque tiene (dice) doce syiabaSfPuespa" 
ra que no fuesse assi era preciso que elt^iie 
Theatro, fuesse diptongOy lo que no cabe, por ser 
trysilaba aquella voz. ^Qué le parece al lector 
la habilidad.de nuestro Poeta? ¿no será bueno se 
le de el lauro, y el grado de Poetastro al que 
dice esto? Nadie duda que Theatro tiene tres 
sylabas, sino se hace la contracción; pero si se 
hace ¿cuantas tendrá, señor Poeta?» 

El rigor de la critica de Sarmiento no se de- 
tenia en los umbrales del santuario de la fama, 
morada de los inmortales: alli mismo llegaban 
los dardos de su censura, alcanzando á las esta- 
tuas colocadas en los pedestales más altos. 
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Véase, v. g., cóiflo tfat?a á«Oá'LuB¡ádUs», póeífi'a 
¿pico* el' ís^ hermoáe ksil vfó d^ $os (Mtílnoá 
siglos: i.t \ , , . fi *ft 

«No sabe salir el Campens de repetir, moler 
y molestarnos con las í'antásticas historias de 
los portugueses pretéritos, presentes y futuros, 
y de llamar á cada instante i concejo toda la 
canalla de dioses paganos. Y el último canto 
pasa en un convite de Tetis, en que se casan 
con Gama y sus soldados las Nereidas, y ^ue 
una sirenaí vaticina las portuguesadas "futuras. 
Raro modo de acabar un poema heroico en 
casamiento como comedid. ' No supo la sirena 
que, como entremés, habia de parar toda la fu- 
tura bambolta en palos que habían de repartir tos 
holandeses, tan mercachiñes conio ellosi». 

La poesía debe ai ilustre benediaino una his- 
toria muy aceptable y elogios como este: «Ya 
que la poesía no sea un arte absolutamente ne- 
cesario, sino, como se explican algunos, ¿/if 
rnero lujo, no hay duda que influye mucho y 
puede traer grandes utilidades á la sociedad...: 
ejerce un poder admirable sobre el corazón hu- 
mano; pues apoáeráñdose del corazón con la 
pompa y la riqueza de las imágenes, del oído 
con la dulce harmonía de los sonidos, se abre 
puerta franca hasta nuestros afectos, y los deja 
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$Uk jübjerUfif pitra Otracosi^ <q«ie> par^ seguir. ¿ los 
d€l;pMfliM'3aj0;e$ie li$|>ectOf<mHid0f^€!3ia6tfl4á 
sentencia de Ovidio: 

ingenuas didicisse jideliter artes 
Eñtollit mores, nec únit esse feros. 
El haber aprendido Con esmero 
' Las artes liberales, hace ál hombre 

Blando de condicióp y nunca fiero» . 

• . ... 

Lo que^hace más simpáltlca su laborpoética es 
el revelarse' al li, como lo era en teoría, enemigo 
irreconciliable de la escuela clááico-franeesa^ ó 
refarmüsta, y partidario acérrimo de lo que lla- 
man los criticos' lá antigua escuela' nacional, 
si&Hemas que^e disputaban el predominio, > no 
sólo en el campo de la pcesia* lirica, pero en 
todo el espacio de* lá literatura. El sagaz histo- 
riador literario D. Manuel de lá Revilla, en su* 
Literatura Española (i), presenta á la escuela 
tradicional, á la que pretendía resucitar el espi- 
titu de nuestros clásicos, capitaneada por Huer- 
ta, Seídano y Sarmiento! 



» I 
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(i) Ecl.'2.» t. II,pági752. 
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MPOSIBLE desconocer ú ocultar qi)e 
Leí estilo del P. Sarmiento adolece de 
I graves y muy frecuentes faltas. 
Algunas son coniunes e^ Galicia, país de sus 
padres, donde ¿1 se crió, y al ^ue tenía, el mis- 
nio.cariñp«(}ue se d^be i la verdadera patria. 
Usaba, ppr ejemplo, con sobrada frecuencia é 
indistintamente el pretérito, compuesta ó próxi- 
mo en :Vez del remoto ó simple, lo Qual, adqui- 
rido, más que. en la lectura de las obras france- 
sas, en la conversación con las gentes de su 
país (i) pfoduce efecto insoportable en oídos 
medianamente educados: como se ve en este 



.... ' 

(i) V. Alvarcz Jiménez, Los defectos de lenguaje en Ga- 
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' -■■- . ■■»■ — — . '-■■■- ■' ■ ■■ 

« 

pasaje tomado de sus Falsedades centra Hedida: 

laico, ha sido Bruto». 

Desluce también su estilo el excesivo empleo 
de vocablos técnicos y de expresiones propias 
de extrañas lenguas, y el intercalar muchos la- 
tinismos, haciéndose un tanto merecedor á la 
siguiente repasata con que le obsequió uno de 
sus más implacables contradictores: 

«Si le atendemos al^estilo, se le halla á pri- 
mera vista, que aunque procura llevarlo clausu- 
lado, no ha podido sacarlo de chavacano, no 
obstante que le introduce varias voces estrange- 
ras, que se hallan como moscas en leche, pre- 
tendiendo dar á entender que possee quatró 
idiomas. Francés, Latín , Castellano y Griego, 
Este último es el que usa más de ordinario en 
los lugares que no se le entienden. Pero puéde- 
sele aplicar el cuento de la Reyna Christina, 
que alabándose én Roma á esta Señora de que 
hablaba ocho lenguas, preguntó uno de los que 
oían si las hablaba con perfección. Señor mío 
(respondió el otro), yo no sé si con perfección 
las habla; pero podré assegurar no podía menos 
de hablar mucho, quien tiene ocho lenguas en 
una boca. Se reconoce, no obstante, en nuestra 
boca de quatro, que en las narrativas sueltas es 
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tan :pie9a4o» como en la^i diiiculudes.es ligero. 
Que e& de v^r^el que p$ra dis^ioi^Ur es«ia. h\u 
que no ignora» ei gran cuidado que poní? ^eii 
eaoornar loque dice con térmioQS caiapanudosi 
para que salga pomposo lo narrado»». 

Aún us^a otra clase, de términos que. más des-r 
diceni de una perisona sabia» si bien tXi parte se 
disculpan por las circuii$^anaia$ w que eran 
proferiídQSf y.rppr ftQ .4edi(?arlos i la publica 

lectura^.L^idiecia il en-^/A'^írK^ tfij(?)- 

<Y.§q ;$i)pQ|)ción de.qu^ níada d« estoise: ha 
de impcím^ii^i nie. tomaré la litbertad 4c usar de 
zlgnm^ cbansoiieía^, chisües .}t frase» vulgares, 
quando se me ofrecieren á la pluma. Y np por 
e4o.4«(acé.de usar. de oitras^ expn^k)ii^& qM se 
me pres^tHen^. aunque «e^gao alga de aceyte y 
vinagre, y con su puntica de sal .yi ptmi^ta. 
Sin i^sto na hay ocj^^r^rs^cián bien gui$Ada». 

Era á vdces/el. lenguaje <|ur4), incisivo»: insul-- 
tante y bajo, como se ve por la portsada de su 
manuscrito contra Lesacfl, concebida eti estos 
términos: «Martinus contra Martinum. — Apolo* 
géticon contra una como respuesta que uno co- 
mo el Dr. D. Martin Pascual de la Roca escri- 
bió contra el discurso critico médico del Feijoo: 



(i) Número 31. 



3iS tmjkytEtk ^híMúk 

SU autor el ottp que bien baiifi Lkr t^ñrú^'áe 
h Pbñalbaib^n» expldtíCMfe' que hft'^iáíy de mt'> 
dkitKi en ki Universidad <le SaUítiátlca, oposi- 
tor' á partido, qae no llevó, en tierra de Sana- 
bria; Paseante en Corte mucho tiempo y tHieva-t 
mente grande emboletador de todo gémto de 
tabaeo^ iMorteros^ rancio y ttáótíicy, etc. Papel 
^oco^serio ¿uriosi^inio, como él lo dirá; atestado 
de vai;ias reflcitio'ne^ crittto antifpa^rtnat^s, y 
muy útil pitra k)$ que ko' tienen qtse' tialcef en 
estaS' PascuaS'. ^»*«^ Inipr^o* en Motttpener^eon 
lilseneia de k»s que no ^vend^Tn- lup^' pcíf ' Agua 
de la. ReíM'de Hungri^. fin eaia-dé Gaidón 
MatapoztteloB, iq:ipresión* del Galgo, y i costa 
de lo^ajbüceas^^Xjaleno y de los hepederos de 
Avit«»«* f Sancbc^/Páiizir^^Mo' ilil> coím de 
172^. 8m fee de otrút^r-.^'i 

EKebtUo buvlesco ^Hipléxlo principalmente 
en la; defensa i deboque 'dijo Feijoode ios diá- 
logo» de D. Anconioi Agustin, del libró áe Lw^ 
crecia Maríneli y del Misaí y Breviai^io Mu2á-^ 
rabes. 

Como muestra de estilo jocoso puede citarse 
so: *Diigenes conUra Defnócrito.^Vte%xmX7í^ 
del Caballero de la Tenaza, sin erratas, á las 
respuestas con erratas, del Caballero de la Tris- 
te Figura, sobre la Aventura de las Minas de 
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Guadakánal y Río Tinto.-^Daiáe'de báWe á 
todo neme j' vemenie, yse héhipt^ciYhltí" 
prsfktaide -los caitecfisnios junto al CíihíMtro dt 
G4racia.^^Dd la impresión ^I <Btf(a». ' ■ 

La abundancia de digresioaes' ya se 16 criti^ 
caban en sp d^mpo, como cuando le áeci^ nno 
de sus contri^cannes: ' ' ' 

«¿QjUé tespofide á esto el R Sartliienlo? No 
responde la meftoxi palabra. I\ies ¿para qué le^ 
vatua.de pavanigpna un nuevo capitula con el 
titilo Digr»siáH a¿ íúm. 4., del ThéOirof'^X que 
lo i«gistrare dirá, que para ajostiar el't4tülacon 
el comenido poniendo no una sino varias éüg^e- 
ssimes de los puntos, qu^ debia satisfeder^ cGtY-' 
tando muchas historietas de Hbroa cen tilolos 
pomposos^ stft acordtirse' dfel de se Mw m dri 
suyoi :{Qu¿ may^r engafia sobrede! pumo, qu^ 
haveti ndtiulado i 3U6 libros Demo^radán GíM- 
ca, no hallándose enisu* contentdgr otm casa que 
buiv Ijas dificultadles, y encajar á cada paso una 
digresión de lo que no se trata?» - 

Pero no deja de tener gracia la manejra como 
de tales acusaciones se defendia(i). tNo hay que 
argüinne de digresiones. Híafé tjodas las que se 
me vinieren á la pluma. Y pongo las que acabo 



(1) OmnnásHco, 
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de proponer porque me vino á la conciencia. 
¿Qué Iq: ittipa^ta al lector. (^ yo haga 6 no 
b^ga digresiones? Sí las digresiones 3on .instruc- 
tivas, ¿qué le ipiporia que , se llamen digresión 
nes?» tjasta dotule llegaba su poca aprensión 
eA estfi parte, fles(;übrenlo, op^jor que. cuanto 
para ponderarlo nosotros pudiér^iiDos decir, 
h^. siguiente^ p«thbras:. «Pensé qu^do.tomé la 
pipaba hfu;ef uq^i: ligara iptr<kdu(;^ión i la res-r 
pqesu ,(^. había d^ dar á la p^^gunta que se 
me htf o, ^re qué . género de scm y barrilla 
había, vi^o, y d^ q^é calidad* eii <)ué cantidad y 
ea qué, f^jtiio^ quando me pi^é pipr Qalicia. Co- 
rrió la pluma basta h^ pliegos sin tocar á la 
respuesta» y, correrla ha$ta. lOo, ü e$p no lo 
tQma$e,t^oQ)p )p. tpméx'ptpr. intifoduccióq,. El 
qpe np quisiere. leer .nUs que la respuesta 
cai:heg4^íc4,Npodir4 omitir mto^ 12 pliegos y 
leec los $¡guieQie;S d^ la r^spuesta^». 

Ut\a d|C 1|3 causas de estos &«pj^ntes aparta- 
mientos del asunto principal radicaba en la 
pasión ppr andar á caza de etinK)logía3, que 
dominaba al erudito escritor: ^i se le ocurría 
buscar el origen de una palabra, ya lo olvidaba 
todo, y no volvía á anudar el roto hilo del. dis- 
curso hasta que su curiosidad, que no siempre 
es la del lector, quedaba plenamente satisfecha. 
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No se le ocultaba que asi no agradaría á mu- 
chos, pero prevenía el reparo diciendo (i): «Al 
que le fastidiare este género de erudición eti- 
mológica, poco le costará hacer caso de que no 
lo escribo para él». 

Consecuencia de lo indicado es que abunden 
las repeticiones en los manuscritos del P. Sar- 
miento, quien en unos solía tratar accesoria- 
mente y como por vía de episodio lo que en 
otros había de ser objeto preferente y especial; 
siendo ésta una de las cosas que más ingrata y 
cansada hacen la lectura y en mayor descrédito 
ceden del autor: él, sin embargo, no le concedía 
gran importancia. «Estoy en duda, decía en una 
ocasión (2), á propósito del águila barbada, 
manifestatido con ello cuan poco leía sus escri- 
tos, estoy en duda si en este papel di ya esta 
noticia: y aunque sé que ya la di en otro, poco 
se pierde en repetirla». 

Además de frecuentemente decir en un es- 
crito lo que ya dejaba manifestado en otro, los 
mismos objetos de que sólo una vez trata, ex- 
présalos por lo común tan menudamente y con 
prolijidad tanta, que la paciencia del lector se 



(i) MS. de 660 pliegos, núm. 1.229. 
(2) Ibid., núm. 1.836. 
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impura y llega á agotarse. Diluye los conceptos, 
los voltea mil veces en el torno de la aaipUfica- 
ción, los trata siempre ab ovo, investiga áus 
conexiones más remotas, y esfuérzase por llegar 
á los últimos corolarios, resultando de ahí 
quedar la idea como abrumada bajo la balumba 
de la frase, mientras el estilo, deslabazado é 
incoloro, languidece y desmaya entre esperezos 
y somnolencias. 

Influía en esto^ y no poco, el exceso, de eru- 
dición con que recargaba, todos sus escritos, 
entorpeciendo la marcha diel discurso y cortan- 
do el entusiasmo con que á las veces se anima- 
ba y enardecía la expresión. Preciso es decir en 
elogio suy^ que nó era de los que apedrean 
los periodos con aquellos latines de q:tt6 tan 
donosamente se reta Cervanteá, y á los que daba 
nuestro autor el caUficativo de* hmsos de las 
conversaciones y de los escritos, ^xn^^ sin ii|Ctt^ 
rrir en este defecto, caía en el de niultipticar las 
autoridades cuando sin ninguna se podía pasar, 
y en el de exponer sobre cada punto chmQ lo 
habian. tratado mukitud dt autores; lo cual, si 
revela siempre lo tenaz de su memoria y lo 
vasto de su lectura, no siempre acredita la dis- 
creción de su entendimiento. Ya lo advertían y 
de ello hacían arma para herirle los adversarios 
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con quienes, en aquel siglo de revolución y de 
lucha, riñó campales batallas literarias. Mafíer, 
sobre todo, solia dedicarle párrafos como ésce: 
«Es necesario en cada Discurso dexarle primero 
el que haga el gasto de sus fárragos, los que 
continúa hasta llenar dos planas y media, en 
qoe incltiye lo nümeros; que con esta diligen- 
cia se escriven con facilidad 124 pliegos, y se 
forman dos rollos de papel,^ que puedan llenar 
qualquiera Archivo.» 

Bien se le alcanzaba que su estilo podia mu- 
chas veces sin injusticia tacharse de amazaco- 
tado', prolijo y enfadoso; pero no por eso desis- 
tia de su maneira, como hoy se dke, antes 
pnetenéb justificar su conducta, daaKib descar- 
gos como fete(i): 

«Lo principal por que e^ici^ibo fap difu$i9 fs 
porque sólo de ese n^odo me instruyo ab origí^ 
ne y éfufuhmeMiis de todp el asui>to, girci^is- 
tanciado. Yo no escribo para imprimir ni para 
Oíintemtplar gustos á la moda. Cada uno escriba 
lo q»e, CHémio y cmto quiera, que yp no ^stoy 
p^rivado de hacer lo mismo». 

Otras veces, del cansancio y enfado que pro- 
ducia la lectura de sus obras echaba la culpa, 



(i) Sobre el cuerno del rinoceronte. 
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no á ellas mismas, sino á la superficialidad y 
ligereza de los lectores, como cuando decía (i): 
€ Confieso he sido molesto en todo lo que 
hasta aqai he escrito; el lector tomará el arbitrio 
de no leerlo, y yo vivo seguro de que tampoco 
lo podrá leer en otra parte. Contra semejante 
lector, desganado para leer no siendo una es- 
quela, el estilo de cartas y el solo párrafo de 
Madrid, de la Gaceta, se me ocurre la gracia 
que se cuenta de Quevedo: «lira de Dios! ¿qué 
seria si leyese en Montalbán?» Ovidio Montal- 
bán sacó en dos tomos en folio la Dendrología 
de Aldrobrando; el primero sólo es de los árbo- 
les glandiferos, ó que dan bellotas». 

El descuido con que de cuando en vez escri- 
be no parece que pueda tener un más allá: se le 
ve no hacer nada por evitar la cacofonía y el 
hiato; no huir de la asonancia ó sonsonete, que 
con el martilleo de terminaciones similares des- 
troza los oídos; ni combinar el acento y la ex- 
tensión de las palabras y la rapidez y sonoridad 
de las silabas para evitar la monotonía con la 
dulce variedad de las cadencias; ni cambiar los 
signos del pensamiento dentro de la riqueza in- 
mensurable de nuestro Diccionario, que permi- 



(l) Sobre la carqueixa. 
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te, sin. menoscabo de la claridad y de la preci- 
sión, el placer de la harmoniosa diversidad de 
los sonidos. 

Y era qae no se tomaba la molestia de de- 
sandar lo andado y volver sobre lo escrito, re- 
pasando los pliegos para cumplir los preceptos 
horacianos en punto á tachas y enmiendas. 
Muy distante de ello, declaraba (i) no acomo- 
darse su genio á escribir con más aliño que 
aquel que le era connatural en la conversación; 
viniendo á ser, en frase suya (2), cada uno de 
sus papeles «lo que en una conversación fami- 
liar diría á un amigo»: por lo cual, repugnán- 
dole escribir de otra suerte, acometiale, y no 
una sola vez, tentación de romper la pluma. 
«No sé hablar sino como pienso, decía (3); por 
eso debo vivir tan retirado del mundo, que no 
gusta de esas conformidades. No sé escribir 
sino como hablo y como pienso; por eso debo 
de huir de tomar la pluma, y de ponerme al 
mecánico oficio <le escritor, que debe de aban- 
donar aquellas conformidades para hacer fortu- 
na en serlo». 

El abad y monjes de San Martín, en el pró- 



(i) Historia de la poesía^ núm. 1 3. 

(2) La carqueixa. 

(3) El por que sí, núm. II. 
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logo qut pusieron al frente de su impresión de 
las Memorias para la historia de la poesía, sa* 

liendo al encuentro de los que viniesen á tachar 
á su compañero de hábito de poco fluido, dulce 
y elegante, escribían: «Debemos prevenir que, 
aunque si quería poseía en alto grado este ador- 
no de la elocuencia, lo despreciaba ú olvidaba, 
porque le ocupaba todo la sustancia, y no el 
modo; y como él mismo dice en un escrito no 
buscó en los libros palabras y sino cosas, y llama- 
ba con jocosidad al estilo limado con nimiedad: 
Tornear clátisulas. A más de que no dexan de 
tener elegancia sus escritos; pero que sobie 
todo abundan de naturalidad, de chiste y gra- 
cia». 

Verdaderamente es indudable, para quien 
haya leído sin prevenciones favorables ni ad- 
versas las obras del P. Sarmiento, que varón taii 
entendido y versado en materias literarias (i) y 
maestro con tanta gloria en asuntos críticos, 
aquilataba en su justo término el valor de las 
ideas estéticas, y advertía los menores defectos 
de una obra, sin que en calificar las suyas le 
cegara el amor natural de padre. Su ingenio 



(4) En su precioso trabajo acerca de la patria de Cer- 
vantes, por no citar otros, discurre muy cuerdamente 
sobre las cualidades del buen estilo. 
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flexible y ^udo, educado en la lectura, de tos 
clásicas y perfeccionado con la meditación re- 
flexiva y el mis intenso y detenido estudio, ha- 
llábase con virtualidad suficiente para erigir á la 
literatura de su siglo monumentos gloriosos 
que las edades por venir admiraran; pero esto, 
que es evidente, si puede ceder en honor de sus 
prendas naturales, no lo hace muy grande á las 
dotes de su albedrio, que así malversó y derro- 
chó, escribiendo pliegos á porrillo y á destajo, 
sus f4cultades de estilista: y, de cualquier modo, 
aquella consideración no puede aumentar un 
quilate el mérito de sus escritos. 

Hay en estos, con todo, proveniente del niis- 
nio ningún trabajo con que se producían, un 
no sé qué de agrado, que ordinariamente em- 
belesa y cautiva: no se ve al escritor, pero se 
halla al hombre que conversa familiarmente 
con nosotros, sin aliño ni afectación de ningún 
género, cayéndole de los puntos de la pluma 
las expresiones con la misma difícil facilidad y 
bello desorden con que acudían á sus labios: si 
no hay aquel encubrimiento del arte, que es el 
supremo ideal del arte mismo, admirase cierta 
naturalidad encantadora, exenta de todo artificio 
y violencia, aunque no de alguna rusticidad y 
grosería. 



328 BIBLIOTECA GALLEGA 

En medio de sus defectos y descuidos supo, 
y en esto su estilo lleva mucha ventaja al de 
Feijoo (i), preservarse de la . influencia de la 
moda francesa^ que plagó desde entonces de 
extranjerismos inverosímiles nuestro hermoso 
idioma, hijo predilecto del romano. Sarmiento, 
que aspiraba con toda la fuerza de sus pulmo- 
nes el aire oxigenado que venia de los Pirineos, 
y quería trasfundir en el organismo, un tanto 
decaído y anémico, de la ciencia española los 
glóbulos rojos de lá sangre nueva que animaba 
y vigorizaba la de otras naciones, se resistía tío 
sólo á despreciar el tesoro científico legado por 
sus padres, sino á alterar, corromper y añadir 
ciegamente una lengua que, en su incompara- 
blemente riquísimo vocabulario, tenía expresio- 
nes hermosísimas para todas las ideas y forma 
adecuada para todos los pensamientos. 

La principal regla para escribir con claridad 
es tener exacta y cabal noticia de las cosas: de 
este modo los conceptos se revisten del traje 
propio y único que para presentarse les corres- 
ponde, y la palabra es espejo fiel del verbo in- 
terior de la mente. El P. Sarmiento poseía y 



(i) Menéndez y Pelayo, en el tomo III de sus Hetero- 
doxos españoles^ nota el espíritu afrancesado de Feijoo. 
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dominaba las materias que ejercitaban su pluma, 
y era su sabiduría como esas fuentes que se lle- 
nan de agua primero que la despidan á borbo- 
tones por cien canales. Esta misma abundancia* 
de ideas, que en tropel y de golpe buscaban la 
puerta de la expresión, entorpecíales la salida, 
viniendo en ocasiones el estilo, por tal causa, á 
adolecer de enmarañado é incoherente. De or- 
dinario, no embargante, el hallarse dentro de su 
memoria cada especie en su lugar y dd>idamen- 
te relacionada, hacia que las frases tuvieran en* 
tre si la natural trabazón (i) como dependientes 
de una idea madre, de un pensamiento capital, 
á cuyo derredor se disponian y giraban, bien á 
la manera que los planetas voltean y se agrupan 
ordenadamente en torno del soL 

Lo decia él: «Cuando escribo, más atiendo i 
la conexión que entre si tienen las noticias en 
mi cabeza, que la que podrán tener ó no en las 
cabezas de mis lectores. Aborrezco la incone- 
xión entre un periodo y el antecedente y el sub- 
siguiente, y no menos la repetida monotonía. 
No SQ hallará párrafo en mi$ escritos que no 



(r) Para Sarmiento, lo principal era hacerse entender. 
«Como haya logrado el ñn de explicarme, decía en el 
prólogo de la Demostración apologética, concederé todos 
los demás defectos >. 
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vengA htUdo del antecedente y que no se ligue 
con el sabstguiente (i)». 

No era >de esos que fingen hnmildeinente no 
tomar nunca en la mano un libro, para que lo 
poco que saben se crea que lo tienen por cien- 
cía infusa ó lo aprendieron por arte de birlibir- 
loque; decia que no trabajaba su estilo, porque 
asi era en efecto; y aun podia añadir, si la mo- 
destia se lo permitiese, que era capaz de labrar- 
lo y pulirlo primorosamente, cincelándolo con 
delicadeza exquisita: cuando no daba gusto á 
la pluma dejándola correr á todo su talante, 
sino que la llevaba dirigida y sujeta por la co- 
rrección y la critica, muy otro era del que ordi- 
nariamente empleaba. Hay entre sus trabajos 
algunos que, por el perjeño que revelan, no 
parecen hermanos de los demás: tal es la carta 
que en i6 de Enero de 1764 escribió sobre his- 
toria natural, á un caballero residente en Lon- 
dres. 

En el calor de la polémica, cuando su pluma 
era acerada espada de dos filos con que tiraba 
recios tajos y mandobles á la chusma literaria 
que cerraba el paso al progreso de la ciencia, 
cambiaba de tono la frase, adquiriendo rapidez y 



(i) MS. de 660 pliegos, núm. 6.134. 
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energía y vibrando con los acentos de la indig- 
ción ó del entusiasmo en periodos un vigorosos 
y conttmdentes como el que á ^ominimción co- 
piamos, sacado de sq Carta á D. Corles Mtm- 
tuya, i propósito de Feijoo: 

€¿Es éste modo de advertirle sos yerros, lo 
qoe él tanto desea, ó moda para que éi sepa 
hasta donde puede llegar una ignorancia mali- 
ciosa y para que el público cono2ca y se acabe 
de convencer que todos estos que escriben con- 
tra el Teatro no tienen más talemo que el de 
la ineptitud, ni más intento que el de querer 
divertir al Padre de su gloriosa tarea, ni otro 
logro que el de estafar, las bolsas con engañosos 
títulos y papelones-fantasuTtts? ¿Qué lujuriado la 
ignorancia es ésta de permitir á cualquiera sa- 
que papeles contra la razón sin más título que 
el suponerle papel crítico y cortés castigo de 
pluma?» 

En las cartas es donde tiene más atractivos 
y encantos su manera de expresarse, libre del 
peso de una erudición farragosa y mal digerida: 
cuéntanse que pueden ponerse en paralelo, sin 
que salgan perdiendo mucho, con las mejores 
de su coevo :el P. Isla á su hermana. Principal- 
mente las que escribía á su gran admirador el 
Duque de Medina-Sidonia rebosan gracejo y 
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donaire y están salpicadas de chistes de buena 
ley y de agudezas que espontáneamente brotan 
del asunto: coijamos un párrafo al ' azar; éste, 
por ejemplo: «Yo hice mi jornada á Valladolid 
con bastante repugnancia, y asi salió ello, pues 
me estaba esperando alli una escalera para me- 
dirme un brazo y el último eslabón del espina- 
zo. Cai coram Dea m can^ectu solis y á vista 
de tres generales y otros monjes. Di un grito 
que se pudo oir en Aranjuez. Todos quedaron 
aturdidos y yo estropeado. Hice de enfermo 
ocho dias y aún continúo, pero siempre para 
servir á V. E., y gracias á Dios por todo, y le 
ruego perdone á los que inventaron capítulos 
generales para sacar á los religiosos de su 
celda». 

En casi todas las demás cartas dirigidas á 
otras personas, y escribió infinitas, de las cuales 
consérvanse muchas, chispea su esprit^ que di* 
rían nuestros vecinos de allende los Pirineos, 
y hasta bulle algo de esa socarronería traviesa 
y regocijada malicia que entra por mucho en el 
carácter de la sátira gallega. Aún hablando de 
las cosas de la Orden, su genio juguetón y ma- 
leante solía hacer de las suyas, como se ve en 
la carta que en 29 de Diciembre de 1759 escri- 
bía al P.M. Fr. Mauro Martínez, donde le de- 
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cia: «Sólo se rezuma en general que mitras, 
bcmetis, capillas, becas, goUUas, pelucas, etc., to- 
dos llevaremos en caperuza, Y será cosa de' ver 
que nadie podrá correr sin echar atrás la cola. 
A todos tiembla la barba, y todos la echan so- 
bre el hombro; para qoe hasta ios hombros ten- 
gan cola, £1 Rey entra con espada y basta para 
hacer el gambito contra toda malilla áq los 
reinados anteriores. Dirá: ¿Los que hasta aquí 
hicieron de dioses tyranos, me salen de malilláií 
espada, y á ellos. ¿Los que siempre me han ido 
i robar, me salen por una baza de oros de. mi 
hacienda y de la de los pueblos? basto, y iganro- 
te con ellos. No podrá tardar mucho en mani- 
festarse este parto, que los colandos llamaron 
aborto. Veremos, ^looraremos^ reiremos,< Denegar 
remos, segiün comiéremos, y daremos agracias á 
Dios por todo, y le pediremos que oíos dé salud 
y gracia sepcuies^ , 

En resumen: nuestra opinión acerca de su 
estilo es intermedia entre la de D. Augusto Be^ 
sada, que en su Historia de ia literatura gaUe- 
ga le llama (i) eximio escritor, y la de D.* Emi- 
lia Pardo Bazán que, comparándole con Feijoo, 
escribió estas palabras (2): «Dirá las mismas co- 

(1) Página 99. 

(2) De mi tierra, pág. 198, ed. 2.* 
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sas, tendrá ias mismas ideas y la mistina erudi- 
ción; pero en ¿1 parece que el saber se amaza- 
cota y agruma, y las cláusulas pesan como 
ptonio» . No es un hábil artífice de la pabtbra y 
bnllaaie cincelador de la frase; pero su estilo es 
fácii, sndto y claro, y aunque afeado con nu- 
merosos ki nares, no se baUa totalmente desnudo 
de bellezas. Él no bacía caso del péblico, y ei 
público ¿tria» que se venga no haciendo de él 
todo el c^so cfUí se merece: en torno de sq es* 
tatúa, faanse coudeosado negros nubarrones de 
injustícist que no permiten divisar el 6Ugido 
nimbo con <)ue la cieocta circuye su freote. 
Nada más kjosde la. verdad qíue el figurarse 
sus oblas 60am «n mataeial espeso de apnotes 
dnoidemiáes en que no p^wde morerse ú pie 
sin ttRQpeaecoa las zanas di i» aegiigencta y 
doldesalifio^y síntembad^gOi, eso es lo más Re- 
cuente. El mismo Menéndez y Pekyosdk.isaás 
ünstiiado de nuesusos critico$,le llama con cier- 
to desdéa Hpo^ per/fst^^ de la , antlkiguA evudkéoH 
monacai: cual si^ iíR otro ladfl\ pudiera ignorar* 
se. que dlfkiloiiente cabe superac la erudición de 
los, antiguos monjes, quienes no ü^^vl á nadie 
la palma en punto* á pnendas de estilo, puesqiie 
monjes son los clásicos más eminentes con que 
se honra la lengua castellana. £a cambio, y 
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vayase, lo uno por lo otro, un literato de ideas 
muy distiEitas de las sanas y ortodoxas-^ Me- 
néttdez, el académico Octavio Picón, escribía 
en un periódico liberal (i) estas palabrasi que, 
aunque én nuestro entender son menos justas 
que benévolas para Sarmiemo, creemos del caso 
reproducir integramente: 

«Nuestras bibliotecas están llenas de volúme- 
nes en que se da razón de cuanto hay en el 
mundo, de cuanto en él ha ocurrido y de todo 
lo que han pensado ó imaginado los hombres; 
pero ya sea por alardear de saber, ya por con- 
ciencia de que se dirigían á un público poco 
numeroso, la verdad es que nuestros sabios han 
hecho en cierto mo^ l«lp{!¿tica la erudición: 
la palabra erudito k^ Ilegttlo. á ser entre noso- 
tros casi sinónimo (te pesada, de lo que hoy se 
llama ¡atoso. No nosr hMi fidMo investigadores, 
rebuscadores de gran pacNmcia é instinto, los 
cuales han acumulado materiales para que co- 
nociésemos nuestra España, pero pocos han 
merecido el nombre de críticos. En el siglo pa- 
sado y comienzos de éste, por ejemplo, Mayáns, 
Pellicer, Sempere, Álvarez de Baena, Navarre- 
te y otros han reunido millares de noticias y 



(i) El Impar cial de 7 de Septiembre de 1896. 
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datos utilistmos; pero, exceptuando á Sariiiiento 
y Feijoo, casi ninguno poseyó el ane de rela- 
cionar unos conocimientos con otros, de anali- 
zar la Índole de las cosas hasta sacar de ellas la 
luz qne pueden dar para que el estudio sea 
claro, fácil y agradable*. 
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